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			UNA VIDA ENTRE NOSOTROS

			Alana Moira

			A VECES, LA FELICIDAD ESTÁ, JUSTAMENTE, DONDE NUNCA ESPERASTE ENCONTRARLA.

			Mara es una chica de ciudad que, por circunstancias de la vida, necesita un cambio de aires. 

			Axel es un chico de campo con un recelo importante por la gente de la ciudad. 

			¿Podrá el tiempo hacerles ver que nada es lo que parece? ¿Conseguirán llegar a entenderse?.

			Cuando las cosas se complican y se ven obligados trabajar juntos para proteger lo que más quieren, las situaciones los pondrán contra las cuerdas, forzándolos a tomar una decisión que podría cambiar para siempre sus vidas, pero solo si son capaces de dejar a un lado sus prejuicios y confiar el uno en el otro.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Detrás de Alana Moira se esconde Ana María Capilla, aunque siempre ha preferido que la llamen Ana.

			Aunque es natural de Andalucía, actualmente vive en Palma de Mallorca.

			La lectura siempre ha formado parte de su vida, pero fue en el instituto donde comenzó a escribir de verdad, al principio solo como parte de las tareas del profesor, pero a pesar de que él no era exigente, sus historias se volvieron cada vez más y más extensas, lo que la lleva a participar en algunos concursos.

			Más tarde, pasados los años, retoma el habito de escribir como una forma de darle una salida a todas las historias que se forman en su cabeza, que llegan incluso a no dejarla dormir. 

			Su intención es seguir «dándole a las teclas» y dar vida a todos esos personajes que actualmente siguen viviendo en su mente.
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PRÓLOGO

			¿Conoces esa sensación de ahogo que te oprime el pecho y te impide respirar? ¿Ese escalofrío que te recorre el cuerpo cuando tu mente grita: ¡Huye! ¡Sal de aquí!? 

			Pues esa era la norma para mí.

			La falta de aire me seguía allá donde fuera cada día, y mi mente me gritaba por las noches, impidiendo mi descanso. 

			Hasta que un día me cansé y les hice caso.

			¿Cómo llegué a eso y por qué? Pero más importante aún, ¿cómo conseguí librarme de mis fantasmas y comenzar a vivir de nuevo?

			Prepara una taza de tu bebida favorita, siéntate, y deja que te lo explique.

			Mi nombre es Mara Davies, y esta es mi historia.
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			Un sonoro golpe retumba en la casa, casi vacía, al cerrar la puerta, y mis ojos se centran en la última caja de mudanza que queda entre mis manos. Apoyo mi espalda en la puerta que acabo de cerrar y suspiro, entre aliviada y temerosa. Hoy es el primer día de mi nueva vida.

			Miro a mi alrededor, empapándome de la que ahora es mi nueva casa, y sonrío. Delante de mis ojos está la primera planta, que consiste en un espacio abierto que une una cocina que, si bien no es moderna, si es totalmente funcional, y una gran sala de estar con una chimenea en el centro. Me imagino a mí misma leyendo con tranquilidad, arropada por el calor de la leña y la sola imagen me reconforta.

			Las escaleras, situadas a un lado, son la única entrada a la segunda planta, de dos habitaciones con baño en suite.

			Recuerdo la sensación de enamorarme de la casa a primera vista y mi alegría al saber que la había conseguido.

			«Lo primero es lo primero, Mara», pienso agarrando el sobre que había dejado en la mesa de la cocina. Suspiro y doy media vuelta, cerrando la puerta de la casa tras de mí, con las llaves de la desvencijada camioneta que conseguí de segunda mano.

			Arranco el coche después de varios intentos y conduzco hacia el rancho de al lado. La dueña de la casa vive allí y he quedado con ella para entregarle el dinero del alquiler en cuanto llegue.

			Aparco en el camino de tierra y me miro en el espejo antes de bajar. Mi pelo castaño claro se arremolina a mi alrededor y me lo sujeto en una coleta. Miro mis ojeras, del mismo tono marrón de mi pelo y suspiro, resignada ¿Me libraré algún día de ellas? Bajo del coche cuando el sonido de un relincho me asusta. Giro el cuello hacia la derecha para encontrarme con un enorme caballo negro que me devuelve la mirada. Sonrío, recordando los tiempos en los que trabajaba en un establo y me acercó con confianza, poniendo la mano a una distancia prudencial para que el caballo pueda olerme, y después froto su frente y palmeo su gran cuello.

			—¡Le gustas! —escucho decir a mi espalda y me giro, en dirección a la voz.

			Una mujer con una edad entre cincuenta y sesenta años, pero que se conserva bien, me devuelve la mirada. Su pelo oscuro recogido en una coleta baja deja ver algunas canas y las arrugas alrededor de sus ojos le dan calidez a sus ojos azules.

			—Debes de ser Mara Davies, la nueva inquilina ¿verdad? —pregunta bajando las escaleras de su porche cubierto y caminando hacia mí, con seguridad. Extiende una mano que yo agarro de forma instantánea, y me sorprendo por la fuerza que demuestra en su agarre, sin duda ganada por los años de duro trabajo en el rancho familiar.

			—¡Sí! —respondo—. Soy Mara, encantada de conocerte en persona. Tú debes de ser Vega.

			La mujer amplía su sonrisa y mete una mano en el bolsillo de sus vaqueros. 

			—¡La misma! Y él es Shadow, quédate con su cara porque tiene la costumbre de escaparse, y tu casa es la más cercana a nuestro rancho —dice guiñandome un ojo—. Bienvenida a Summerbona ¿Qué tal mudanza? Sé por experiencia que pueden ser una locura.

			—¡Y que lo digas! —respondo poniendo los ojos en blanco y comenzando a reír. Acto seguido meto una mano en el bolsillo y le entrego el sobre—. Venía a darte esto. Tal y como quedamos.

			Vega sonríe en respuesta y pasa una mano por el hombro.

			—Entra, y tomate algo. Te presentaré al resto de la familia. —Y prácticamente me obliga a entrar en su casa, sin tocar siquiera el sobre que le ofrezco.

			Entramos en una casa amplia y rústica, justo del estilo que tanto me gusta, y que me había empujado a decantarme por la casa que ahora es mía en alquiler. 

			A la derecha de la entrada, los vapores de la cocina se cuelan por mis fosas nasales, llenándome del rico olor a comida casera y mi estómago ruge y me recuerda que aún no he comido, a pesar de la hora. Anoto en mi cabeza que debo ir directamente a la tienda cuando salga de aquí, ya que tampoco he tenido tiempo de hacer la compra.

			Veo por el rabillo del ojo como Vega sonríe ligeramente al escuchar el rugido de mi estómago y respiro aliviada cuando lo pasa por alto y me guía por el resto de la planta baja, que consiste en un amplio pasillo en medio del cual hay un baño para invitados y un comedor, con televisión plana y chimenea.

			—¿Te quedas a comer, verdad? —pregunta una vez finalizado el tour.

			Comienzo a negar con la cabeza pero Vega me empuja hasta la gran mesa que había justo al lado de la cocina y me sienta, empujando mis hombros hacia abajo.

			—De verdad que no hace falta… —replico.

			—No digas tonterías, es hora de comer y no me supone problema alguno poner un plato más —contesta, y se va hacia la cocina.

			Trago saliva y meto las manos bajo las piernas, mirando a mi alrededor sin saber cómo he llegado hasta ahí, cuando escucho unas risas varoniles acercarse por la puerta lateral que da a la cocina, o lo que es lo mismo, hacia mí. 

			Esta se abre y tres hombres se detienen en seco al verme sentada a la mesa. Las risas mueren en su boca, y los tres miran hacia la cocina, hacia la que, deduzco, es su madre.

			—¡Ya era hora! —escucho regañar a Vega desde allí—. ¡Lavaros las manos y a la mesa! —ordena, y llega hasta la mesa con una gran olla humeante entre sus manos. La pone en medio de la mesa y mira a sus hijos con los brazos en jarras y el ceño fruncido—. ¿Qué hacéis ahí parados, todavía? ¡Vamos! —Aplaude en el aire, llamando su atención. Ellos dejan entonces de mirarme y comienzan a empujarse unos a otros hacia el lavabo.

			—No les hagas caso —sentencia Vega en cuanto los tres se pierden de vista—. Son inofensivos —continua, guiñándome un ojo de nuevo.

			Asiento y sonrío por cortesía

			En cuanto los tres vuelven, Vega los presenta formalmente.

			—Estos son mis hijos —comienza, señalándolos con un dedo—. De mayor a menor, Joel. —Levanta una mano—. Bran. —El segundo hace lo mismo—. Y Axel. —Este tan solo hace una mueca con la cara sin mirarme, se sienta y comienza a comer. Ganándose una mala cara por parte de su madre.

			Comemos en medio de preguntas de Joel, de pelo oscuro como su madre y con el pelo casi rapado, que compensa con una barba de varios días, y ojos marrones. Y Bran, con un estilo algo más conservador, de pelo más claro, casi castaño, una barba bien cuidada, y ojos azules como los de su madre. 

			Los dos me sonríen, esforzándose por hacerme sentir cómoda mientras Axel, de pelo negro recogido en una coleta baja, ni siquiera se digna volver a mirarme mientras engulle su comida con rapidez. Se levanta, lleva su plato y vaso a la pila, los lava y sale de la casa sin siquiera despedirse.

			Vega me retiene allí hasta después del café y tanto ella como Joel y Bran se despiden de mí con reticencia para volver al trabajo justo cuando el autobús de la escuela se detiene frente al rancho, abriendo sus puertas para que una niña de pelo negro y rasgos perfectos baje de él. Las coletas a cada lado se mueven con gracia y las pequeñas ondas se mecen en el aire. La niña sonríe, y veo como sale corriendo para abrazar a la que, sin duda, es su abuela

			—Bienvenida a casa, cielo —dice Vega dejándola en el suelo, para señalarme—. Ven, quiero presentarte a Mara.

			Me agacho para ponerme a su nivel, y sonrió con afecto, extendiendo una mano hacia la niña.

			—Encantada de conocerte… —Dejo la frase a medias.

			—Lía —responde la pequeña—. Mi nombre es Lía.

			—Un nombre precioso —sonrío. Y me fijo en sus ojos, grandes y verdes.

			La niña se encoge de hombros y abre la boca para contestar pero una voz varonil que se escucha desde el porche se lo impide

			—¡Lía! ¡Vamos, ven! —grita Axel desde allí.

			La niña me mira, sonriendo como despedida y sale corriendo hacia él.

			Me levanto y miro a Vega, pero su expresión es ilegible, por lo que me despido de ella y subo a mi camioneta, camino de la tienda más cercana.

			Es de noche, la lluvia nubla la visión del coche que conduce moviéndose demasiado, el limpiaparabrisas funciona a toda velocidad pero la visión no es buena. El conductor del coche grita, mirando hacia la parte trasera del coche en lugar de mirar hacia adelante. 

			Un volantazo.

			Un golpe seco contra una farola.

			Un bulto que sale despedido a toda velocidad por el cristal delantero, cayendo en el suelo oscuro y mojado.

			Las luces del coche comienzan a parpadear a voluntad y el silencio se hace en la noche.

			La alarma del coche empieza a sonar, despertando al vecindario. Minutos después comienzan a escucharse las sirenas de una ambulancia, que se acerca con rapidez.

			Un hombre abre los ojos de repente.

			Abro los ojos, empapada en sudor. Las sabanas me envuelven en una sensación de ahogo. Me levanto y me siento en el borde de la cama; cierro los ojos. Pongo en práctica mis ejercicios de respiración. Miro a través de la ventana y me doy cuenta de que la claridad comienza a inundar la estancia. Suspiro y miro el reloj del móvil. Son las seis de la mañana. 

			—Al menos esta noche he dormido algo más —susurro.

			Me levanto cuando consigo calmarme, bajo las escaleras y camino hacia la cocina para preparar un café mientras me mentalizo para el primer día de trabajo. Sonrío.

			—Hoy va a ser un buen día —me repito a sí misma como cada día desde hace casi dos años.

			Me siento y doy un sorbo al café especiado antes de oír un relincho demasiado cerca de la ventana. ¿Qué demonios…? Me levanto, dejo el café en la mesa y me asomo. Mis ojos se abren como platos al ver a Shadow pastando libremente.

			—Con razón, Vega me advirtió sobre ti —digo negando con la cabeza. Subo a cambiarme con rapidez y busco una cuerda para atar al caballo, que al menos lleva la cabezada de cuadra puesta.

			Un rato después, entro en el camino de tierra que conduce hasta el rancho vecino con Shadow siguiéndome de cerca. En cuanto me ve, Axel, que estaba en el porche tomando café, se levanta como un resorte y viene corriendo hacia mí.

			—¿Qué haces con Shadow? —Me dice al llegar, quitándome la cuerda de la mano de malos modos—. Esto no es la ciudad, urbanita. Si te lo llevas, lo sabré y no dudaré en denunciarte. —Acusa mientras sus ojos verdes, iguales a los de su hija, me miran fijamente con un rencor que no creo haberme ganado.

			—¿Qué dices? —pregunto al salir del shock inicial—. Tu caballo estaba pastando delante de mi casa, esta mañana —contesto negando con la cabeza, sin poder creerme lo que acabo de oír—. Solo he venido a traerlo. De nada —digo, y me doy la vuelta para volver por donde he venido con rapidez. Gracias al caballo, ahora tengo el tiempo justo para llegar a mi primer día de trabajo. Sigo caminando hasta que escucho una voz a mi espalda y me giro.

			—¡Espera! —grita Axel, acercándose con rapidez hasta mí.

			Me cruzo de brazos, a la espera de una disculpa. Pero en lugar de eso él tan solo me lanza la cuerda que había usado para traer al caballo de vuelta.

			—Te has olvidado esto —dice de forma escueta. Se da la vuelta y vuelve por donde ha venido. Sin disculpas, ni perdones.

			Miro la cuerda que ahora tengo entre mis manos, negando de nuevo. 

			—Es el ser más arrogante y estúpido que he conocido nunca —susurro, y me pongo a andar de nuevo con rapidez.

			Las campanillas de la puerta anuncian mi entrada en la única pastelería del pueblo. La dueña, una adorable anciana llamada Emma, me explicó que necesitaba ayuda para sacar adelante el negocio debido a su avanzada edad y yo vi el cielo abierto; conseguí el trabajo gracias a los conocimientos que había adquirido en el peor momento de mi vida. 

			—Buenos días, en que puedo ayudar… —comienza a decir Emma desde detrás del mostrador impoluto. Deja la frase a medias en cuanto me reconoce y sonríe con cariño—. Oh, cielo, qué alegría me da verte. Mis pobres manos no podrían aguantar el peso de una bandeja más. —Se quita el delantal, lo deja encima del mostrador y se acerca a mí, abrazándome como si fuera parte de su familia—. Me alegro tanto de que aceptaras mi oferta… Cuando mi hija me enseñó lo que haces, después de que respondieras al anuncio, supe que debías ser tú. —Sonríe de nuevo antes de regresar detrás mostrador, aunque se gira a medio camino para mirarme—. Ven conmigo, te enseñaré donde se crea la magia. —Y me guiño un ojo antes de desaparecer en la trastienda.

			Yo, asiento y sonrío, siguiéndola.

			Un par de horas después comienzan a llegar los primeros clientes, y piden café y bollos para el desayuno. Pero Emma les explica que tiene un nuevo especial de la casa, muffins de chocolate, lo que hace las delicias de todos cuantos la escuchan, y los pocos que he podido hacer, se esfuman como la niebla en un abrir y cerrar de ojos. 

			—¡Menudo éxito! —dice Emma cuando desaparece el último muffin de la mano de un vecino que le hinca el diente antes de cerrar la puerta.

			—Iré a hacer más —contesto sonriendo. Y me paso el resto del día en la trastienda, horneando y amasando sin detenerme mientras los clientes, sin duda gracias al boca a boca, entran sin parar preguntando por la novedad del día.

			Las campanillas se escuchan una vez más, pero esta vez reconozco la voz de la cliente y salgo para saludar a la niña con una gran sonrisa, que desaparece de mi cara en cuanto veo de quien está acompañada.

			—¡Hola, cariño! ¿Qué tal el día? —le pregunto a una Lía que abre los ojos con sorpresa al verme allí.

			—¡Hola! ¡Venimos porque hemos escuchado que había algo nuevo y queríamos probarlo! —la sonrisa de la niña se esfuma al revisar el mostrador y no ver nada que no hubiera visto antes—. Pero creo que llegamos tarde… —susurra haciendo una mueca de disgusto.

			Axel le revuelve el pelo.

			—No te preocupes, pequeña, mañana vendremos antes y seguro que habrá.

			Aprieto los labios un segundo. Hemos vendido el último hace solo cinco minutos pero… 

			—Espera un minuto, ahora vuelvo —digo, y entro en la trastienda para coger uno de los dos que he dejado apartados para Emma y para mí.

			Salgo con el muffin en la mano y rodeo el mostrador para agacharme a la altura de la niña, ofreciéndole el muffin directamente a ella.

			Los ojos de Lía se abren como platos al verlo y su sonrisa ilumina toda la pastelería. Mira a su padre un segundo antes de agarrarlo y probarlo allí mismo, cerrando los ojos y disfrutando de su sabor.

			—¡Está buenísimo! ¡Muchas gracias! —contesta con la boca aún medio llena, lo que hace que sonría con ganas. 

			—De nada, cielo —contesto guiñándole un ojo y levantándome para volver detrás del mostrador sin mirar siquiera a su padre.

			—¿Cuánto es? —pregunta él, en tono neutro, mirando a Emma.

			Abro la boca para decir que es un regalo, pero Emma es más rápida que yo.

			—Mara le ha dado el que había guardado para ella así que no tienes que pagar nada —dice, y se da la vuelta, desapareciendo en la trastienda.

			Me muerdo el labio y miro a la niña, sonriéndole solo a ella. 

			—Que lo disfrutes, cielo. 

			Asiento, dando la conversación por acabada.

			La niña mira a su padre una vez más y la observo mientras entra detrás del mostrador sin apartar la vista de mí, por lo que me agacho. Lía me daba un beso en la mejilla, agradeciendo el regalo de nuevo.

			Cierro los ojos y tragó saliva. Aguanto como puedo la sensación de ahogo y dejo que me caiga una lágrima solitaria en cuanto la puerta se cierra, dejándome sola.

			Al día siguiente, después de varias horas y muchas horneadas, Emma deja una gran bandeja de dulces delante de mí y yo levanto la mirada hacia ella con un gran interrogante en la cara.

			—Hoy es el día dulce en el colegio —explica con su suave voz—. Una vez a la semana, llevamos dulces al colegio para que sean el postre de los niños en la hora de la comida ¿Te importaría llevarlos?

			—¡Por supuesto que no me importa! —contesto. Me quito el delantal y me aliso la ropa para deshacerme de la harina. Unos minutos después, estoy subiendo las escaleras del único colegio del pueblo. Pido indicaciones en secretaría y noto que todo el mundo me sonríe al verme, aunque intuyo que el contenido de la bandeja tiene mucho que ver con su alegría y sonrisas.

			Dejo los dulces en la cocina y emprendo el camino de vuelta a la salida cuando, al cruzar un pasillo, choco contra una pared de carne y levantó la mirada, sorprendida, para toparme con un Axel que acababa de salir por la puerta de un aula con cara de pocos amigos. El, al verme, endurece su expresión aun más, mirándome de arriba a abajo mientras se sacude la ropa, mascullando algo ininteligible.

			—Podrías pedir perdón, alguna vez —digo sin poder evitarlo al tiempo que me masajeo el hombro magullado con el golpe.

			Axel, al escucharme, resopla.

			—Y tú deberías lavarte, antes de salir a la calle manchada de harina. —Y se da la vuelta, alejándose sin disculparse, de nuevo.

			Yo me quedo unos segundos allí plantada, mirando como se aleja mientras mi boca se abre y mis cejas se levantan.

			—¿Pero qué mosca le ha picado? —susurro. Y me alejo en dirección a la pastelería, para seguir con mi trabajo.

			Termino el día cansada, y con harina hasta en las pestañas, pero feliz al pensar en todas las horneadas que han salido y que el mostrador está tan vacío como al inicio de la jornada.

			Al día siguiente es un relincho el que me despierta. Las pastillas han surtido efecto y he dormido toda la noche, pero el alba despunta cuando abro los ojos, asustada. Me siento en la cama y resoplo.

			—¿Va a ser así todos los días? —me pregunto en voz alta, mirando a la pared.

			Me asomo a la ventana y Shadow levanta la mirada unos segundos hacia mí, como si me estuviera saludando. La baja de nuevo y sigue pastando como si aquello fuera de su propiedad. Me encojo de hombros y me visto. Esta vez el caballo tendrá que esperar a que desayune para devolverlo a su casa. 

			«Aunque tampoco es que parezca que tiene prisa por volver», pienso mientras preparo el café.

			Axel está en el mismo sitio que ayer, taza en mano, cuando entro por el camino de tierra con Shadow pisándome los talones. Él se levanta, deja la taza en la mesa baja que tiene delante y camina sin prisa hasta mí.

			Le quito la cuerda a la cabezada y la sujeto. Luego impulso el caballo hasta que se detiene delante de él; así impido que me quite la cuerda de las manos, como hizo ayer.

			—Procurad encerrarlo mejor —digo antes de que él abra la boca y me giro para volver a casa sin esperar un «gracias» o un «perdón».

			La jornada en la pastelería es intensa. Emma y yo diseñamos un planning de recetas nuevas según el día, la semana, la época del año o días señalados en el calendario y sonreímos con las nuevas recetas que, sabemos, harán las delicias de cuantos las prueben. Una vez hecho esto, vuelvo a la trastienda y sigo con mi trabajo hasta que oigo que entra Emma.

			—Hay alguien fuera preguntando por ti, cielo ¿Te importaría salir un momento?

			Frunzo el ceño. ¿Preguntan por mí? ¿Quién puede ser? Aquí no me conoce nadie, ese era el punto de mudarme a un pueblo remoto del país. Me encojo de hombros y me limpio la cara y el cuerpo como puedo antes de salir y encontrarme a Vega delante de mí.

			Respiro aliviada y me acerco al mostrador, sonriendo.

			—Dime, ¿qué necesitas? ¿Está todo bien?

			—Oh, si, cielo, todo bien. Solo venía a disculparme. Axel me ha comentado que Shadow ha ido por tu casa ya dos veces. —Resopla, poniendo sus ojos en blanco—. Ese caballo es demasiado listo. —Sonríe—. Me gustaría invitarte a cenar con nosotros esta noche, para compensarlo. ¿Qué te parece?

			Yo abro los ojos, sorprendida. Es cierto que el caballo me ha despertado demasiado temprano dos veces, en dos días, pero ¿cenar con ellos? ¿Con Axel incluido? Comienzo a negar con la cabeza y ella pone una mano sobre la mía, que está apoyada en la encimera del expositor.

			—No se hable más, entonces. Te esperamos a las ocho. —Me guiña un ojo y se da la vuelta, cerrando la puerta de la pastelería detrás de ella. 

			«¿Esta mujer aceptará un no por respuesta alguna vez?», me pregunto antes de volver a la trastienda y encontrarme con una extraña expresión en la cara de Emma.

			Sonrío de lado, preguntando sin hablar y ella niega con la cabeza antes de moverse hacia la pastelería.

			A las ocho en punto, toco la puerta de madera y Vega me la abre con ímpetu. En esta ocasión lleva un bonito vestido ligero azul con pequeñas flores blancas estampadas y los bucles de su pelo suelto le rozan el hombro.

			—¡Pasa!, te estábamos esperando

			Entro y Lía viene dando pequeños saltitos hacia mí con un papel en la mano.

			—Te he hecho un dibujo —le da la vuelta a la hoja y veo un caballo negro en ella—. Es Shadow. Es mi caballo favorito de todos los que tenemos. Mi papá me ha dicho que será mío cuando aprenda a montar. —Me extiende la hoja—. Toma, para ti. —Sonríe y me doy cuenta de que le falta un diente. Lo que hace que mi corazón pegue un pequeño vuelco sin poder evitarlo.

			Me agacho y escucho lo que ella me cuenta sobre las veces que ha podido montar, aunque este no se haya movido y las ganas que tiene de poder aprender mientras agarro la hoja y le devuelvo la sonrisa. 

			—Muchas gracias, cariño, lo pegaré en la nevera. —Extiendo mi mano y me atrevo a acariciar su suave mejilla. Sé que luego me pasará factura más tarde este simple movimiento, pero ¿Cómo contenerse?

			Axel aparece en ese momento al lado de su hija y acaricia su pelo negro haciendo que los bucles de su melena se muevan con gracia. Yo miro hacia arriba y me encuentro con su mirada recelosa. Él me sostiene la mirada frunciendo el ceño, como si quisiera decirme algo pero sin atreverse a hablar. Levanta, al final, los ojos, y mira un segundo a su madre.

			—La cena está lista. Acabemos con esto que mañana hay que madrugar. —Y se da la vuelta, volviendo a la cocina.

			Me levanto y sonrío a la niña antes de que vaya a la mesa, donde hay un taco de hojas y pinturas desparramadas a su alrededor. Ella coge otro papel y comienza a pintar, tarareando una canción y moviendo su cabeza en el proceso.

			—Vamos, Mara. Ayuda a los chicos a poner la mesa. La cena ya está lista.

			Bran me pasa los platos mientras Joel coloca los cubiertos y Axel el resto. Los dos primeros se hacen bromas entre ellos mientras Axel resopla de mala gana aunque esto no consigue que yo sonría sin poder evitarlo, al escucharlos.

			Axel se acerca a su hija y se agacha para decirle algo al oído, besando su cabeza al terminar de hablar. Esta asiente, sonriendo, recoge sus cosas con rapidez y nos sentamos a la mesa.

			Lía se sienta a mi lado, ganándose una mirada de su padre, aunque no dice nada y comienza a comer sin más.

			—¿Qué quieres beber? —pregunta Joel—. ¿Vino? ¿Una cerveza, quizás?

			—Agua, gracias —respondo, y veo cómo él se encoge de hombros, acercándome una botella de agua.

			La cena transcurre entre risas y el ambiente es agradable ya que Axel es el único que no habla. Los demás me hacen preguntas sobre mi procedencia y por qué me he mudado a un pueblo tan pequeño; yo las contesto con toda la sinceridad de la que soy capaz, manteniendo ocultas las partes que no quiero compartir y me doy cuenta de que, con cada pregunta y mi respuesta, Axel se remueve incómodo en su silla. Lo miro de reojo un par de veces, sin entender por qué se comporta así y preguntándome si tan solo es así de hosco conmigo. La forma en la que habló a su hija es un claro indicador de que, al menos con ella, no lo es, y me alegro por la niña. Todos los niños deberían tener unos padres cariñosos.

			Y ese pensamiento me lleva a preguntarme dónde está la madre de Lía. Dudo sobre hacer la pregunta en cuestión, pero al final me la guardo para otra ocasión, una en la que, al menos, Axel no esté presente, o no de tan mal humor.

			La cena concluye y me pongo una mano en el estómago, hinchado por la cantidad de comida que he consumido.

			—Estaba todo delicioso Vega. Debes haber estado cocinando toda la tarde. Te lo agradezco.

			Ella me mira, sonriendo y sus ojos brillan.

			—Dáselas a Axel. Hoy le tocaba cocinar.

			Mi boca se abre sin poder evitarlo y levanto mis cejas, mirando hacia un Axel que está matando con la mirada a su madre.

			—En ese caso —carraspeo—. Gracias, Axel, estaba todo muy rico.

			Él asiente sin mirarme siquiera y bosteza sin molestarse en disimular.

			Y yo me doy por aludida, por lo que me levanto.

			—Dejad que yo recoja —digo comenzando a apilar platos—. Es lo mínimo que puedo hacer.

			Vega se levanta de golpe y pone una mano en mi brazo.

			—Oh, no Mara, tú eres la invitada. —Mira a sus otros hijos, que no han movido un músculo y levanta las cejas, regañándolos con la mirada—. Ellos lo harán. 

			Yo asiento cuando ella prácticamente me arranca los platos de las manos y sonrió.

			—En ese caso, me iré a casa. Es tarde y mañana hay que madrugar. —Me aliso un poco la blusa que llevo puesta y comienzo a caminar hacia la puerta, seguida por Vega y Lía.

			Me giro al llegar a ella y Vega me abraza con cariño, sonriendo.

			—Muchas gracias, de nuevo. Me lo he pasado muy bien —le digo, y lo digo en serio. 

			Joel y Bran se despiden de mí a gritos, levantando la mano mientras continúan recogiendo la mesa, y Lía tira con suavidad de mi blusa, llamando mi atención. Me agacho y ella me abraza con rapidez.

			—¡Lía! —escucho como su padre la llama desde la cocina, y reconozco el tono. 

			«¿La está regañando? ¿Por qué?» .

			Ella me da las buenas noches y sale corriendo hacia allí. Yo me levanto y miro a Vega, quien me sonríe pidiendo perdón con la mirada. 

			—Buenas noches —digo, despidiéndome. Y me doy la vuelta para comenzar a caminar hasta casa.

			—¿No has traído el coche? —pregunta Vega desde la puerta, al no ver mi coche.

			—No —respondo, después de girarme hacia ella—. Hacía buen tiempo y me apetecía caminar. —Me encojo de hombros—. Pero no te preocupes. La casa está cerca, estaré allí en cinco minutos —le digo, sabiendo que eso es lo que he tardado en traer Shadow estos dos días.

			—Oh, no. De eso nada. Espera un momento.

			—No hace falta… —comienzo a replicar, pero ella desaparece del vano de la puerta, dejándola abierta. Treinta segundos después aparece seguida de un Axel que me mira como si fuera su peor pesadilla con las llaves de su camioneta en la mano.

			—Él te acompañará mientras los demás recogemos —y dicho esto, cierra la puerta, sin darme tiempo a rechistar.

			Axel llega hasta mí y me mira fijamente mientras yo aprieto los labios, deseando haberme traído el coche. «¿Por qué demonios he tenido que venir andando? ¿Y por qué tiene que ser él quien me acompañe?» Habría preferido compartir vehículo con cualquiera otra persona.

			Axel pasa por mi lado y se camina hacia su camioneta sin mirar atrás y sin hablar y yo resoplo y pongo mis ojos en blanco, antes de seguirlo.

			Me subo, y él arranca sin esperar siquiera a que me ponga el cinturón. El camino se hace en silencio y yo casi lo agradezco.

			Las luces de los faros ya iluminan la casa cuando él lo rompe.

			—La próxima vez que vengas, asegúrate de traer tu coche —dice girando el volante para entrar en el camino de tierra.

			Cierro los ojos y respiro hondo, intentando controlarme.

			—Y tú intenta ser algo más amable. ¿Qué te he hecho? ¿Por qué eres tan borde? —respondo sin conseguirlo.

			Él me mira de frente, frunciendo el ceño, sin decir nada durante unos instantes. Resopla.

			—Que estés aquí ya es más que suficiente —contesta en voz baja mientras abre la puerta y baja del coche, pero yo lo escucho y entrecierro mis ojos, sin entender nada.

			Observo como le da la vuelta por delante a la camioneta y yo lo sigo con la mirada.

			«¿Qué está haciendo?».

			Llega hasta mi puerta, la abre y mueve la mano, extendiéndola hacia la casa, invitándome a bajar del coche como el perfecto caballero que NO es.

			—Señorita —dice con retintín.

			Me quito el cinturón y bajo del coche con la ceja levantada. Doy un paso adelante y escucho un portazo a mi espalda. Pego un respingo y miro por encima del hombro para ver como él está caminando de nuevo hacia el asiento del conductor. Se sube y sale marcha atrás tan rápido que las ruedas resbalan en el suelo, llenando el aire de gravilla.

			Niego con la cabeza ante el sinsentido que acaba de ocurrir y respiro hondo, de nuevo. Subo las escaleras que dan a la puerta de casa, y me cambio. Me tomo las pastillas y me voy a dormir, rezando por conseguir una noche de sueño reparador.
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			Después de dos días en los que es la alarma la que me despierta, seguidos de duro, pero gratificante trabajo en la pastelería. Al tercero, Shadow aparece de nuevo en la madrugada.

			Cierro los ojos con fuerza al escuchar el ya familiar relincho y me acuerdo de la familia de equino. Tomo aire, lo suelto para tranquilizarme después del susto y me levanto, preparándome para un nuevo día y para la caminata matutina que el caballo acababa de regalarme.

			Llevo a Shadow hasta el rancho y me alegro al ver que esta vez es Bran el que está en el porche, tomando café.

			Sonríe ampliamente al verme y se acerca hasta mí dando grandes zancadas.

			—Muchas gracias por traerlo —me dice sin dejar de sonreír, acerca su cuerpo a mí con rapidez, plantando un suave beso en mi mejilla en agradecimiento, antes de que yo tuviera tiempo de saber cuáles eran sus intenciones.

			Me quedo de piedra al notar el contacto y él me guiña el ojo, agarra la cuerda, apartándola de la cabezada y la deja entre mis manos con delicadeza. 

			—De nada —respondo sin saber qué más decir. Me doy la vuelta para volver por donde he venido pero me detengo al escucharlo a mi espalda.

			—¿Quieres un café? —me pregunta.

			Me doy la vuelta de nuevo y me encuentro con una mirada casi suplicante.

			—Es lo menos que puedo ofrecer, después de que hayas tenido que venir hasta aquí tan temprano. —Se encoge de hombros.

			Yo me lo pienso durante unos segundos y miro mi reloj de muñeca.

			—Está bien —respondo.

			Él sonríe.

			—Dejo a Shadow en la cuadra y vengo, no tardo —contesta, y se da la vuelta con Shadow a su lado, poniéndolo al trote cuando comienza a correr sin dejar de agarrarlo.

			Me siento en el porche y miro a mi alrededor, empapándome de la belleza del campo que tanto me gusta y me tranquiliza, cierro los ojos y me apoyo en el respaldo del sofá. No se cuanto tiempo llevo así cuando escucho el sonido de la puerta principal abrirse a mi izquierda.

			—¿Qué haces tú aquí? —recriminan en tono acusatorio.

			Giro mi cuello de forma instantánea, notando como el corazón me late más fuerte por el susto y me encuentro con los ojos verdes de Axel, que me miran con cara de pocos amigos. Abro la boca para contestar cuando Bran aparece a su espalda con una taza de café humeante en la mano.

			—Shadow se escapó de nuevo y ella lo ha traído, así que la he invitado a un café —dice. Lo rodea y se sienta a mi lado. 

			Axel mira entonces hacia la lejanía y resopla.

			—Estupendo —responde en voz baja notablemente molesto, poniendo las manos en las caderas.

			—¿Tienes algún problema, Axel? —pregunta Bran divertido.

			—No, ninguno —contesta él bajando las escaleras y alejándose sin mirar atrás.

			Bran niega con la cabeza, ofreciéndome la taza de café que yo agarro con gusto. Soplo hacia la taza y observo como Axel sigue alejándose, pero no digo nada al respecto. No entiendo su comportamiento pero tampoco me importa demasiado.

			—No se lo tengas en cuenta —dice Bran, al darse cuenta de que sigo con la mirada a su hermano.

			Yo observo a Bran y niego con la cabeza.

			—Tranquilo, es solo que no entiendo que es lo que he podido hacerle —me encojo de hombros y doy un sorbo al café.

			Se recuesta en el sofá y pone una pierna por encima de la otra, apoyando el brazo en el respaldo del sofá. Me doy cuenta y me inclino hacia adelante como acto reflejo.

			—No es que le hayas hecho nada, es que eres de ciudad.

			Yo frunzo el ceño y lo miro, entrecerrando los ojos.

			—¿Y? No lo entiendo.

			—Bueno, digamos que a él no le gusta la gente de ciudad —dice encogiéndose de hombros.

			Hago una mueca, sin comprender nada, pero me callo. Me tomo el café con rapidez y salgo hacia mi casa después de agradecer el gesto.

			Más tarde, ese día, Lía llega después del colegio, acompañada de Bran, para degustar la novedad. Galletas con sabor a mantequilla de cacahuete y chips de chocolate. 

			Le doy a probar una y tanto la niña como su tío se deshacen en halagos. Se llevan una gran bolsa de galletas y recibo una llamada a mi móvil un rato después.

			—¿Mara? —escucho al otro lado del móvil—, ¿estás muy ocupada esta tarde?

			Sonrío y niego con la cabeza.

			—En realidad no, Vega ¿Necesitas algo?

			—¡Sí! —contesta ella efusivamente—. Necesito la receta de las galletas que has preparado hoy, ¡por favor! ¿Podrías venir esta tarde y me enseñas como las haces?

			Suelto una carcajada y asiento.

			—Por supuesto. No te preocupes, estaré allí en cuanto pueda —respondo, después de todo la receta no es mía, sino que la encontré por internet, así que soy libre de compartirla.

			Esa tarde, me presento ante la puerta de su casa con una bolsa en la mano. No se si ella tendrá todos los ingredientes así que he pasado por la tienda para comprar lo indispensable.

			Vega abre tan rápido que genera una ráfaga de aire que hace que mi pelo se mueva y sonríe al verme.

			—Pasa, por favor. —Me quita la bolsa y pone una mano en mi espalda, empujándome hacia adentro.

			Veo a Lía en la mesa del comedor, rodeada de hojas y escribiendo en un cuaderno. Me sonríe al verme y me saluda con la mano antes de seguir con lo suyo.

			—Está haciendo deberes —me explica Vega—. Su padre le ha dicho que hasta que no acabe no puede jugar, así que cuando se ha enterado de que venías, se ha puesto a hacerlos para poder ayudarnos más tarde.

			Yo asiento, entendiendo a Axel por una vez.

			—Muchas gracias por esto. Llevo años intentando conseguir hacer estas galletas y nunca me han quedado como las tuyas, debo estar fallando en algo pero no sé en qué —dice, encogiéndose de hombros y sonriendo—. Así que me haces un favor enorme enseñándome cómo lo haces tú.

			Llego a la cocina y me encuentro con la mesa llena de harina, huevos, azúcar y demás. Todo aguardando mi llegada.

			Vega pone la bolsa en una esquina y comienza a sacar el contenido.

			—¡No hacía falta que trajeras nada!

			Y yo le explico porque lo he hecho, consiguiendo que ella entendiera el punto, pero aun así me mira haciendo un gesto que reconozco. Me está regañando con la mirada y una parte de mí se siente acogida, al ver la familiaridad con la que me trata.

			Pesamos los ingredientes y comenzamos la elaboración cuando Joel y Bran abren la puerta que da a la cocina. Los dos sonríen a la vez, al verme allí y Vega les explica el motivo de mi visita. Amplían su sonrisa al entender que eso significa que tendrán galletas de manera asidua en casa.

			—Veníamos a tomar un café, pero casi mejor nos esperamos y nos lo tomamos cuando las galletas estén listas —dice Joel, guiñando un ojo mientras su hermano asiente con rapidez.

			Salen de la misma manera en la que habían entrado y Vega sonríe, negando con la cabeza.

			—Estos chicos… —Y pone los ojos en blanco justo cuando Axel abre la puerta por la que acababan de salir sus hermanos, mirando como se alejan. Gira su cabeza hacia dentro de la casa y se detiene en seco al verme en su cocina. Mira a su madre, buscando una explicación, pero esta no dice nada y sigue a lo suyo, así que él aprieta sus labios, negando mientras suelta el aire por la nariz con fuerza y se da media vuelta sin articular palabra.

			Trago saliva ante el momento de tensión y miro a Vega.

			—Ellos no sabían que venía, ¿verdad?

			Levanta la mirada de la mezcla y me sonríe con inocencia.

			—¿Para qué? Es mi casa así que no tengo que pedirles permiso para invitar a nadie. —Se encoge de hombros y sigue amasando.

			Una vez la masa está lista. La dejamos en la nevera y Lía, que acaba de terminar los deberes, se une a nosotras.

			—¿Quieres ver el rancho? —pregunta la niña.

			—¡Buena idea! —contesta la abuela, pasando una mano por los pequeños hombros de su nieta—. Estoy segura de que le gustara verlo. —Me mira directamente, preguntando con la mirada que me parece la idea y yo asiento, encantada.

			Me llevan a ver el establo, donde conozco a los demás caballos de la familia. Luego me muestran las vacas y Lía me dice que está aprendiendo a ordeñarlas, a pesar de tener máquinas para eso. Luego vamos hasta el corral, donde veo que las gallinas se agolpan en la entrada al vernos.

			—¡Parece que no les damos de comer! —dice Vega riendo, camina hasta una pequeña zona techada, vuelve con un recipiente lleno de comida para gallinas y extiende su mano hacia mí—. ¿Te atreves a darles de comer? —pregunta mientras me lo ofrece.

			Yo sonrío y agarro el recipiente, para abrir la puerta del gallinero con la mano libre.

			Las gallinas comienzan a agruparse alrededor de mis piernas, y Lía y Vega me siguen de cerca, cerrando ella la puerta al entrar.

			Camino con cuidado, procurando no pisar a ninguna a pesar de que se agolpan a mi alrededor y me alejo hasta los comederos que he visto desde la puerta, volcando el contenido en su interior.

			Escucho reír a la niña mientras los pollitos, que no había visto hasta ahora, corren hacia la comida, siguiendo a sus madres y me doy la vuelta para salir cuando Lía se acerca hasta mí.

			—¡Vamos a mirar si han puesto huevos!—me dice, y agarra mi mano con confianza, arrastrándome hasta un lateral del gallinero. Veo como la pequeña, levanta unos pequeños tejados y mira en su interior, poniéndose de puntillas, pero sin llegar a poder ver bien, así que me acerco y la cojo en brazos para que tenga una mejor visión de su interior.

			Ella me agarra con una mano para levantar uno a uno los tejados, comprobando su interior mientras Vega nos observa en silencio.

			Una vez que la niña ha comprobado que no hay huevos, la dejo en el suelo y se acerca hasta su abuela con una evidente decepción pintada en su cara.

			—No había huevos… —dice haciendo una mueca.

			Vega revuelve el pelo de la niña con cariño.

			—Mañana por la mañana los recoges tú, ¿vale?

			Lía levanta la cabeza sonriendo y asiente, y yo me uno a ellas en el camino de salida del gallinero cuando nos damos cuenta de que los tres hermanos están vigilando nuestros pasos. Pero aunque tanto Joel como Bran tienen una expresión más bien divertida, Axel me mira claramente enfadado, así que yo aparto mi mirada de él para sonreír a sus hermanos.

			—¡Muy bien, Mara! —dice Joel, aplaudiendo.

			—¡Lo has hecho genial! —replica Bran, asintiendo orgulloso.

			Yo entrecierro los ojos y miro a Vega, sin entender el porqué de aquella especie de celebración.

			—No todo el mundo entra en nuestro gallinero —contesta ella a mi pregunta muda, después de reírse.

			—¿Por qué?

			Ella me da la vuelta, poniendo sus manos en mis hombros y me hace mirar al gallinero de nuevo.

			—Son demasiadas gallinas, y hay muchos que les tienen respeto. Además, está él. —Me señala un enorme gallo negro que no había visto hasta ahora—. A la mayoría les da tanto miedo que ni siquiera se acercan al corral.

			Yo frunzo el ceño.

			—Entonces, ¿ha sido una especie de prueba?

			—¡Para nada! —responde ella con una sonrisa—. Podrías haber dicho que no, y no hubiera pasado nada.

			Yo asiento, dando la explicación por buena y nos dirigimos de nuevo a la casa justo cuando llega la hora de meter la masa en el horno.

			Nos lavamos las manos y las tres comenzamos a hacer bolas, que ponemos en una bandeja para meterla en el horno.

			Programo el tiempo y preparamos café mientras la niña me cuenta que piensa explicar lo que ha hecho a sus compañeros y que se llevará galletas para merendar en el colegio al día siguiente.

			—¿Tienes canela? —le pregunto a Vega cuando me da la taza. Ella me mira preguntando con la mirada y yo sonrío—. Me gusta endulzarlo con canela en lugar de azúcar.

			Asiente, sorprendida, y va a la cocina para volver segundos después con un bote de canela en la mano, que me entrega sonriendo.

			La primera horneada de galletas termina justo cuando ponemos café en la mesa para los demás y, como si los hubieran llamado, los tres hermanos aparecen por la puerta con evidente hambre.

			Las galletas y el café desaparecen de la mesa en cuestión de minutos y la segunda horneada apenas se enfría antes de ser engullida, dejando solo las galletas que Lía ha pedido para el colegio.

			Joel y Bran me lo agradecen efusivamente y Axel incluso me da las gracias por las galletas antes de salir por la puerta, consiguiendo que me sorprenda.

			Esa noche sueño con gallinas, caballos, vacas y ojos verdes que me miran sin tanto rencor en ellos y me despierto feliz, porque prefiero mil veces esos sueños a mis reincidentes pesadillas.

			Unos días después, volviendo del trabajo, noto como el coche empieza a detenerse en medio de la carretera por lo que me asusto y me desvío a la cuneta, el humo comienza a salir del motor y paro el coche en cuanto puedo. 

			«Lo que me faltaba —pienso—. Sabía que el coche tenía sus años, cuando lo compre, pero no que se me fuera a romper tan rápido!».

			Salgo del coche y abro el capó del motor. No tengo ni idea de mecánica pero lo hago de todas maneras, y bajo la vista con la esperanza de saber arreglar mágicamente lo que sea que parece haberse roto. Mantengo la mirada en el motor durante unos minutos cuando escucho una voz conocida a mi espalda. 

			—¿Necesitas ayuda? 

			Me doy la vuelta con reticencia y mis ojos se encuentran con los de Axel, montado a caballo, que me mira con una expresión divertida. Como si verme en apuros fuera lo mejor que le ha pasado en años.

			Resoplo y asiento.

			—Se ha parado —digo señalando a la tartana que tengo a mi espalda—, y sale humo del motor; yo no tengo ni idea de que es lo que le pasa —admito, levantando mis manos en señal de rendición.

			Él se inclina hacia adelante, apoyando un brazo en la pierna contraria. Levanta la comisura de su boca a un lado y sonríe sin poder evitarlo, sin apartar su mirada de mí.

			—Veo que lo tienes controlado, entonces. —Y vuelve a su posición, agarrando las riendas y apretando sus piernas para que el caballo comience a caminar de nuevo.

			—¡Espera! —digo extendiendo la mano hacia él—. ¿No me vas a ayudar?

			Él detiene el caballo y mira por encima de su hombro.

			—Yo no tengo ni idea de mecánica, el manitas de la casa es Bran. Quizás deberías llamarlo a él. —Se encoge de hombros y mira hacia adelante de nuevo, dándole la espalda.

			—Pero ¡yo no tengo su numero! —replico.

			Pero él encoge sus hombros de nuevo y continúa alejándose.

			—No es mi problema —le escucho decir.

			Resoplo, cierro los ojos y respiro profundamente antes de hablar.

			—Por favor—musito.

			Él detiene el caballo y noto como su espalda se contrae ante mis palabras. Me mantengo a la espera, aunque se que, casi con total seguridad, me dejará tirada en medio de la carretera y tendré que caminar el resto del camino. Miro hacia el cielo y calculo cuanto tiempo tengo para llegar antes de que se haga de noche cuando escucho el sonido de los cascos al acercarse. Miro hacia la carretera y veo que Axel le ha dado media vuelta al caballo y viene hacia mí. Trago saliva y espero.

			—Sube —dice, extendiendo la mano hacia mí.

			Yo la miro con recelo y no muevo ni un músculo.

			—Quieres ayuda, ¿no? Pues sube —replica.

			Yo tomo aire y exhalo con rapidez antes de agarrar su mano y saltar mientras él tira de mí, colocándome a su espalda.

			—Sujétate —me dice, pero yo apoyo las manos en el caballo, intentando mantener el equilibrio.

			Axel resopla al notar que el caballo se remueve, inquieto. Mueve la mano hacia atrás y busca la mía hasta encontrarla, la sujeta con fuerza y la mueve hacia adelante, abrazando su cuerpo. Se asegura de que mi mano está en su estómago antes de soltarla. 

			—Agárrate o caerás, y encima será culpa mía —dice antes de espolear con suavidad al caballo para que comience a caminar.

			Nos mantenemos en silencio gran parte del camino y yo me mantengo todo lo alejada que puedo de él. Mi mano se mantiene en su estómago, que se mueve al ritmo del caballo bajo nosotros. Mi otra mano está apoyada ligeramente en su cadera con el puño cerrado y mi cabeza girada hacia un lado.

			—¿Te has adaptado bien al pueblo? —pregunta él, rompiendo el silencio.

			Yo miro su nuca antes de hablar, sin poder creerme que de verdad me haya preguntado algo por voluntad propia. 

			—Sí, la verdad es que siempre me ha gustado la vida en el campo.

			Él resopla al escucharme, y yo frunzo el ceño.

			—Veremos a ver lo que aguantas —responde en voz baja.

			—¿Por qué dices eso? —pregunto sin poder evitarlo al escucharlo.

			Pero él no contesta, se mantiene en silencio el resto del viaje y no digo nada más hasta que veo que llegamos hasta mi casa y pasamos de largo.

			—¿A dónde vamos?

			—Vamos a mi casa, te dejo allí e iré con Bran a por tu coche.

			—Pero ¿por qué no me dejas aquí?

			Él detiene el caballo y mira sobre su hombro hacia mí.

			—Y si el coche no puede arreglarse antes de mañana, ¿como piensas ir a trabajar?

			Yo abro la boca para replicar pero la vuelvo a cerrar, no había pensado en eso, pero al parecer, él sí.

			—Está bien —respondo.

			Axel reanuda el camino y llegamos hasta su casa. Se baja del caballo y levanta las manos para ayudarme a bajar pero yo niego con la cabeza.

			—Puedo hacerlo sola —le digo.

			—No seas cabezota, te harás daño —contesta él, aun con las manos en el aire.

			Yo hago una mueca, resoplo, y me deslizo hacia abajo para notar como él me pone las manos en las caderas, sujetándome con fuerza hasta que toco el suelo y espero a que me suelte al hacerlo, pero él no lo hace y mantiene las manos allí mientras me mira fijamente.

			—Gracias —digo, levantando una ceja, y me muevo un poco.

			Parpadea entonces, y me suelta, carraspeando.

			—Ve adentro, me encargaré de hablar con Bran —dice dándose la vuelta y alejándose.

			Entro en casa, y Vega me mira un poco extrañada por verme allí, pero se alegra. Le explico lo que ha pasado y ella asiente.

			—Tranquila —dice poniendo una mano en mi hombro—. Bran puede arreglar casi cualquier cosa. —Me guiña un ojo—. Iré a preparar café. —Y se dirige a la cocina sin más cuando Lía aparece a mi derecha, llamándome. Yo me giro hacia ella, y le sonrió—. ¿Qué haces, pequeña? —le pregunto al verla con un enorme cuaderno entre las manos.

			—Estoy haciendo los deberes —contesta, y hace una mueca.

			—¿Algún problema? —le pregunto al ver su gesto.

			—Es que no entiendo bien un ejercicio y tengo que terminar este y todos los demás, para poder salir a jugar.

			Me agacho, sonrió con cariño y le acaricio la mejilla.

			—¿Quieres que yo te ayude?

			Se le abren los ojos y asiente, me agarra de la mano y me lleva hasta la sala de estar. Se sienta en el sofá y lo palmea, invitándome a sentarme a su lado. Yo lo hago y me enseña el ejercicio que tiene que resolver.

			Pasamos la siguiente hora revisando los ejercicios pendientes mientras Vega y yo tomamos el café y Lía se toma un chocolate con leche.

			Un rato después, aparece Bran con un paño sucio entre las manos, limpiándose, y sonriendo. 

			—Ya está —anuncia.

			Yo me levanto como un resorte y me acerco hasta él.

			—¿En serio?

			—¿Dudabas de mí? —pregunta él con una sonrisa pícara—. Ven a verlo por ti misma. —Y se da la vuelta para salir afuera.

			Yo lo sigo y veo mi camioneta en la entrada del camino. Deben haberla traído mientras yo ayudaba a Lía. 

			Bran se sube al asiento del conductor y arranca. El motor hace un ruido limpio y se pone en funcionamiento. Mi cejas se levantan, sorprendida por la rapidez y la eficacia de Bran.

			—Desde luego, tu fama está bien ganada —le digo cuando él sale del coche y me entrega las llaves con una sonrisa, encogiéndose de hombros.

			—¿Qué te debo? —pregunto. Él ha perdido tiempo con mi coche, así que lo justo es pagarle.

			Me mira unos segundos con los ojos entrecerrados y yo sonrió, levantando una ceja y esperando una respuesta

			—Una cena.

			—¿Perdona?

			—Una cena. Así pagarás tu deuda, ¿Qué te parece?

			—¿Quieres que haga la cena?

			—¡No! Iremos a cenar. Hay un restaurante bastante bonito y familiar al final del pueblo. Será divertido.

			Yo parpadeo, pero asiento al pensar que, al menos, no le daremos el trabajo de cocinar para tantos a nadie, excepto al cocinero.

			Él amplía su sonrisa y extiende una mano hacia mí, que yo estrecho en señal de trato.

			—Mañana a las siete —acuerda. Y me da las señas del restaurante.

			Al día siguiente, a las siete, me presento en el restaurante con un vestido de gasa de color marfil y el pelo suelto. Entro y miro a mi alrededor, esperando encontrarme con una gran mesa llena de mis vecinos, esperándome para cenar. Pero en su lugar veo a Bran, bien vestido y peinado, esperándome en una mesa para dos.

			Me acerco con el ceño fruncido y entrecierro los ojos.

			—¿Dónde están los demás? —pregunto extrañada.

			Mira a su alrededor un segundo, con una expresión de evidente extrañeza.

			—¿Los demás?

			—Sí, Vega, Lía y tus hermanos, ¿dónde están?

			Bran levanta las cejas, sorprendido.

			—Están en casa ¿ Por qué iban a estar aquí?

			Mi cara pierde todo el color al comprenderlo. Bran me ha pedido una cita. Me golpeo la frente mentalmente al sentirme estúpida por no haberme dado cuenta. Abro la boca para hablar pero solo consigo tartamudear. 

			—Pero dijiste «iremos», así que entendí que vendrían todos —contesto cuando me repongo de la sorpresa.

			Él se relaja al comprender mi confusión.

			—Dije «iremos», refiriéndome a nosotros dos. —Nos señala a los dos alternando su dedo en ambas direcciones.

			—Oh —consigo responder. Y acto seguido me siento en la silla, sintiéndome aún más tonta.

			Aparece el camarero, y Bran pide una cerveza para él. Yo hago una mueca y pido agua, cuando me pregunta.

			Llegan las bebidas y la comida, y me relajo. Con Bran todo es fácil, él es simpático y agradable. Hace bromas y tiene temas de conversación inagotables.

			Estoy pinchando la comida con el tenedor cuando noto una mano en el respaldo de mi silla. Bran pierde un poco su sonrisa y miro sobre mi hombro para ver a una chica de una edad parecida a la nuestra, vestida con un vestido rojo, sencillo pero muy bonito. Tiene unos rizos en el cabello que le llegan hasta los hombros y los labios pintados del mismo color de su vestido. 

			—Hola Bran, ¿qué haces aquí? —pregunta la chica.

			Él sonríe con inocencia y me presenta.

			—Ella es Mara, es nuestra nueva vecina y estamos cenando. ¿Y tú qué haces aquí, Juliett?

			Ella sonríe de lado y me mira un segundo antes de negar con la cabeza.

			—Como si no lo supieras ya, Bran. Vengo aquí a cenar el mismo día, todas las semanas. Te lo he dicho un millón de veces.

			—¿Ah, si? Pues no me acordaba. Ha sido una coincidencia, entonces.

			—Ya… —responde Juliett—. Una coincidencia… —repite. Me mira con cara de pena y extiende su mano hacia mí, que yo estrecho—. Encantada de conocerte, Mara. Espero que disfrutéis la cena. —Veo como se da media vuelta y vuelve a su sitio.

			Yo dirijo la mirada entonces hacia Bran, pero él está demasiado ocupado mirando el movimiento del vestido de Juliett como para darse cuenta de que lo estoy mirando. Sonrío y vuelvo a mi plato en silencio.

			—Entonces…, ¿desde cuándo estáis juntos? —pregunto unos minutos después sin dejar de pinchar mi plato.

			Él, que estaba bebiendo, se atraganta un poco con la cerveza y deja el vaso en la mesa.

			—¿Cómo dices? —pregunta después de toser varias veces.

			Levanto mi mirada hacia él, y sonrío ligeramente de medio lado.

			—Está claro que estáis, o habéis estado juntos por algún tiempo. —Dejo mi tenedor en la mesa con calma—. Dime, Bran, ¿me estás usando para darle celos? —pregunto intentando con todas mis fuerzas no hacerle sentir mal. La escena que acabo de presenciar no ha hecho más que liberar la tensión, al ver que en realidad esto no era más que una intentona de poner celosa a su novia.

			Él me sostiene la mirada sin mediar palabra y yo hago lo mismo, forzándole a confesar.

			Al final, Bran suelta el aire que había estado conteniendo y baja su mirada, dándose por vencido.

			—Lo siento, ¿vale? No te enfades, por favor —suplica extendiendo una mano por encima de la mesa.

			Yo extiendo la mía y la palmeó la suya, con cariño.

			—Ningún problema. La verdad es que estaba preocupada, pensaba que esto era una cita, y créeme cuando te digo que no estoy ni un poquito preparada para eso. 

			Él suspira de alivio y los dos soltamos una carcajada, consiguiendo que medio local se gire para mirarnos.

			Me doy cuenta de los ojos que nos observan y retiro mi mano de encima de la de Bran, sonriendo.

			—Creo que con eso tendrás suficiente —le guiño un ojo y continuo con la cena.

			Estamos acabando los postres cuando la puerta del local se abre de repente y un Axel con cara de pocos amigos nos busca entre la gente.

			Se acerca a nosotros dando grandes zancadas cuando nos encuentra y se detiene justo enfrente de nuestra mesa, carraspeando y consiguiendo que los dos cortemos nuestra animada conversación y levantemos la mirada hacia él.

			Axel me mira de arriba a abajo y yo levanto una ceja, apretando los labios. 

			—¿Qué pasa, Axel? —pregunta Bran, al ver que no dice nada.

			Él arrastra la mirada de mí y la pone en su hermano, agarrando su brazo con fuerza para que se levante de la silla. 

			—Tienes que venir, ahora mismo. Tenemos un problema con la alambrada.

			Bran se suelta del agarre de Axel y vuelve a sentarse, colocándose la chaqueta.

			—Estoy seguro de que Joel y tú podréis con ello —responde con una ligera sonrisa.

			Axel niega con la cabeza y cierra los ojos, apretándose el puente de la nariz un segundo.

			—Tú eres el manitas de la familia ¿No? Pues te toca arreglar eso. —Y vuelve a agarrar el brazo de su hermano, pero esta vez no lo suelta cuando Bran se levanta de la silla y lo arrastra hasta la puerta del restaurante, dejándome allí plantada mientras todos me miran a mí, ahora que la escena entre hermanos ha terminado.
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			El humo comienza a salir del motor del coche golpeado contra la farola.

			La alarma del coche suena, despertando a los vecinos.

			La ambulancia se escucha a lo lejos, pero su sonido se acerca con rapidez.

			El conductor abre sus ojos de golpe, preguntándose dónde está y qué ha pasado.

			El sonido de un coche de policía llega a sus oídos cuando éste frena, impidiendo el tráfico en la calle.

			Las luces de la ambulancia, junto con las del coche de policía, hacen que el conductor tenga que parpadear. 

			—¡Policía! ¡Abra la puerta y ponga las manos donde pueda verlas! —gritan desde la puerta del conductor.

			Él, aún aturdido, se pelea con la máquina para quitarse el cinturón y consigue apretar el cierre del coche.

			El policía abre la puerta con rapidez mientras su compañero lo apunta con la pistola.

			Los miembros de la ambulancia salen precipitadamente de la furgoneta y se agachan en el suelo, donde el bulto permanece inmóvil.

			El conductor sigue parpadeando, intentando ahora quitarse la lluvia de los ojos mientras el policía lo inmoviliza contra el coche y le pone las esposas. Mira hacia el bulto y suelta un gemido desgarrador al comprender la gravedad del asunto.

			Despierto empapada en sudor y gimo al reconocer la pesadilla. La misma, que se repite una y otra vez en mi subconsciente, como si el recuerdo del peor día de mi vida no fuera suficiente y mi mente tratara de martirizarme, aportando un extra de dolor a mi sufrimiento diario.

			Me levanto, me doy una ducha y me preparo el desayuno. Y durante todo ese tiempo trato de calmarme. 

			«Necesito estar bien. Tengo que estar bien», me repito a mí misma como un mantra.

			Aún es de noche cuando aparco justo enfrente de la pastelería. Uso la llave que Emma me ha dado para entrar, enciendo las luces y comienzo mi jornada laboral con algunas horas extras que aprovecharé para refinar una receta que se me resiste. 

			Cuando Emma entra en la pastelería, el olor la lleva hasta la trastienda donde estoy llena de harina hasta el pelo pero con una sonrisa de oreja a oreja. Lo he conseguido, la receta está terminada y podremos ponerla a la venta muy pronto.

			—Buenos días, cielo. Veo que has estado entretenida. ¿Ya la tienes? —dice desde el vano de la trastienda.

			—¡Sí! Me ha costado algo más de lo esperado, pero al final no se me ha resistido.

			—¡Bien! ¿Y crees que estará lista para hoy?

			—Pues me gustaría ponerle un glaseado de crema de queso, pero necesito que la crema no sea demasiado empalagosa, sino arruinara el sabor. ¿Te parece que la pongamos a la venta mañana?

			—Por supuesto —responde—. Será mejor que te ayude con el especial de hoy. —Y se remanga la blusa ligera que lleva, dispuesta a mancharse si hace falta para que esté todo listo para la hora de apertura.

			Ese mismo día, llevo los dulces al colegio, como cada semana desde que llegué y voy directa a la cocina. Al salir, me encuentro con Lía en el pasillo solitario, mirando al suelo. Me extraña verla allí y me acerco a saludarla.

			—¡Hola, pequeña! ¿Qué haces aquí?

			La niña no llega ni a saludarme sino que más bien me hace un gesto sombrío y vuelve a mirar al suelo. Yo me agacho y la miro a los ojos.

			—¿Está todo bien, cariño?

			Ella se encoge de hombros. 

			—Papá está ahí dentro, hablando con la señorita. Siempre que viene, luego está triste. Dice que no, pero no es verdad porque no quiere jugar conmigo, y él siempre juega conmigo cuando acabo los deberes.

			Yo miro la preciosa cara de Lía y un dolor agudo me atrapa, al ver su expresión. Los niños deberían tener una infancia feliz y no tener que preocuparse por si sus padres están tristes o no. Eso no forma parte de sus obligaciones. 

			—No te preocupes, cariño. Seguro que papá jugará contigo —le digo. Me acerco y la abrazo sin poder ni querer evitarlo. Esta niña se ha ganado mi corazón y me duele verla así.

			La puerta se abre cuando tengo a Lía entre mis brazos y mi ojos se elevan para encontrarme con los de Axel, que me mira entre enfadado y sorprendido. 

			Deshago el abrazo y acaricio la mejilla de la niña. Me levanto y me enfrento a la mirada de desaprobación de su padre, pero no me arrepiento de lo que he hecho ni un solo instante.

			Él suelta el aire por la nariz con rapidez y se acerca a su hija, le dice algo al oído y la besa en la frente antes de irse.

			Lía se despide de mí con la mano y entra en el aula, yo la sigo con la mirada y reconozco a la profesora.

			—¡Juliett! ¿Qué tal? ¡No sabía que eras la profesora de Lía!

			Ella se acerca a mí, sonriendo de medio lado.

			—¿Bran no te lo dijo? —pregunta, y se apoya en el vano de la puerta, cruzándose de brazos

			Yo reconozco mi error al tratarla como una conocida a pesar de lo que ella debe haber pensado de mí al verme con su novio.

			—Disculpa lo del otro día —comienzo—. Yo no sabía que era una cita, y mucho menos que tenía novia.

			Ella comienza a mover su cabeza, negando y pone una mano en mi brazo.

			—No te disculpes, la culpa no es tuya. Bran me lo explicó todo esa misma noche. —Pone los ojos en blanco—. El muy idiota piensa que así conseguirá ponerme celosa y que dé mi brazo a torcer. —Se ríe.

			Yo frunzo el ceño, sin entender, y ella entiende mi expresión.

			—Veras, estuvimos juntos en el instituto y, cuando me fui a estudiar fuera, él se lo tomó como una traición por mi parte y se dedicó a asegurar que no volvería conmigo aunque yo se lo rogase de rodillas. La cosa es que conseguí una plaza en el colegio y al vernos la chispa volvió a surgir. Pero claro, él es demasiado orgulloso como para admitir que está de nuevo conmigo, después de todo. —Niega de nuevo con la cabeza y pone sus ojos en blanco—. Somos mayorcitos como para andarnos con juegos, así que le dije que no pienso esconderme cuando no es culpa mía que él diga cosas sin pensar. —Resopla—. Como imaginarás, no se lo tomó bien. Y de ahí la «cita» —concluye haciendo unas comillas con los dedos al decir la última palabra.

			Yo muevo también la cabeza, negando.

			—Hombres… —respondo, poniendo los ojos en blanco como acaba de hacer ella.

			—Sí, ¿verdad? —contesta ella con una gran sonrisa. Y nos despedimos para que pueda volver al trabajo, y yo, a la pastelería.

			Esa tarde, llevo el sobrante de la nueva receta a la casa de mis vecinos. Se que Lía estará encantada de probarla y que será un perfecto acompañante para el café. Además, no puedo evitar pensar que es una forma de endulzar la tristeza que he visto en los ojos de la niña.

			Golpeo la puerta con los nudillos mientras sujeto la bandeja con los rollitos de canela bañados en crema de queso con la otra y soy recibida por un Joel que dirige su mirada hacia mis manos en cuanto me ve, sonriendo como un niño pequeño al ver lo que contienen.

			—¡Mamá, Mara está aquí y trae la merienda! —grita hacia el interior y me quita la bandeja de las manos—. Pasa, estás en tu casa —me dice dándome la espalda y caminando hacia la mesa de la cocina para dejarla encima e ir hacia allí, seguro que a por algo para cortar un trozo.

			Vega asoma la cabeza desde la cocina. Sus ojos pasean desde la bandeja hasta los míos y sonríe.

			—Reitero lo que Joel acaba de decir, sobre todo si vienes con las manos llenas —me guiña el ojo y desaparece de nuevo.

			Lía aparece a mi espalda y me rodea para mirarme sonriendo.

			—¿Qué has traído? 

			Yo me agacho.

			—Una nueva receta que estoy segura de que te encantará. ¿Quieres probarla? —pregunto mientras le aparto un mechón de pelo, poniéndoselo detrás de la oreja.

			La niña asiente con efusividad y corre hacia la cocina, donde su tío le entrega las cucharillas mientras él lleva los platos de postre.

			—Quieres un café, ¿verdad? —pregunta Vega con un par de tazas en la mano.

			Yo asiento y ella saca una adicional del armario. Las deja en la mesa junto con el bote de canela y me invita a sentarme—. Bueno, ¿Y cómo es que nos traes esta delicia? No me malinterpretes, puedes traer cosas así todos los días… —dice Vega mientras Joel nos sirve a las tres.

			—He tenido que hacer la receta varias veces para que salga como me gusta, y he pensado en traer la última versión para que me deis vuestra opinión. —Me encojo de hombros.

			Joel prueba el primer bocado y veo, por su expresión y el sonido que hace, que le ha gustado, así que respiro aliviada. Vega y Lía prueban su plato y prácticamente imitan a Joel y yo no puedo evitar soltar una risa al verlos.

			—Vale, veo que he acertado.

			—¿Acertar? ¡Esto está riquísimo! ¿Cuando dices que traes más? —pregunta él, y yo vuelvo a reírme.

			Bran y Axel entran por la puerta de la cocina. El primero me sonríe de forma instantánea mientras que el segundo se sorprende al verme allí y frunce el ceño acto seguido.

			—¡Chicos, venid a probar esto! —dice Joel, que se levanta y agarra dos cucharas de la cocina, entregando una a cada uno de sus hermanos, que hincan el cubierto en la bandeja sin escrúpulos y lo prueban. 

			Bran pone la misma expresión en su cara que su familia mientras Axel degusta el trozo que se ha llevado a la boca sin dejar de mirarme.

			—¡Dios! ¡Te besaría ahora mismo! —suelta Bran. Yo me sorprendo por el comentario y veo como Axel le pega un codazo en las costillas intentando ser disimulado, pero Bran se encoge de dolor al ser golpeado—. ¿¡Qué!? Me refiero a, si no tuviera novia —replica entre risas. Lo que hace que piense que, al final, ha entrado en razón en cuanto a su conversación con Juliett.

			Axel deja el cubierto en la mesa y me mira con una expresión que no puedo descifrar.

			—Esta muy bueno Mara, enhorabuena. —Se da la vuelta y sale por donde ha venido.

			—Por cierto —digo mirando a Bran—. ¿Qué pasó al final con la alambrada? ¿Se pudo arreglar?

			Él sonríe de lado y mira a su hermano, que se cruza de brazos y se reclina sobre el asiento, sonriendo también. Yo entrecierro mis ojos sin entender nada y levanto una ceja, esperando una respuesta.

			—Parece ser que alguien la cortó en un lateral —dice Bran después de unos segundos, como si estuviera decidiendo si contarlo o no—. Es raro, porque lo hicieron justo en el lado en el que las vacas no están, así que no había peligro alguno. —Chasquea la lengua—. Es casi como si lo hubiera hecho alguien que las conoce y sabe donde duermen. —Mira a Joel, que intenta disimular su risa comiendo—. ¿No es cierto?

			Él asiente con la boca llena sin dejar de masticar y yo frunzo el ceño, sin comprender por qué se ríen ni por qué nadie haría una cosa así.

			Me tomo el café, dejando la bandeja allí para que puedan terminar de comerse lo que contiene.

			Salgo de la casa y camino hacia mi camioneta cuando me encuentro con Axel, que se acerca seguido de un caballo.

			—¿Podemos hablar un momento? —le digo al cruzarme con él.

			Él detiene el caballo y me mira, a la espera.

			Me muerdo el labio un segundo, buscando la mejor manera de comenzar la conversación.

			—Sé que no es mi problema —empiezo—. Pero esta mañana, al encontrarme con Lía en el pasillo del colegio, estaba triste.

			—¿Qué quieres decir? —pregunta frunciendo el ceño.

			—Ella me ha comentado que, cuando vas a hablar con la profesora, estas triste durante un tiempo y ni siquiera juegas cuando te lo pide. —Tomo aire y exhalo con fuerza—. Estoy segura de que no lo haces adrede, pero ella nota que estás mal y eso la hace sentir así.

			Axel aparta la mirada de mí y la pone en el horizonte, entrecerrando sus ojos un instante para volver a ponerlos en mí.

			—Tienes razón.

			Yo respiro aliviada, pensando que él es algo más accesible cuando se trata de su hija.

			—No es de tu incumbencia —contesta. Y se aleja de mí con rapidez sin decir nada más. Yo me quedo mirando como se aleja unos momentos, parpadeando, sin poder comprender por qué tiene que ser así. 

			«¿Acaso piensa que yo disfruto diciéndole eso?».

			Unos días después, Vega se presenta en la pastelería y pide hablar conmigo. 

			—Tengo un encargo para ti —dice.

			—¿De qué se trata? —pregunto mientras me limpio las manos en un paño.

			—Verás, Lía ha estado triste estos días así que hemos pensado en hacer una pequeña fiesta el domingo en casa con algunos amiguitos de clase, y me gustaría que te encargas de la mesa dulce. Prepara un variado de postres. Estoy segura de que, sea lo que sea que hagas, quedará genial. ¿Puedo contar contigo?

			—¡Por supuesto! —contesto, sonriendo. El trabajo extra me mantendrá ocupada varias horas, lo que me viene genial para desconectar.

			Paso el sábado con el horno de casa encendido, preparando brownies, galletas, muffins, cupcakes de diferentes colores y sabores y una carrot cake. Tengo la cocina llena de ingredientes y de harina cuando tocan a la puerta.

			Me limpio la cara con el dorso de la mano y voy a abrir, quedando en shock al ver a Axel al otro lado de la puerta.

			—¿Qué pasa? —pregunto en un tono algo más agrio de lo que me gustaría. Pero aún recuerdo nuestra última conversación y no puedo evitar usarlo.

			Él extiende las manos, y yo miro hacia abajo para ver que sostiene la bandeja que deje en su casa la última vez que estuve allí.

			—No tendrías que haberte molestado. Mañana iré a llevar la mesa dulce para la fiesta de Lía —contesto mientras sujeto la bandeja.

			—Lo sé —responde, haciendo que levante una ceja y ladee la cabeza, preguntando por qué, sin hablar.

			—Quería disculparme —dice encogiéndose de hombros—. Tenías razón, y estuvo mal que te hablara así.

			Yo lo miro apretando los labios un instante. 

			—Está bien—contesto—. Disculpas aceptadas.

			Él asiente y sonríe de lado ligeramente, levanta la mirada de mis ojos, hacia arriba y amplia su sonrisa.

			—Tienes harina aquí —dice tocándose su mejilla derecha

			Y yo levanto la mano para limpiarme de nuevo, pero creo que lo empeoro por qué él se ríe al verme.

			—Deja que te ayude. —Y levanta la mano, poniéndola en mi mejilla y moviendo su dedo allí donde estoy manchada. 

			Su sonrisa se desvanece y me mira a los ojos mientras sigue moviendo su pulgar, a pesar de que estoy bastante segura de que ya no hay nada que limpiar.

			Carraspeo y desvío la mirada notando como el calor de su mano en mi cara desaparece.

			—Gracias.

			Se mete las manos en los bolsillos de sus vaqueros.

			—De nada. —Se da la vuelta y se aleja, metiéndose en su coche y saliendo del camino de tierra.

			Me quedo mirando como el coche se aleja en la carretera y solo cuando ya no puedo verlo cierro la puerta de casa y vuelvo al trabajo.

			El domingo me levanto temprano, meto todos los dulces en la camioneta y conduzco hasta la casa de Vega. Todos se precipitan hacia mí al verme llegar y me ayudan a trasladar los dulces hasta la cocina, donde se quedarán hasta la hora de la fiesta.

			—¿Puedo quedarme y ayudar con los preparativos? —digo al terminar.

			—¿Estás segura? —pregunta Vega.

			—No tengo nada mejor que hacer. —Me encojo de hombros—. Además, me encantaría ver la cara de Lía al ver todo esto.

			Vega sonríe y pone una mano en mi hombro.

			—En ese caso estás invitada a quedarte en la fiesta.

			Asiento y me paso el resto de la mañana inflando globos, decorando las mesas que han dispuesto en el césped, preparando jarras de bebidas frías para los invitados, sándwiches y aperitivos varios.

			La hora de la fiesta llega y Lía baja de su cuarto vestida con un precioso vestido color verde claro y unas coletas a juego. La sonrisa de su cara lo dice todo y su alegría nos contagia por completo.

			Su padre se acerca y le da un beso en el pelo.

			—Espero que te guste, cariño —le susurra, pero los demás estamos lo suficientemente cerca como para escucharlo.

			Veo como Axel se aleja en silencio después de eso y sus hermanos lo siguen. Miro a Vega, extrañada.

			—¿No estarán en la fiesta?

			—Sí que estarán, pero primero deben terminar las tareas del rancho. —Levanta los hombros—. Ya sabes, los animales no saben si es fin de semana o tenemos planes, deben comer y tener los establos limpios, si queremos que estén sanos. Han pasado mucho tiempo preparando las cosas para la fiesta y ahora tienen que recuperar el tiempo perdido.

			Yo me muerdo el labio. Lía querría que su padre estuviera con ella todo el tiempo posible, no cuando acabara de trabajar. 

			Doy un paso hacia Vega, tomando una decisión.

			—¿Puedo ayudarles? ¿Así terminarían antes? Al menos podría hacer el trabajo de Axel y él podría estar con su hija ¿Qué te parece?

			Ella me mira extrañada por un momento.

			—¿Estarías dispuesta a ensuciarte? El trabajo no es agradable, y menos si nunca lo has hecho.

			—Pero yo tengo experiencia con los caballos, puedo limpiar las cuadras y darles de comer. Eso ya es algo, ¿no?

			—¿Tienes experiencia?

			—Trabaje con caballos hace muchos años, pero estoy segura de que recordare como hacerlo.

			Ella levanta sus cejas, asombrada.

			—Está bien. —Pasa un brazo por debajo del mío y me lleva con rapidez hasta sus hijos.

			Al llegar a los establos, Vega les explica que me he ofrecido voluntaria y tanto Joel como Bran me miran con la misma cara de sorpresa que he visto en su madre. En cambio Axel se acerca hasta mí y me entrega la pala y una horquilla, que viene a ser un tenedor gigante con el que agarrar el heno para darles de comer a los caballos.

			—Está bien, si estás tan segura, aquí tienes —dice. Para caminar hacia la casa—. Gracias —se le escucha decir a lo lejos. Y estoy bastante segura de que se está riendo cuando lo dice.

			Tardo bastante en cogerle el truco de nuevo a la pala. Recojo el estiércol y lleno las cuadras de paja. Luego, relleno una carretilla tras otra de heno y les voy dando de comer a todos los caballos bajo la atenta mirada de Joel y Bran, que hacen lo propio con las vacas.

			Cuando termino, tengo el calzado sucio y heno hasta en el pelo, pero sonrío porque el trabajo, aunque no es agradable, implica tener algo de contacto con los caballos, cosa que siempre me ha gustado, además de saber que gracias a eso Lía ha podido estar con su padre en la fiesta.

			Camino de vuelta a la casa y Vega me intercepta antes de entrar.

			—¿Qué tal ha ido?

			—Bien, ya he terminado —contesto, y no puedo evitar soltar el aire de mis pulmones. Estoy cansada y sé que mañana me dolerá todo el cuerpo, pero también sé que el ejercicio extra me dará una noche completa de sueño, cosa que necesito más de lo que estoy dispuesta a admitir.

			—Ha hecho un buen trabajo —escucho decir a Joel detrás de mí.

			—Para ser la primera vez, lo ha hecho de fábula —replica Bran, asintiendo.

			—Vaya —dice Vega, moviendo la cabeza—. Parece que ya tenemos reemplazo para los días que tengas que ir a la ciudad —le dice a Joel.

			Yo sonrío de lado y lo miro.

			—No sabía que fueras hasta allí.

			—Alguien tiene que hacer de intermediario entre las empresas y el rancho —contesta encogiéndose de hombros.

			—Venga, anda, id a ducharos. La fiesta hace rato que empezó, y Lía ya ha preguntado por vosotros un par de veces —dice ahora Vega mirando a sus hijos.

			Ellos entran en casa y yo miro mi ropa y se que no podré quedarme. Estoy sucia, llena de barro y de otras cosas que son del mismo color, pero que huelen peor. No estoy para nada presentable.

			—Debería irme a casa ya —susurro.

			—¿Cómo que a casa? ¿No te quedas a la fiesta, después de todo lo que has trabajado en ella? —me pregunta.

			Me agarro los vaqueros sucios y la blusa con la punta de los dedos y hago una mueca.

			—No creo que sea el atuendo más adecuado para una fiesta.

			Ella niega con la cabeza y sonríe.

			—Dúchate aquí, te dejaré algo de ropa. Seguro que tengo algo de tu talla —dice evaluando mi silueta. Acto seguido se pone detrás de mí y empuja mi espalda hacia dentro de la casa. Me hace subir las escaleras y me muestra su habitación. Dentro de la cual hay un baño.

			Cuando salgo, me encuentro un vestido encima de su cama hecho con la misma tela que he visto en Lía y tengo el presentimiento de que Vega los ha hecho a mano y que es una caja de sorpresas.

			Me lo pongo, junto con un cinturón marrón que hace juego con unas botas que, por increíble que parezca, son de mi talla y me hago una trenza con el pelo húmedo.

			Cuando bajo las escaleras puedo escuchar la música de fondo y las risas que aseguran que la fiesta está siendo un éxito.

			Camino hacia la puerta y extiendo la mano para abrirla, cuando esta se abre de golpe y me encuentro cara a cara con Axel, que se sorprende al verme y me revisa de arriba a abajo, como hizo en el restaurante.

			Veo como su nuez de Adán sube y baja con fuerza y me mira a los ojos.

			—Parece que has sobrevivido al trabajo.

			—Sí, ya dije que sabía lo que hacía —respondo cruzándome de brazos.

			—Entonces, ¿es verdad que has trabajado con caballos antes? —pregunta él haciendo lo mismo.

			Me encojo de hombros.

			—¿Por qué iba a mentir sobre algo así?

			Niega con la cabeza, receloso.

			—Tan sólo me sorprende. Siendo de ciudad, pensé que te asustaría algo de suciedad. Y las cuadras no están limpias, que digamos.

			—Pues ya ves —contesto, para intentar salir por un lado de la puerta y dar la conversación por terminada, pero él pone una mano en el lado que iba a usar, impidiéndole y yo lo miro, levantando una ceja.

			—Gracias —me dice en voz baja.

			—¿Por qué? —pregunto.

			—Mi madre me ha dicho por qué lo has hecho, en realidad —asiente—. Así que, gracias.

			Sonrío ligeramente y asiento con la cabeza.

			—De nada.

			Quita la mano y yo camino hacia el exterior, pero Axel gira el cuello hacia mí cuando paso por su lado.

			—Ese vestido te queda muy bien —susurra. Y camina hacia el interior de la casa mientras yo me quedo petrificada ¿Me acaba de decir algo bonito? Niego con la cabeza y me acerco a la fiesta. 

			Lía sonríe al verme y corre hacia mí, abrazándome con fuerza en cuanto me agacho.

			—¡Vamos iguales! —grita, entusiasmada y yo asiento y sonrío—. ¿Te gusta la fiesta? ¿Te lo estás pasando bien? —le pregunto.

			Ella mueve la cabeza de arriba a abajo con rapidez y me enseña los dientes con la sonrisa.

			—Me alegro mucho, cariño, ve a jugar con tus amigos y diviértete. —Le guiño un ojo y ella se da la vuelta y sale corriendo mientras yo me levanto y saludo a los padres allí presentes, muchos de los cuales reconozco por ser clientes habituales de la pastelería.

			La comida se acaba y los dulces hacen su aparición estelar, para ir desapareciendo con rapidez en las manos de todos. Escucho felicitaciones de la gran mayoría e incluso alguna madre me pide alguna que otra receta a cambio de dinero, y yo declino las ofertas de forma educada. Si todos las tuvieran, y pudieran hacer los dulces en su casa, yo no tendría trabajo, después de todo.

			La música infantil da paso a algo más bailable y los padres no se lo piensan ni dos segundos antes de sacar a sus parejas. Yo sonrío al ver cómo los niños se introducen en la pista de baile y algunos les quitan a sus padres o madres de los brazos del otro para bailar con ellos.

			Joel se acerca a mí y me pide bailar y yo accedo encantada para pasar a bailar con Bran después. 

			Lía, al vernos, decide que también quiere bailar conmigo y yo sujeto sus manos mientras damos vueltas en la pista de baile improvisada. Las dos reímos hasta quedar mareadas y decidimos parar. 

			Aprovecho para beber algo frío y descansar. Me siento en una de las sillas dispuestas para eso y cierro los ojos un momento, cuando escucho una voz detrás de mí.

			—¿Bailas?

			Giro el cuello y miro sobre mi hombro para encontrarme con los ojos verdes de Axel mirándome fijamente.

			—¿Me hablas a mí? —pregunto extrañada.

			—No hay nadie más, por aquí —contesta. Pero yo miro a mi alrededor y podría contar hasta cincuenta personas así que no entiendo por qué dice eso.

			Me levanto y dejo el agua en la mesa más cercana para caminar hasta donde están los demás bailando sin mirar atrás.

			Me giro, esperando que esté de camino pero me lo encuentro a solo un paso de distancia. Agarra mi mano y pone la otra en mi cintura para comenzar a bailar en un silencio que se vuelve incómodo al instante.

			—Lía está feliz —digo para ocupar dicho silencio y veo como él la busca con la mirada y sonríe de lado al encontrarla. Pero también veo tristeza en sus ojos.

			—Eres un buen padre, Axel —le digo entendiendo su expresión.

			Él posa su mirada en mí un segundo, resopla y mira de nuevo a la distancia.

			—Si eso fuera verdad no estaríamos aquí.

			Y se que, seguramente no sea un buen momento para preguntar, pero ¿cuándo lo es?

			—¿Dónde está su madre? ¿Esta…? —Noto como su cuerpo se pone rígido al instante y me mira casi sin pestañear. Yo desvío mi mirada jurando que sus ojos escupen fuego.

			—¿Por qué estás aquí, Mara? —pregunta en respuesta.

			Yo parpadeo varias veces, sin comprender.

			—Tu madre me ha dicho que podía quedarme… —Pero no termino la frase porque él me interrumpe, negando con la cabeza.

			—Me refiero a, que haces en el pueblo, pudiendo vivir en la ciudad.

			Levanto mis cejas.

			—No lo entiendo. ¿Qué tiene de malo el pueblo?

			Él resopla de nuevo y mueve su cabeza, negando.

			—La ciudad ofrece muchas más posibilidades —contesta mirando sobre mi hombro.

			—Pero a mí me gusta la vida en el pueblo —replico—, siempre me ha gustado, y estoy muy a gusto aquí.

			Vuelve a mirarme fijamente.

			—Pero te acabarás cansando, y te irás.

			—¿Y por qué iba a cansarme? Me gusta vivir aquí. Todo el mundo me ha acogido con los brazos abiertos, y comienzo a tener amigos. —Desvío mi mirada—. Además está Lía…

			—No la metas en esto —me interrumpe. Y noto como se contiene, aunque su mandíbula se tensa de forma evidente—. Deberías irte —susurra entre dientes.

			Abro la boca para contestar pero la pequeña aparece a nuestro lado, pidiendo bailar con su padre. Y yo los dejo a los dos, alejándome sin mirar atrás.

			Un rato después me despido de Vega y su familia y me dirijo a mi camioneta cuando escucho como alguien corre detrás de mí cuando llego hasta ella. Me giro y veo a Axel. Suelto el aire de mis pulmones y pongo mis ojos en blanco 

			«¿Qué querrá ahora?».

			Me abre la puerta de la camioneta y yo recelo, pero me subo. 

			—Lo he dicho en serio.

			—¿El que? —pregunto confundida.

			—Vete del pueblo, y hazlo pronto —dice y hace amago de cerrar la puerta pero yo la paro con la mano y él me mira, sorprendido.

			—¿Pues sabes que? —contesto enfadada y cansada de su actitud—. No pienso hacerlo. Así que si no te gusta ver mi cara, tendrás que mirar hacia otro lado—Y cierro la puerta de golpe, dejándolo fuera y con la palabra en la boca.
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			Días más tarde, al llevar los dulces al colegio, me paso por la clase de Lía para saludarla. No la veo desde la fiesta y la verdad es que la he echado de menos.

			Asomo la cabeza por la puerta con timidez y Juliett se acerca hasta mí, al verme, con una sonrisa.

			—¿Necesitas algo?

			—¡No!, solo quería saludar a Lía un momento, ya que estoy aquí.

			Juliett niega con la cabeza.

			—No ha venido, lleva un par de días mala, en casa.

			—Oh… —respondo. Me disculpo después de asegurarle que me ha gustado verla de nuevo y vuelvo al trabajo con la idea de ir a visitarla en cuanto termine mi jornada laboral.

			Mas tarde, conduzco mi camioneta hasta el rancho, entro en el camino de tierra y aparco. Toco la puerta de la casa y Vega me abre, sonriéndome al instante. 

			—¡Hola, cariño! ¿Qué haces tú aquí?

			—Me he enterado de que Lía está mala y he venido a ver como sigue ¿Puedo pasar?

			—¡Por supuesto! —extiende su mano hacia dentro de la casa, invitándome a entrar y me ayuda con la chaqueta ligera que llevo. El verano se va y comienza a hacer frío.

			—Está en el sofá, viendo dibujitos.

			—¿Qué tiene?

			—Esta mala de las anginas. Le da mucha fiebre y eso la agota. El doctor le ha recetado antibióticos y reposo.

			Yo asiento y camino hacia allí. Lía está tumbada mirando el televisor y sonríe de lado al verme. Yo me siento al lado de su cabeza y le acaricio el pelo con cariño.

			—Hola, cielo —susurro. Le doy un beso en el pelo y dejo mi mano en su cabeza—. ¿Cómo estas?

			—Bien —dice con un hilo de voz. Le cuesta hablar y se nota. 

			Hago una mueca al escucharla y miro a Vega, que está de pie al lado del pasillo, mirándonos.

			—¿Has traído algo dulce? —pregunta Lía, y yo me muerdo el labio. Esta vez he venido con las manos vacías, así que pongo mi mente en movimiento para buscar una solución y sonrío al encontrarla. 

			—¿Quieres que te prepare un mugcake?

			La niña arruga las cejas al escucharme y yo le rozo la mejilla con los nudillos.

			—Ya verás, seguro que te gusta. —Y me voy a la cocina seguida de Vega. Le pido los ingredientes necesarios y lo preparo mientras ella pone una cafetera.

			—Ya que estas, a mí también me gustaría probarlo —me dice con timidez.

			—¡Pues que sean tres! —respondo. Y diez minutos después tenemos cada una un mugcake de chocolate relleno de mantequilla de cacahuete que hace las delicias de la niña y la abuela.

			Un rato después Lía comienza a temblar y pide una manta. Vega le acerca una blanca pero ella se queja, diciendo que quiere la suya.

			Vega me mira, entonces—¿Podrías ir tú a por la manta mientras yo le preparo la medicación? Es una manta de color verde claro que le hice cuando era un bebe, esta dentro del baúl que tiene a los pies de la cama. Es la puerta que está al lado de la mía.

			Asiento y subo las escaleras. Abro la puerta de la habitación y me permito echarle una ojeada. La pared está pintada de un tono verde claro y hay fotos de su familia por todas partes. Una variada colección de muñecos de peluche adorna el escritorio y también marcos de fotos con sus amigos en el colegio, además de otras de cuando era un bebe. Me acerco y agarro una de esas fotos, acariciando el cristal. Era un bebe regordete precioso. Sonrió y noto un dolor profundo en el pecho al poner mis ojos en el pelo negro del bebe de la foto. La dejo en su sitio y giro sobre mí misma para mirar hacia los pies de la cama. Me agacho y abro el baúl con una mano mientras intento buscar en su interior sin desordenar demasiado el resto de su contenido.

			—¿Qué haces tú aquí? —escucho a mi espalda justo cuando encuentro la manta.

			Miro sobre mi hombro y me levanto de golpe con la manta entre mis manos al encontrarme con Axel, que acaba de salir del baño. El vapor se cuela por la puerta y es evidente que se acaba de duchar, además de que solo lleva puestos unos vaqueros. El pelo suelto le gotea por el cuello, cayendo hacia su abdomen y lleva entre sus manos una toalla húmeda.

			Trago saliva y desvío mi mirada al instante siguiente mordiéndome el labio.

			—Perdona —digo aún de espaldas a él—. No sabía que estabas aquí. He venido a por la manta para Lía.

			Escucho sus pasos detrás de mí y Axel pasa junto a mí, poniéndose delante de mí mientras se frota el pelo con la toalla.

			—No has respondido a mi pregunta.

			Usa un tono algo más agradable que la última vez que hablamos pero sus ojos me miran como si fueran cuchillas.

			—He venido a ver a Lía, me he enterado de que está mala y quería ver como sigue —respondo mirando hacia el suelo.

			Él suelta el aire con fuerza y se aleja sin prisa de la habitación y yo puedo, por fin, respirar tranquila.

			Al bajar, me encuentro con Axel sentado donde lo estaba yo antes, probando el mugcake de mi taza. Pero al menos ahora está completamente vestido

			—Está bueno, ¿verdad papá? —dice Lía en voz baja.

			—Sí, está bueno —contesta el padre limpiando la cuchara sin dejar de mirarme—. ¿Le has dado las gracias? —le dice ahora a su hija, y ella me mira con una pequeña sonrisa y me lo agradece.

			—De nada, cielo —le contesto con cariño.

			Cinco minutos después, habiéndome tomado el café y cumplido mi cometido. Me levanto.

			—Debería irme ya. —Me acerco a Lía—. Tienes que descansar. —La beso en el pelo y doy un paso en dirección contraria cuando ella me agarra la mano con fuerza.

			—No te vayas, por favor —suplica. Y yo miro a Vega, que se encoge de hombros.

			Muevo mis ojos hacia su padre que sigue en el mismo sitio y me asiente aunque de mala gana, por lo que yo me siento al otro lado de la niña.

			—Está bien, me quedo un rato más.

			Lía se mueve del sofá, pone su cabeza encima de mis piernas y cierra los ojos sin dejar de sujetar mi mano. Yo le acaricio el pelo y me quedo en silencio, mirando la televisión, aunque en realidad no la estoy viendo, y sin saber muy bien cómo actuar. 

			—Bueno, yo debería irme a preparar la cena —dice Vega levantándose de su asiento.

			Axel se levanta de golpe.

			—Déjalo mamá, puedo hacerlo yo.

			Pero Vega se acerca a su hijo y lo obliga a sentarte apretando sus hombros hacia abajo.

			—No, tú quédate, es tu hija la que está mala. —Y se da media vuelta, desapareciendo.

			El silencio vuelve a reinar en la estancia y los dos miramos la pantalla.

			—Siento si te he asustado —dice él.

			—No, tranquilo, soy yo la que debería disculparse. No sabía que estabas allí, sino, no habría entrado.

			—No debería haber estado, la verdad —dice rascándose la nuca—, pero la ducha de mi habitación se ha estropeado, así que he usado la de la niña.

			Yo muevo mi cabeza, asintiendo, pero no digo nada más. Y durante unos minutos volvemos a quedar en silencio, hasta que los ligeros ronquidos de Lía evidencian que se ha quedado dormida. Yo sonrío mirando su cabeza y acaricio de nuevo su pelo. Me aparto con cuidado y pongo un cojín para que haga de almohada. La tapo con su manta y me levanto del sofá.

			—Ahora si, debería irme —susurro.

			—Te acompaño —contesta él, levantándose también.

			—No hace falta, de verdad.

			—Quiero hacerlo.

			Yo levanto una ceja pero me encojo de hombros, me doy la vuelta y me despido de Vega antes de salir por la puerta, seguido de Axel en silencio.

			Camino hacia la camioneta y extiendo mi mano para abrir la puerta, pero él es más rápido y la abre por mí. Yo espero a que la abra del todo y me subo.

			—Gracias por venir —dice él, y me mira con una media sonrisa y una expresión no tan enfadada por primera vez. 

			—De nada.

			Cierra la puerta y se mete las manos en los bolsillos, quedándose allí mientras ve como me alejo por el camino.

			Lía aparece en la pastelería esa misma semana y yo salgo a recibirla en cuanto escucho su voz desde la trastienda.

			—¡Hola cielo! ¿ya estás mejor?

			Ella asiente y acto seguido arruga las cejas mientras me mira muy seria.

			—Necesito tu ayuda.

			Yo procuro no reírme de la expresión de su cara y me pongo igualmente seria, apoyo los antebrazos en el mostrador y me inclino hacia delante.

			—Dime, ¿que necesitas?

			—Nos pusieron un trabajo en clase cuando yo estaba enferma y ahora resulta que tengo que presentarlo mañana, pero ellos —señala a su tío Bran, que me mira intentando no reírse—, no pueden encargarse por qué tienen trabajo que hacer. —Inclina sus labios hacia abajo y une sus manos en forma de súplica—. ¿Podrías ayudarme tú? ¿Por favor?

			Yo hago como que me lo pienso, poniendo un dedo en mi mentón y mirando hacia el techo durante unos segundos, para luego asentir con rapidez, sonriendo. Lía pega un par de saltitos de alegría, me da las gracias, y los dos salen de la pastelería mientras yo pienso en la tarde entretenida que me espera.

			Cuando llego a su casa, Lía me agarra de la mano y me arrastra hasta la mesita de la sala de estar y veo todo un despliegue de cartulina, plastilina y tijeras a mi alrededor. El suelo está salpicado de trozos de varios materiales y Vega está sentada en el sofá, cortando más cartulina marrón. Su cara muestra un gran alivio al verme y se levanta rápidamente.

			—Gracias por venir —me dice—. Voy a preparar café, que la tarde va a ser larga.

			—¿De que es el trabajo, Lía? —pregunto mirando a la niña.

			—Tengo que entregar un volcán. Pero no se como conseguir que la lava salga del agujero. —Se encoge de hombros y coge unas tijeras, comenzando a cortar sin lógica alguna.

			Yo abro mucho los ojos.

			«¿Un volcán?», pienso.

			Me golpeo la frente mentalmente por no preguntar antes de meterme en semejante lío. Suelto el aire y me arremango, preparándome para ponerme manos a la obra.

			Un par de horas después, tenemos un volcán bastante decente. Ahora solo nos falta conseguir que escupa lava.

			Me levanto y me acerco a Vega.

			—¿Tienes vinagre, bicarbonato de sodio y gel?

			—Sí, claro —pregunta ella extrañada.

			—Genial. ¿Y colorante?

			Ella hace una mueca con la boca.

			—No, de eso no tengo.

			Arrugo la nariz.

			—Vale, yo si tengo, voy un momento a casa a buscarlo y vuelvo enseguida.

			Salgo de la casa y me cruzo con los tres hermanos que van de camino hacia ella.

			—¡Hey, Mara! ¿Cómo lo lleváis? —pregunta Bran.

			—¿Cómo llevan el que? ¿Qué hace ella aquí? —pregunta Axel entrecerrando los ojos.

			—Mara está ayudando a Lía con un trabajo de clase.

			Él me mira fijamente y yo sonrío de lado.

			—Ya casi está, sólo tengo que ir a casa a por el colorante y habremos terminado. Ahora vuelvo. —Me alejo hacia mi camioneta cuando escucho unos pasos a mi espalda, me giro y veo que Axel se acerca

			—Te acompaño —me dice acercándose al asiento del acompañante.

			Yo me paro en seco al verlo y lo miro, sorprendida.

			—A no ser que no quieras que te manche el coche —responde él, pensando que quizás lo miró mal por eso.

			—No es eso, es solo que me extraña.

			Aprieta los labios un segundo.

			—Vale, me lo merezco —responde abriendo la puerta y subiendo.

			Conduzco hasta casa y detengo el coche en el camino de tierra.

			—Espera aquí, si quieres. No tardo —. Me bajo del coche y camino hacia la puerta cuando lo escucho a mi espalda. Muevo mi cabeza sin comprender por qué ahora se comporta bien conmigo, pero no digo nada.

			Entro en casa y voy a la cocina. Abro un armario y rebusco entre los colorantes, buscando el color verde. Sé que es el que ella querría así que no me paro a pensar en elegir otro.

			Una vez lo encuentro, guardo el resto dentro del armario y me levanto para encontrarme a Axel cruzado de brazos en medio del salón, mirando a su alrededor. Puedo ver por su cara que su pensamiento está muy lejos ahora mismo así que carraspeo, haciéndolo volver.

			Él asiente y sale de la casa sin mirar atrás, caminando hacia la camioneta y subiendo de nuevo en silencio.

			—¿Te gusta la casa? —pregunto en el camino de vuelta.

			—Yo vivía aquí—responde.

			—¿Ah, sí? ¿Hace mucho de eso?

			Pero él no contesta, frunce el ceño y mira hacia la carretera el resto del trayecto.

			Entramos en casa y preparamos la mezcla, poniéndola en el agujero del volcán, donde hemos puesto un pequeño vaso con el colorante, el vinagre y el gel.

			—Cuando te toque a ti, solo tienes que volcar esto —señalo el bicarbonato—, dentro, y verás como la espuma sube —le guiño un ojo y ella salta, dando palmadas en el aire y me abraza con fuerza—. ¡Gracias, Mara!

			—De nada, cielo —le digo, devolviéndole el abrazo.

			—¿Te quedas a cenar, no? —pregunta Vega

			Yo abro los ojos y miro el reloj, es verdad que se ha hecho algo tarde pero no tanto. Comienzo a negar pero Joel pasa una mano por mis hombros, acercándose a mí.

			—¡Por supuesto que se queda! —dice, y camina hacia la cocina, para comenzar a preparar la mesa.

			El sábado por la mañana, Shadow vuelve a despertarme con sus relinchos matutinos y yo tomo aire, calmándome. Ya debería estar acostumbrada a que el caballo aparezca en cualquier momento y generalmente no me molesta, pero hasta ahora solo ha pasado entre semana, por lo que tengo que madrugar de todas formas. En cambio, el fin de semana, que es cuando puedo dormir, la cosa cambia.

			Me cambio de ropa y me hago un café, sentándome a beberlo sin prisa. Miro por la ventana como el caballo pasta, moviendo la cola de vez en cuando. Salgo de casa con la cuerda en la mano y él se acerca hasta mí como si hubiera estado esperándome. Lo ato y camino despacio hacia el rancho vecino.

			Al llegar, Axel, que está en su lugar de siempre. Se levanta al verme y se acerca hacia nosotros, y juro que puedo ver una ligera sonrisa en su cara.

			—¿No te da un día de descanso, no?—pregunta divertido.

			Yo hago una mueca y le entrego el caballo para darme la vuelta y volver a casa.

			—¿A dónde vas?—escucho a mi espalda.

			Me giro levantando una ceja.

			—A casa.

			—Quédate a desayunar, ya que estás aquí. Es lo menos que puedo ofrecer después del madrugón. —Y me guiña un ojo. Reconozco el parecido con su madre al verlo hacer eso y me encojo de hombros. Aunque me sorprendo por su cambio de actitud hacia mí.

			—Está bien.

			Al entrar en su casa me encuentro con Vega y Bran sentados a la mesa.

			—¡Hola! —saluda Vega—. ¿Cómo tú por aquí? ¿No me digas que Shadow ha vuelto a hacer de las suyas? —Pone los ojos en blanco.

			Axel se acerca a su madre y besa su mejilla. Frunzo el ceño al ver su expresión cuando su hijo la besa.

			«¿Está sorprendida?».

			Yo asiento y Vega suelta un sonoro quejido, negando con la cabeza mientras Bran se reclina en su silla, sonriendo de lado.

			—Pues no puede haber sido más oportuno.

			—¿Y eso? —pregunto.

			—Joel ha salido hace un rato hacia la ciudad —dice Axel a mi espalda. Pasa por mi lado para sentarse a la mesa y pone una mano en mi cintura ligeramente para hacerse sitio y poder pasar. Yo me muevo con rapidez al notar su contacto y frunzo el ceño.

			«¿Por qué no ha pasado por el otro lado?» .

			—La verdad es que, si nos echaras una mano, nos harías un gran favor —dice Vega suplicando con los ojos.

			Me muerdo el labio al ver su expresión y asiento sonriendo. De todas maneras prefiero estar aquí que en casa, sola.

			Ella se levanta con alegría y me da una taza, junto con el bote de canela.

			Desayuno con ellos y comenzamos a trabajar. Bran se encarga de las vacas junto con Axel y a mí me toca limpiar cuadras de nuevo. 

			Una vez acabado ese trabajo, entro en la casa para beber algo de agua. Puede no hacer demasiado calor, ahora que el verano llega a su fin, pero yo estoy sudando y necesito refrescarme. 

			Al entrar, veo a Lía desayunando y me sonríe con rapidez cuando nuestros ojos se encuentran.

			—¡Mara! —suelta en voz alta, se levanta y me abraza. Vuelve a su silla y sigue comiendo.

			—¿Quieres ir a recoger los huevos, cielo? —dice su abuela desde la cocina.

			—¡¡Sí!! —contesta levantando las manos en señal de alegría—. ¿Vienes conmigo? —me pregunta.

			Yo me encojo de hombros y asiento. Sentándome para esperar a que termine.

			Lía me arrastra hacia el corral tirando de mi mano y yo me dejo llevar. Abro la puerta y entramos. Las gallinas se arremolinan a nuestro alrededor y les damos de comer. Caminamos hacia la zona de puesta de huevos y subo a Lía en el aire para que pueda abrir los compartimentos y agarrar los huevos. Los va dejando con cuidado en la cesta de mimbre que hemos traído y esta se llena con rapidez.

			Miro de reojo a mi derecha y veo al gallo observándonos sin perder detalle, pero sin moverse de su sitio.

			Una vez acabado el trabajo, salimos del gallinero sin más problemas y Vega aplaude desde lo lejos.

			—Me sorprende que no se te haya enfrentado —dice al acercarse a nosotras.

			Yo me encojo de hombros y las sigo hasta la casa.

			—¿Quieres que les dé cuerda a los caballos? —pregunto una vez Vega deja la cesta en la mesa.

			—¿Sabes dar cuerda?

			—Sí, trabajé con caballos ¿Recuerdas?

			Ella mueve su cabeza de arriba a abajo, se da la vuelta y sale por la puerta de la cocina.

			—¡Bran! ¡Axel! —grita desde el vano.

			Ellos aparecen a los pocos segundos y se acercan hasta su madre.

			—Mara va a dar cuerda a los caballos ¿Te encargas? —pregunta mirando a Axel.

			Se cruza de brazos, entrecerrando los ojos.

			—No los conoces lo suficiente —replica.

			—Y nunca lo haré si no empiezo —respondo levantando una ceja—. Solo pretendo ayudar.

			—¡Vamos! —suelta Bran golpeando la espalda de su hermano con la mano—. Será divertido. —Me guiña un ojo y sonríe—. Además eso nos quitará mucho trabajo de encima.

			Axel me acompaña hasta el picadero con un caballo a su lado. Ha elegido uno tranquilo, me asegura. Vamos hasta el centro, y me pasa la cuerda atada a la cabezada.

			—Todo tuyo —me dice para marcharse acto seguido.

			Yo resoplo y palmeo el cuello del equino.

			—Muy bien, pequeño, vamos a cansarte un poco —me alejo y comienzo a silbar para que se ponga en marcha, pero este me mira como si no supiera que le estoy pidiendo. Yo agarro la fusta que me ha dado Axel, solo por si la necesitaba y la muevo en el aire. El caballo, al verla, se encabrita, y corre hacia mí con la clara intención de embestirme y yo me quedo congelada. Nunca me ha pasado algo así.

			Cierro mis ojos con fuerza mientras me muevo hacia un lado pero escucho los cascos del caballo acercarse con rapidez cuando siento como unos brazos me envuelven y caemos al suelo, llenándonos de tierra y polvo.

			Axel, que por lo visto se había quedado cerca de nosotros, se ha llevado el peor golpe, protegiendo mi cuerpo con el suyo. Al abrir los ojos y ver su cara tan cerca de la mía, me aparto con rapidez y me levanto, sacudiéndome la ropa.

			—¿Qué ha pasado? Creía que este caballo era dócil.

			Veo como el, que ya está en pie, desvía su mirada y algo no me gusta en la expresión que he podido ver antes de que lo haga.

			—¿Que has hecho?

			Se rasca la nuca, mirando al suelo.

			—Digamos que no he sido del todo sincero contigo.

			—¿Ah, sí? ¿No me digas? —Una sospecha se me viene a la cabeza—. La fusta —comienzo—. Se ha vuelto loco al verla, tú lo sabías y aún así me la has dado. —Mis ojos se abren mucho al comprenderlo. Mi cabeza se mueve por sí sola, negando la evidencia. 

			Él se arrepiente al instante, lo veo en sus ojos. Pero eso no evita que haya estado a punto de ser golpeada por un caballo que me triplica el tamaño y supera mi peso con mucho.

			—Lo siento, solo quería que te asustaras. No pensaba que se pondría así. 

			—Esto es increíble —digo dándome la vuelta.

			—¡Espera! —escucho a mi espalda. Axel me agarra de la mano y me frena—. Lo siento, de verdad.

			Yo lo enfrento frunciendo el ceño.

			—Yo solo quería ayudar. Pero tú… ¿Qué es lo que pretendes? ¿Matarme?

			Me mira y traga saliva sin saber qué responder. Yo asiento con la cabeza.

			—Si lo que querías es que me fuera, lo has conseguido. —Muevo mi mano de entre la suya y me suelto—. Apáñatelas como puedas. Por mí como si acabas de trabajar a las dos de la mañana. 

			Llego a la casa para recoger mis cosas y me encuentro con Bran, que sale por la puerta.

			—¡Mara!, hay una vaca embarazada ¿Quieres verla?

			—Otro día, mejor. Yo me voy ya para casa —respondo sin mirarlo mientras me pongo la chaqueta y agarro mi mochila. Intento ser amable, pero creo que no he podido conseguirlo del todo.

			—¿Te vas? ¿Por qué? —pregunta extrañado.

			Axel entra en ese momento por la puerta y yo resoplo.

			—Pregúntale a él. Seguro que te lo cuenta mejor que yo. —Y salgo por la puerta sin mirarlo siquiera aunque siento sus ojos en mí en todo momento.

			—¿Qué has hecho? —escucho a Bran preguntarle a su hermano en tono acusatorio.

			Camino con rapidez hasta mi camioneta. Me da igual lo que le diga. Ya he tenido suficiente de su prepotencia para lo que me queda de vida.

			El domingo aprovecho para hacer limpieza en casa y seguir sacando cosas de las cajas. Llevo algún tiempo en Summerbona pero siempre encuentro alguna excusa para no terminar de desempacar. 

			Me paso el día colocando, limpiando y recogiendo. Al mover un mueble, noto como algo se cae al suelo y me agacho a recogerlo. Es una foto de un Axel más joven junto con una chica de pelo claro y bonita sonrisa. Los dos se ven enamorados y felices y caigo en la cuenta de que Lía se parece mucho a la chica de la foto. ¿Será su madre? Recuerdo que Axel me dijo que había vivido en la casa. ¿Vivió aquí con ella? Me la guardo en la mochila para dársela. Puede que sea un estúpido egocéntrico, pero si la foto es suya debería tenerla, así que pienso dársela la próxima vez que lo vea. Y viviendo en un pueblo pequeño, por desgracia no tardaré en hacerlo.

			Vega aparece en la pastelería unos días más tarde pidiendo disculpas. Axel, por lo visto, ha sido lo suficientemente valiente como para decir la verdad. Así que su madre se ve en la obligación moral de invitarme a una comida en su casa para compensar el incidente.

			Yo acepto a regañadientes. El problema es con Axel, pero el resto de su familia se ha portado bien conmigo y no tiene porqué pagar por su culpa.

			Me presento en su casa el día en cuestión, respiro con profundidad y llamo a la puerta. Lía me la abre con una sonrisa en su hermosa cara y mi ánimo mejora en ese momento. Paso hasta la cocina arrastrada por la niña y saludo a Vega, que está terminando de cocinar. 

			—Pasa, cielo. Gracias por venir —me dice antes de volver a lo que estaba haciendo.

			Dejo mis cosas y salgo en busca de Bran. Aun recuerdo lo que me dijo justo cuando me iba de esta casa la última vez que estuve aquí y, en realidad, sí me apetece ver esa vaca.

			—¡Hola! —lo saludo al encontrarlo—. ¿Cuál de ellas es la afortunada que tendrá un ternero? —preguntó señalándolas con la mirada.

			Él me mira y sonríe, deja lo que estaba haciendo y se acerca hasta mí. 

			—Es esta de aquí —señala con la cabeza. Está separada del grupo y su barriga es bastante más prominente que la de las demás. Pone sus antebrazos encima de las barras de metal que nos separan de los animales y me mira de reojo antes de quedarse observando a la vaca.

			—No le queda mucho —me dice.

			—Vaya. Es la primera vez que puedo ver algo así.

			—¿Te gustaría ver el nacimiento? —me pregunta ahora girado hacia mí.

			Yo sonrío.

			—Me encantaría.

			—Pues estate atenta al móvil porque puede ser en cualquier momento. Me asegurare de que estés aquí para presenciarlo. —Me guiña el ojo, pero pierde su sonrisa al instante siguiente—. Siento lo que pasó con el caballo —se disculpa.

			Yo pierdo la mía al escucharlo y desvío mi mirada hacia la vaca.

			—No es culpa tuya —susurro.

			—Lo sé, pero aun así…

			Yo giro mi cabeza y lo enfrento.

			—¿Qué problema tiene Axel conmigo? Que yo sepa, no le he hecho nada, y si lo hubiera hecho, podría hablarlo en vez de hacer algo así.

			Él suelta el aire de sus pulmones con fuerza y mira a la vaca.

			—No es culpa tuya, ya te dije que no se lleva bien con los de ciudad, y al enterarse de que tú eras de allí empezó una especie de cruzada en tu contra. —Me mira—. Según me dijo, solo quería asustarte para conseguir que te fueras aquí, del pueblo, y que volvieras a la ciudad. Que, según él, es donde debes estar.

			Yo niego con la cabeza. Lo que oigo es simplemente increíble.

			—Pero ¿a él qué más le da si yo vivo aquí? ¿Tanto le molesta? Es que no logro entenderlo.

			—No te has dado cuenta, ¿verdad? —me pregunta mirándome de forma extraña.

			—¿Darme cuenta de que? —pregunto exasperada.

			Bran abre la boca pero una voz a su espalda lo calla. 

			—¡Bran! ¡Haz el favor de meterte en tus asuntos! —escucho decir a Axel a lo lejos.

			Yo miro a Bran levantando una ceja, instándolo a hablar, pero él se encoge de hombros y vuelve al trabajo. Pongo los ojos en blanco y me doy la vuelta, caminando hacia la casa.

			Al llegar, ayudo a colocar la mesa y los hermanos llegan justo al acabar.

			Nos sentamos a la mesa y me sorprendo al ver que Axel se sienta a mi lado. Lía hace lo propio a mi otro lado así que quedo en medio de ellos dos.

			—¿Qué te apetece de beber, Mara? —pregunta Bran.

			—Agua, gracias —respondo. Y comenzamos a comer.

			—Mara… —comienza a decir en un susurro Axel en mitad de la comida.

			—Déjalo —le corto, y continuo hablando con los demás. 

			Lía tira de mi mano casi al acabar.

			—¿Haremos galletas para la merienda?

			Yo la miro y, aunque quería salir de allí a la menor oportunidad, no puedo decirle que no cuando me mira con esos ojos brillantes y esa sonrisa suplicante.

			—Claro, cielo. Luego las preparamos.

			Lía mira a Vega sentada justo enfrente.

			—¡Abuela! ¡Ha dicho que sí! —suelta en un tono de voz demasiado alto y pega un pequeño saltito en su silla.

			Yo sonrío de lado al verla tan feliz y pienso que, solo por ver eso, merece la pena quedarme algo más de tiempo.

			La comida se termina, recogemos la mesa entre todos y luego los chicos se van a seguir con el trabajo mientras nosotras hacemos galletas para la merienda.

			Una vez terminadas, hacemos café y nos sentamos a tomarlo junto con las galletas, que están calientes aún y nos manchan las manos de chocolate.

			Estando allí sentadas comienza a llover de forma brusca y el ruido de los animales al asustarse resuena por toda la casa.

			Me levanto de mi asiento y me voy a la ventana, dándome cuenta de que lo que parecía solo una nube es en realidad una tormenta en toda regla, miro a Vega y veo la preocupación en sus ojos. Eso no presagia nada bueno.

			Treinta segundos después los tres hermanos aparecen en la casa pidiendo ayuda. Hay que guardar a los animales lo antes posible. Lía se abraza a su abuela, asustada al notar el tono de voz de los hombres y yo me ofrezco a ayudar en lo que haga falta para que Vega no tenga que dejar a la niña sola en casa.

			Salgo en medio de la incesante lluvia y me empapo al instante pero la adrenalina hace que no sienta el frío. 

			Guardamos las vacas y los caballos en sus respectivos lugares. Las gallinas se han ido solas al gallinero por lo que no hay que preocuparse por ellas.

			Volvemos a casa con rapidez cuando un par de caballos pasan por nuestro lado, galopando sin rumbo fijo, asustados por la tormenta. Vemos como se encabritan o pegan coces con las patas traseras cada vez que un trueno resuena en el aire. Los hermanos se miran entre ellos.

			—Hay que devolverlos a su cuadra —dice Joel antes de salir corriendo hacia la única salida para evitar que se escapen del rancho.

			Bran y Axel se coordinan a la perfección, colocándose en puntos estratégicos para ir cerrando el círculo sobre los caballos.

			Yo veo como uno de ellos encuentra un hueco entre ellos y se escapa por lo que corro a cerrarle el paso, abriendo mis manos hacia los lados. El caballo relincha y se encabrita, pero cambia de dirección, por lo que, al final, y después de mucho tiempo y esfuerzo, conseguimos devolver a los caballos a su lugar.

			Volvemos a casa empapados pero felices y Vega nos abre la puerta al ver como nos acercamos. Lía está en el comedor, viendo la tele y corre hacia nosotros pero su abuela la agarra antes de que pueda abalanzarse hacia su padre.

			—Te empaparas, cielo —le dice a su nieta con cariño, acariciando su pelo.

			—Subid a ducharos antes de que os resfriéis —dice a sus hijos. Y ellos asienten y suben las escaleras en silencio, cansados.

			Yo hago una mueca y miro a Vega.

			—Me iré a casa a ducharme yo también.

			—¡De eso nada! —me contesta—. Sube a ducharte tú también o llegarás helada a casa.

			Me sorprendo al escucharla pero se que tiene razón por lo que subo hacia su cuarto directamente. Al salir de la ducha me encuentro unos vaqueros y una camisa de manga larga a cuadros roja y negra. 

			«¿De dónde habrá sacado esta ropa?», pienso.

			Me visto y me hago una trenza con el pelo, aún medio húmedo. Al bajar las escaleras me encuentro con los ojos de Axel que me mira de una manera extraña y levanto una ceja. Desvía su mirada en cuanto se da cuenta de que se ha quedado parado en medio del pasillo y desaparece de mi vista.

			—Vamos, te esperábamos para cenar —dice Vega al verme. Y se acomoda en la silla. La mesa está puesta y todos están sentados a su alrededor.

			Joel y Bran abren sus ojos al verme, mirándose entre sí acto seguido y dirigen sus miradas hacia un Axel que mantiene su vista fija en el plato vacío. 

			«¿Qué está pasando aquí?», me pregunto.

			Cenamos mientras la familia me da las gracias por la ayuda prestada. Noto como Bran le da un codazo medio disimulado a Axel, que sigue sin levantar la mirada pero este ni se inmuta, aunque ha debido de doler.

			Una vez acabada la cena, ayudo a recoger y escucho como Axel le dice a su hija que debe irse a dormir, Lía se acerca, tirando de mi camisa nueva como de costumbre y yo me agacho. Ella me da un pequeño abrazo y me da las buenas noches después de besar mi mejilla con delicadeza y yo me derrito por dentro mientras un dolor agudo golpea mi pecho.

			Me despido de todos y salgo para irme a casa haciendo balanza del día y dándome cuenta de que, al final, me lo he pasado mejor de lo que esperaba.

			Justo al poner una mano en el manillar de la camioneta escucho a Axel a mi espalda y tomó aire antes de enfrentarme a él.

			—¿Puedo hablar contigo un momento? —me pregunta al llegar hasta mí.

			—Tú dirás —contesto cruzándome de brazos.

			Traga saliva y las palabras no le salen, sus manos se retuercen la una a la otra y ni siquiera me mira a la cara. Yo pierdo la paciencia y carraspeo.

			—Si vas a pedirme perdón, dilo ya y deja que me vaya.

			—No es eso, es que… —pero no puede continuar la frase, se rasca la nuca y se muerde el labio.

			—Mira Axel, ya se que no te gusta la gente de ciudad, pero no me iré de aquí por mucho que te moleste. Tendrás que aprender a vivir con eso. 

			Me mira fijamente al escucharme con una expresión que no puedo descifrar y yo pongo los ojos en blanco.

			—Y por lo que más quieras, no vuelvas a hacer una cosa así. —Me doy la vuelta y abro la puerta pero él la cierra con fuerza. Yo miro hacia él por encima de mi hombro y frunzo el ceño. Me devuelve la mirada sin decir nada. 

			—Pero ¿qué estás haciendo? —pregunto después de girarme de nuevo, perdiendo la poca paciencia que me queda.

			Entonces él hace algo que me deja en shock. Da un paso hacia mí y me abraza con fuerza, acerca sus labios a mi oído y me pide perdón en un susurro. Deshace un abrazo que ha durado solo un poco más de lo necesario, se da la vuelta y se marcha a grandes zancadas sin mirar atrás.

			Yo me quedo allí, mirándolo alejarse sin saber a qué viene eso. Niego con la cabeza, subo a mi camioneta y me voy a casa.

			Al día siguiente, al dejar la mochila en la pastelería, esta se abre y la foto que pretendía darle se cae al suelo, recordándome que no se la dí, por lo que ahora me toca llevarla encima hasta la próxima vez que lo vea. Cosa que, ya sea por el caballo o por cualquier otra cosa, pasará antes de lo que me gustaría.
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			Un golpe seco me despierta en medio de la noche. Miro el móvil. Son las tres de la mañana. La adrenalina corre por mis venas cuando escucho perfectamente unos pasos rápidos en el piso de abajo. Me levanto de la cama buscando algo con lo que defenderme, cuando los pasos suben las escaleras y, al no encontrar nada mientras estos se acercan a mi habitación, me encierro en el baño maldiciendo. Nunca en mi vida entraron a robar en casa cuando vivía en la ciudad ¿Qué probabilidades había de que me pasara en un pueblo?

			Los pasos llegan a mi habitación en el momento en que le doy la vuelta a la llave de la puerta y alguien la aporrea con fuerza solo un segundo después.

			—¡Mara! Soy yo. ¡Abre! ¡No tenemos mucho tiempo!

			Frunzo el ceño y le quito el seguro a la puerta.

			—¿Se puede saber que estás haciendo aquí a estas horas? —le pregunto a Axel enfadada, mientras me cruzo de brazos.

			Me mira de arriba a abajo y solo entonces recuerdo que estoy en ropa interior. Se da la vuelta carraspeando y yo noto como mi cara se calienta por la vergüenza.

			—La vaca está de parto, estaré fuera, date prisa —dice caminando con rapidez hacia la escalera. 

			Cierra la puerta detrás de él y yo me apresuro a vestirme con lo primero que encuentro. Unos vaqueros gastados y una camiseta arrugada. 

			Abro la puerta, pero él no está. Me asomo por la barandilla y lo veo de espaldas, mirando la casa en silencio.

			Bajo las escaleras.

			—Cuando quieras —digo caminando hacia la puerta, haciéndome una coleta alta.

			Él camina a mi espalda refunfuñando algo que no entiendo pero tampoco me interesa.

			Arranca la furgoneta y sale del camino de tierra sin mediar palabra.

			—Gracias —susurro cuando ya se divisa la entrada al rancho.

			—¿Por qué?

			—Por venir a buscarme. 

			Él se encoge de hombros.

			—Bran me dijo que querías verlo.

			Aparca la furgoneta y bajamos.

			—Sígueme —dice. Y camina con rapidez a oscuras. Es noche cerrada y no hay luna.

			Lo pierdo a los pocos segundos y maldigo en voz alta. Él conoce el camino de memoria pero yo no. Escucho unos pasos acercarse y Axel me agarra de la mano con fuerza y tira de mí sin dejar de caminar.

			Llegamos hasta Bran, que está junto a la vaca. Él nos sonríe al vernos y vuelve a concentrarse en la vaca y yo me quedo embobada ante el espectáculo. Tan absorta estoy que no me doy cuenta de que Axel sigue sujetándome la mano a pesar de que la luz ilumina el establo.

			Solo cuando doy un paso hacia adelante noto el tirón por el agarre de su mano y lo miro frunciendo el ceño. Carraspea al darse cuenta y me suelta.

			El ternero nace solo un poco después y aplaudo sin poder evitarlo, sonriendo.

			Bran se pone en pie, irguiéndose, después de mucho rato agachado y se acerca hasta nosotros.

			—¿Qué te ha parecido? 

			—Es impresionante —respondo—. Muchas gracias por dejarme verlo. 

			—De nada. —Sonríe y me guiña un ojo.

			—Bien, es momento de volver a casa —susurro cuando salimos del establo. Miro a Bran—. ¿Me llevas, por favor?

			—Ya lo hago yo —responde Axel antes de que su hermano pueda decir nada. Este me mira y se encoge de hombros. Me da las buenas noches y se va hacia su casa mientras nosotros caminamos en silencio hacia el coche.

			Esta vez Axel me agarra la mano sin preguntar siquiera cuando la luz del porche se apaga, dejándonos de nuevo a oscuras.

			Llegamos a la furgoneta y subimos en silencio y entonces recuerdo algo. Hurgo en mi mochila y saco la foto que encontré en casa, dándosela.

			La mira un segundo y puedo ver el cambio en su rostro. Vuelve a estar taciturno. Abre la guantera y la tira dentro sin miramientos, cerrándola con fuerza después y dejándome inquieta. No me da las gracias por recuperarla y, visto lo visto, creo que no ha sido buena idea devolvérsela.

			Axel aparca en el camino de tierra y pone una mano en su puerta para abrirla.

			—¿Por qué has venido tú a buscarme? —pregunto sin poder retenerme. En realidad debería haber sido Bran quien viniera a por mí, no él.

			Vuelve a colocarse en su sitio y sus manos aprietan el volante mientras sus ojos están fijos en lo que hay delante de nosotros. Aprieta los labios por un momento.

			—Vete a casa, Mara —dice sin mirarme. Y noto que se está conteniendo.

			Yo levanto una ceja, pero me niego a decirle nada más. Bajo del coche y camino hasta la puerta de casa mientras los faros iluminan mi camino.

			Días después tengo que llamar a Vega, no sale agua por el grifo de la cocina. Ella se disculpa por el fallo y me asegura que enviará al manitas de la casa a arreglarlo.

			Esa misma tarde, al volver del trabajo, me encuentro con la furgoneta de la familia aparcada en el camino pero sin nadie a la vista. Entro en casa y veo a Axel debajo del fregadero, supongo que intentando arreglar lo que sea que se ha estropeado.

			—¿Cómo has entrado? —pregunto cruzándome de brazos. 

			Él aparta la mirada de los tubos un segundo y se levanta, mirándome mientras se apoya en el fregadero.

			—La llave de repuesto sigue en el mismo sitio —contesta mientras se limpia las manos con un trapo de cocina que más tarde tendré que poner a lavar por su culpa.

			—¿Una llave de repuesto? ¿Desde cuándo tengo una? ¿Y por qué sabes dónde está? —pregunto antes de recordar que, tal y como me dijo, él ya había vivido allí antes.

			Sonríe de lado ante mi pregunta y vuelve al trabajo.

			—¿Y por qué no ha venido tu hermano? Él es el manitas de la familia ¿No?

			Axel deja de trabajar por un segundo, pero luego vuelvo a escuchar ruido.

			—Puede que él sea el manitas de la familia —dice en medio del ruido—, pero esta casa la construí yo, así que sé como funciona mejor que él.

			Yo me sorprendo ante el comentario. Ciertamente Vega no es la única que es una caja de sorpresas. Quien iba a pensar que Axel sería capaz de hacer una casa como esta.

			—¿La hiciste tú solo?

			—No, mi padre me ayudó. Él podía construir cualquier cosa y me enseñó cómo hacerlo.

			—Vaya —atino a decir—. Debéis echarlo de menos.

			Axel exhala con fuerza y veo como su cabeza se agacha un instante.

			—No te haces una idea.

			Pero por desgracia, sí que me la hacía.

			—¿Cuánto hace que se fue?

			Deja de trabajar y se pone en pie, limpiándose de nuevo.

			—Casi dos años. —Deja el trapo en la encimera y comienza a recoger—. Ya está arreglado. Si tienes algún problema más, dímelo. —Cierra su caja de herramientas y camina hacia la salida sin despedirse.

			—Gracias —digo a pesar de que sé que no obtendré respuesta.

			Pero él me sorprende al darse la vuelta.

			—De nada —responde después de observarme unos instantes, como si tuviera que decidir si ser amable o no.

			—Eres de pocas palabras, ¿verdad? —pregunto apoyando una mano en la mesa de la cocina.

			Él resopla y se da la vuelta.

			—Para lo que va a servir… —susurra antes de cerrar la puerta.

			Yo levanto una ceja, he escuchado perfectamente sus palabras pero no alcanzo a entenderlas. Pongo mis ojos en blanco y agarro el trapo de cocina para llevarlo con la ropa sucia.

			El viernes, como siempre, me acerco hasta el colegio para dejar los dulces y a la vuelta veo como los niños juegan en el patio. He venido un poco antes esta vez y debe ser su hora de la merienda.

			Veo a Lía jugando con algunos compañeros y me acerco a la verja que separa la calle del colegio. Escucho como me llaman y miro a mi derecha para ver como Juliett se acerca hasta mí.

			—¿Cómo estás? —me pregunta al llegar.

			Y hablamos un rato sobre temas triviales.

			—Eres una buena influencia para ella ¿Lo sabías? —dice al ver como mis ojos se centran en la niña en varias ocasiones mientras hablamos.

			—¿Cómo dices?

			—Lía —responde, como si fuera obvio—. Antes era más retraída y taciturna. Pero desde que llegaste ha cambiado. Sé, por Bran, que habéis pasado mucho tiempo juntas, y ahora es más abierta, se ríe más y está más alegre. 

			—¿Ah, sí?—respondo sorprendida.

			—Sí —responde ella resoplando—. Lía cambió mucho cuando su madre se fue.

			—¿Se fue? —pregunto—. No sé por qué siempre pensé que había muerto.

			—¿No te lo han contado? —pone los ojos en blanco—. Por supuesto que no. Axel es muy reservado con ese tema. —Se encoge de hombros—. Su mujer los dejó hace unos tres años. Siempre decía que el pueblo se le quedaba pequeño, que necesitaba salir de aquí y ver mundo, que sería alguien, y todas esas cosas. —Toma aire y lo suelta con fuerza—. Y al final lo hizo. Axel se quedó destrozado y Lía…, para ella fue incluso peor.

			Yo contengo mi enfado sin poder comprender quién sería capaz de abandonar a una niña pequeña y a su marido. Niego con la cabeza y tomo aire, mirando a la pequeña con otros ojos sin poder evitarlo. La rabia por la pérdida de una madre por algo tan trivial como eso me nubla la visión y reprimo mi enfado como puedo. 

			—Axel acabó volviendo a casa de sus padres con una niña de la mano, después de aquello. Antes vivía en tu casa ¿Lo sabías? —continúa diciendo.

			—Sí, eso lo sabía —respondo con la mirada perdida.

			Me quedo callada después de eso. Me despido de Juliett y vuelvo a la pastelería con un peso extra en mi corazón y mi mente.

			La ambulancia frena con fuerza delante del coche, el humo sale del motor y las luces parpadean.

			Los paramédicos salen del vehículo y se acercan con rapidez al bulto que yace en el suelo. 

			La pequeña chaqueta de color rosa esta empapada por la lluvia y unos rizos negros mojados se pegan en el suelo, desparramados alrededor de una cabeza inmóvil.

			La policía saca al hombre del coche, esposando sus manos a su espalda.

			Se escuchan órdenes en el aire y una camilla sale de la parte posterior de la ambulancia.

			Una sábana se eleva en el aire y cubre el cuerpo sin vida de la pequeña.

			Despierto de golpe e inhalo con fuerza, intentando calmarme, me limpio las lágrimas que caen por mis mejillas con el dorso de la mano y me siento en el borde de la cama. Abro el cajón de la mesita de noche y miro el bote de pastillas, decidiendo si tomarme una más e intentar volver a conciliar el sueño. Miro el reloj. Son las cinco de la mañana. Ya no vale la pena intentarlo.

			Me levanto, desayuno y me pongo al dia con el correo. Mando mails a mi familia, asegurándoles que el cambio me ha sentado bien. Entiendo su preocupación, pero de verdad que necesitaba salir de allí y empezar de cero en un lugar nuevo.

			Ese día mi jornada comienza algunas horas antes, que aprovecho para tener todo listo para cuando Emma entra por la puerta.

			—¿Desde que hora estás aquí, cielo? —pregunta al ver las vitrinas llenas.

			Yo me encojo de hombros.

			—No he mirado el reloj —digo, y sigo amasando. En realidad no es mentira del todo porque no mire el reloj al llegar, aunque el sol aún no había salido.

			—La semana que viene tendremos trabajo extra —me dice más tarde, dando pequeños sorbos a su café.

			—¿Y eso?

			—¡Es la fiesta del pueblo, querida! Los que tenemos comercios aprovechamos y ponemos pequeños puestos para que la gente del pueblo pueda conocer lo que ofrecemos, es una forma de salir de la rutina y hacer nuevos clientes.

			Asiento sonriendo y comienzo a cavilar sobre las diferentes variedades a ofrecer en la feria.

			Shadow hace su aparición al día siguiente y esta vez mi enfado es grande. Necesito descansar y mi humor se altera bastante cuando no lo consigo. Miro el reloj y entiendo que en realidad me ha hecho un favor. Anoche olvide poner la alarma y si no llega a ser por él, habría llegado tarde a trabajar. 

			Me tomo un café rápido y me cambio. Llevo a Shadow hasta su casa y Axel, que parece estar esperándolo, se acerca con una cuerda en la mano para cambiarla por la mía al llegar hasta nosotros. 

			—Al no verlo esta mañana sabía que estaría contigo, así que me he preparado —me dice mientras lo ata, señalando la cuerda con los ojos.

			Yo asiento y sonrío por compromiso. Me giro y noto su mano en mi hombro. Me doy la vuelta con una ceja levantada.

			—Gracias —dice.

			Yo frunzo el ceño. 

			«¿Está siendo amable? ¿O es que está tan dormido que no me ha reconocido? Si, debe ser eso», pienso.

			—De nada —contesto. Y me doy prisa en volver o al final llegaré tarde a trabajar.

			La fiesta se acerca y en el pueblo no se habla de otra cosa. Todos los que entran a comprar, hablan de lo mismo y me alegro de ver que la esperan con ganas.

			Vega se pasa tres días antes del señalado y me pide que vaya esa tarde a su casa aunque no me explica el porqué. Aun así acepto, hace días que no la veo y la considero una amiga, además de las ganas que tengo de poder pasar tiempo con Lía.

			Aprovecho y preparo la ropa que me dejó el día de la tormenta. La ropa es suya, al fin y al cabo.

			Cuando llego a su casa, con la ropa en la mano, ella ya me esta esperando con el café en la mesa. 

			Se la entrego al acercarme. 

			—Gracias por dejármela —le digo poniéndola encima de la mesa al ver que ella no mueve ni un músculo cuando se la ofrezco.

			—Puedes quedártela —me dice.

			—Pero no es mía.

			—Bueno, ahora sí —contesta sonriendo.

			Recuerdo entonces las caras de Bran y Joel cuando me vieron bajar con ella puesta. 

			—¿Puedo preguntar de quién era?

			Vega pierde la sonrisa al instante, se acerca y me la entrega de nuevo.

			—De alguien a quien nunca le gusto y que nunca más la usará —contesta algo más seca que de costumbre. Se recompone al momento y vuelve a sonreír—. Estoy segura de que tú le darás un mejor uso. —Me guiña un ojo y la pone en mis manos.

			Yo me encojo de hombros y la dejo junto con mis cosas, para no olvidar llevármela cuando me vaya.

			Me siento, entonces, y agarro la taza de café. He traído algunos cupcakes de canela y nueces, y tanto Vega como Lía los devoran en segundos, sin dejar ninguno para los chicos y yo sonrío al pensar en la cara que pondrán cuando lo descubran.

			—Y bien, ¿Qué necesitas? —pregunto a la matriarca después de tomar el último sorbo de café.

			—¿Yo? —responde ella con inocencia, poniendo una mano en su pecho—. Nada, cariño. Solo quería hacerte un regalo.

			Mis cejas se juntan.

			—¿Un regalo? ¿por qué?

			—Sé que Shadow sigue dándote la lata. Así que pensé que podría darte algo en compensación.

			—Pero ¡no hace falta!

			—¡Claro que sí! ahora vengo. —Y se levanta, subiendo las escaleras.

			Vuelve a los pocos minutos con una tela colgada de su brazo izquierdo y la máquina de coser agarrada con fuerza en la derecha.

			—Te he hecho un vestido, pero necesito ver si te queda bien o si hay que hacer retoques en algunas zonas. ¿Te importaría probártelo?

			Mis ojos se abren por la sorpresa.

			—¿Me has hecho un vestido? ¿De verdad?

			—¡Es igual que el mío! —suelta Lía levantando la voz, entusiasmada mientras me agarra de la mano.

			Yo asiento, mirándola con cariño y trago saliva. No creo que merezca nada de eso solo por traer al caballo cuando este se escapa.

			Me pongo el vestido y ella revisa cómo me queda, poniendo alfileres en los lugares adecuados. Es precioso, de un color azul cielo con pequeñas estrellas blancas por todas partes que me llega hasta las rodillas. Un cinturón de la misma tela y una hilera de botones por el pecho.

			—Ya está —dice cuando termina de poner el último alfiler—. Puedes ir a cambiarte.

			Asiento y camino hacia las escaleras cuando los chicos entran por la puerta de la cocina, me giro a saludar pero, al ver la cara con la que me mira Axel se me quitan las ganas.

			«¿Qué le pasa?» «A este hombre no hay quien lo entienda». 

			Joel y Bran me saludan sonrientes mientras él me mira de arriba a abajo y resopla desviando la mirada.

			Yo les devuelvo el saludo por nombre, evitando el suyo a propósito y termino de subir la escaleras.

			Al bajar, me encuentro con un despliegue de papeles en la mesa en la que antes estaban la máquina de coser y las herramientas de costura.

			—¿Qué es todo esto? —pregunto a Joel, que tiene la cabeza metida entre la pila de hojas colocadas de cualquier manera.

			—Estoy con las cuentas del mes —responde sin levantar la mirada.

			—¿Y lo haces así? ¿Por qué no usas un programa informático?

			—Siempre lo hemos hecho así y no hemos tenido problemas.

			—Pero de la otra manera las cuentas son mucho más claras y más rápidas de revisar.

			—Puede ser, pero no sé cómo hacer eso y tampoco tengo tiempo de buscar a nadie y llevarlo todo —dice señalando el montón que tiene a sus lados.

			—Yo puedo hacerlo, si quieres.

			Me mira levantando las cejas.

			—¿Tú sabes?

			—En mi trabajo anterior llevaba las cuentas de varias empresas por lo que conozco los programas adecuados y sé como usarlos.

			Joel entonces se levanta de la silla y me mira con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Entonces, todo tuyo —contesta señalando la silla en la que estaba sentado.

			Y me paso las siguientes horas pasando al ordenador un montón de facturas y demás. Se hace de noche y en algún momento alguien me trae una taza de café, que tomo con gusto.

			Una vez lo tengo todo informatizado, paso a organizar los papeles y los guardo por carpetas para que sean más fáciles de encontrar, mientras pienso cómo han podido sobrevivir con semejante lío entre sus manos durante tanto tiempo.

			—Mickael era quien se encargaba de que todo estuviera en su sitio, antes —escucho a Vega decir cuando estoy terminando de guardar los últimos montones en su sitio. 

			Levanto mis ojos hacia ella y me la encuentro mirándome con una ligera sonrisa que no le llega a los ojos, sin duda recordando a su marido.

			—Siento mucho que ya no esté aquí.

			—La enfermedad se lo llevó rápido —dice sentándose en la silla.

			—¿De qué murió? —pregunto con miedo a ser impertinente.

			—Cáncer. Se lo encontraron en una revisión rutinaria y apenas nos dio tiempo a hacernos a la idea cuando se ya se había ido. 

			Me acerco a ella y pongo mi mano en su hombro, apretando ligeramente.

			—Lo siento.

			Ella pone la suya sobre la mía y la palmea con suavidad. Se levanta y me sonríe.

			—Así son las cosas. Un día estamos aquí y al siguiente no. Por eso pienso que debemos ser felices mientras podamos.

			Y ella no puede hacerse una idea de la gran verdad que son para mí esas palabras.

			—¿Te quedas a cenar, verdad? —pregunta, sacándome de mis pensamientos.

			Y aunque iba a decir que no, mi estómago se adelanta rugiendo, por lo que acepto la invitación.

			—¿Cuánto tiempo trabajaste haciendo eso? —me pregunta Joel en la cena, sobre mis conocimientos de contabilidad.

			—Varios años —contesto.

			—¿Y por qué no buscaste un trabajo de lo mismo? —dice ahora Bran.

			Hago una mueca mientras tomo aire, encogiéndome de hombros.

			—En realidad mi prioridad era salir de donde estaba. No me importaba si trabajaba de lo mismo, o en otra cosa.

			—¿Salir de la ciudad, dices? —pregunta de nuevo.

			Asiento y él frunce su ceño.

			—¿No te gustaba vivir allí? —pregunta extrañado.

			—No es que no me gustara. Es que no quería seguir allí.

			—¿Por qué? —pregunta Axel, muy interesado de repente. De hecho, ha levantado la cabeza de su plato y me mira por primera vez desde que nos hemos sentado.

			—¡Chicos! ¡Dejad de interrogar a la pobre Mara! —les dice Vega, mirándolos de manera alterna a los tres, regañándolos con la mirada. Luego fija su mirada en mí y sonríe con cariño—. Lo siento, cielo. A veces parece que no les he enseñado modales.

			Terminamos de cenar, y estoy a punto de levantarme para irme cuando Lía, que está sentada a mi lado, como siempre que estoy allí, tira de mi blusa y me pide que me acerque.

			—¿Me arropas tú esta noche, por favor? —susurra en mi oído. Y yo miro a su padre un instante. Acaba de decirle que ya es hora de dormir y me mira como si aquello fuera un tremendo error, pero entonces miro la carita suplicante de la niña y no soy capaz de decirle que no.

			—Por supuesto, cielo—respondo.

			Y ella se levanta, me agarra de la mano y me arrastra escaleras arriba, hacia su habitación.

			Una vez esta lista, se mete en la cama y saca de debajo de su almohada un libro.

			—¿Me cuentas un cuento, por favor?

			Yo sonrío y asiento con la cabeza, y ella se mueve en la cama para hacerme sitio. Al final, acabo a su lado con las piernas estiradas encima de las sabanas.

			Ella apoya la cabeza en la almohada y me mira.

			—Cuando quieras —dice después de ponerse cómoda.

			—¿Cuál quieres que te lea?

			—Este —dice señalando el cuento del niño que vuela y se va a una tierra en la que nunca crece.

			Yo se lo leo sabiendo que más tarde pagaré lo que estoy haciendo por el recuerdo de tantas noches en las que hacía lo mismo. Mi corazón se rompe un poco más cuando, al llegar a la parte en la que Peter presenta a los niños perdidos a los recién llegados, estos explican que son niños abandonados y entonces Lía, detiene mi lectura.

			—Como yo —susurra ya con los ojos cerrados, y pone su mano en mi pierna.

			Yo trago saliva para deshacer el nudo que se ha formado en mi garganta. Le acaricio el pelo y se lo beso antes de continuar.

			Después de un rato de leer en voz alta escucho a Axel en la puerta, que estaba entreabierta. 

			—Ya está dormida. Puedes dejar de leer.

			Miro hacia allí y veo como él me observa con un hombro apoyado en el vano y los brazos cruzados. Mis ojos ruedan entonces hacia la niña y si, efectivamente está durmiendo. Cierro el libro y salgo de la cama con cuidado de no despertarla.

			—Gracias —me dice Axel cuando salgo de la habitación.

			—No hay de que —respondo. Y es la verdad. Volver a leer un cuento en la noche me hace añorar la vida que perdí, pero también me hace recordar los buenos momentos vividos—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí? —pregunto al ver que se toca el hombro que tenía apoyado.

			—El suficiente.

			—¿El suficiente para que?

			Pero él no responde, desvía la mirada y baja las escaleras. Yo resoplo. 

			«¿Cuándo dejaré de esperar que este hombre conteste a mis preguntas?».

			Bajo tras él y me encuentro con Vega, que está sentada en el sofá, pero se levanta al verme.

			—Gracias por lo que has hecho —dice en voz baja mientras me acerca mis cosas.

			Y juraría que sus ojos están más brillantes que de costumbre.

			Al salir de la casa noto que me siguen y, al mirar sobre mi hombro no me sorprende ver a Axel. Él camina detrás de mí en silencio y yo no puedo comprender por qué se empeña en acompañarme hasta la furgoneta si no va a decir una sola palabra.

			Al entrar, él cierra la puerta y golpea el capó como despedida, dando la vuelta sin más y volviendo a su casa.

			El día de la fiesta del pueblo llega. Y paso toda la mañana llevando los dulces que hemos estado preparando a la carpa que montamos ayer. Todo el pueblo está implicado y muchos pasaron ayer muchas horas montando carpas, mesas y decoraciones varias. Habrá juegos para niños, dardos con globos, tiro al blanco, bailes, y un sinfín de actividades más para que todo el mundo pueda disfrutar de este día.

			Por la tarde la zona está llena de gente y me atrevería a decir que prácticamente todo el pueblo está aquí. Tenemos mucho trabajo y me toca volver en varias ocasiones hasta la pastelería a por más género mientras Emma se encarga de servir a los clientes.

			La música y las risas inundan el ambiente y yo estoy agotada, pero feliz. 

			—¿Por qué no te vas a dar una vuelta y descansas? —me pregunta Emma al volver, estaba cansada y le sugerí que se fuera a casa y aunque me hizo caso, ahora ha vuelto con energías renovadas.

			—¿Estarás bien? —le pregunto. Yo no he parado ni un solo momento desde que se fue y me preocupa que acabe agotada.

			—¡Claro! ¡Ve, y diviértete!

			—Está bien —le digo encogiéndome de hombros. Me quito el delantal y me limpio las manos antes de comenzar a pasear.

			Poco después noto como algo tira de mi vestido y se con seguridad quien es sin necesidad de verla. Me doy la vuelta y me agacho para recibir un abrazo de Lía, que me sonríe mientras me enseña que lleva puesto el mismo vestido que yo, además de un gran lazo de la misma tela que envuelve su pelo.

			—Estas preciosa, cariño —le digo acariciando su mejilla al levantarme. Vega está detrás de ella y me saluda dándome un efusivo abrazo que me deja en shock solo un instante.

			—¿Paseas con nosotras? —me pregunta antes de enlazar su brazo con el mío.

			Paseamos por los diferentes puestos y saludamos a todo el mundo. Le compro a Lía una gran bola de algodón de azúcar y suelto una carcajada al ver como le hinca el diente. La música sale de forma estruendosa de algunas carpas, y nos movemos hacia la zona de juegos.

			—¿Por qué no vas a apuntarte al juego de carreras de saco? —le pregunto a la pequeña, pero entonces ella hace un mohín.

			——No puedo, papá está ocupado.

			Miro a Vega.

			—¿Está trabajando?

			—¡No! Está en uno de los juegos. Perdió una apuesta y le toca cubrir el puesto de Joel esta vez.

			—¿Ah, si? —miro a la niña—. ¿Quieres que vayamos a verlo?

			Lía sonríe.

			—¡Sí! —contesta dando un pequeño salto.

			Y caminamos hacia la zona de juegos.

			Al llegar, veo a un grupo de hombres turnándose para sentarse en una especie de tarima sobre un estanque de agua. A su lado hay una diana y la gente hace turnos para dar en el centro. Cuando eso pasa, la tarima se cierra y el que esté encima en ese momento cae al agua.

			Casi todos los que hacen cola están empapados pero Axel es de los pocos que se ha librado por ahora.

			—Cada uno se sienta por tres rondas y el último en caer al agua se lleva un premio —me susurra Vega a mi espalda.

			—¿Y cuál es el premio? —pregunto sobre mi hombro.

			—¿A parte de mantener el orgullo intacto? —suelta una pequeña carcajada—. Una cena para el que gane y su acompañante. —Se encoge de hombros—. Es más una tradición que otra cosa.

			Veo como los empapados golpean la espalda de los que aún están secos mientras les aseguran que serán los siguientes en caer.

			Axel es el próximo en la fila así que, después de caer el último, sube a tarima y se sienta, mirando a los que hacen cola con cara de superioridad, mientras les asegura a sus compañeros que este año el premio es para él.

			Un chico joven con su novia se acerca al puesto, paga y le dan dos pelotas de tenis. El chico las lanza sin acertar y Axel se ríe de forma socarrona. 

			—¡Os lo he dicho! —grita a sus compañeros— ¡Este año el premio es mío!

			Un matrimonio con dos hijos son los siguientes. Le dan las pelotas y las lanzan sin éxito.

			Entonces me acerco y pido intentarlo. Axel me ve pagar y sonríe de lado.

			—¿Crees que acertarás? —me pregunta.

			—¿Y por qué no iba a hacerlo? 

			Él se encoge de hombros.

			—Tú misma, vas a tirar el dinero.

			—O a lo mejor te tiro a ti —respondo.

			Sonríe de nuevo y se coloca un mechón de su pelo suelto detrás de la oreja.

			Yo niego con la cabeza y tiro la primera pelota, que ni siquiera se acerca a la diana.

			Él suelta una carcajada e inclina hacia atrás en la tarima, apoyando sus manos en la madera.

			—Cuando quieras —suelta—, estoy deseando decir que ya te lo dije.

			Comienzo a enfadarme. Su orgullo es más grande que él y ahora mismo solo pienso en bajárselo. ¿Y qué mejor forma de conseguirlo que hacerle caer? Me concentro y lanzo la pelota, que da de pleno en la diana y Axel cae al agua sin darle tiempo a creer lo que acaba de pasar.

			Al salir del tanque me mira con cara de pocos amigos mientras las risas de sus compañeros resuenan en el aire.

			Le sonrío con autosuficiencia, cruzándome de brazos mientras levanto una ceja. Esas risas son música para mis oídos.

			—¿Decías? —le reto.

			Se coloca el pelo hacia atrás con las manos y levanta una mano acusadora cuando ve a su hija detrás de mí. Aprieta los labios y se aleja de nosotros a grandes zancadas.

			Vega estalla entonces a reír de manera descontrolada a mi espalda y yo me giro para mirarla y unirme a ella en las risas.

			—¡Lo que me habría gustado grabarlo en vídeo para verlo una y otra vez! —dice Vega cuando deja de reír—. Verás cuando sus hermanos se enteren. Les acabas de asegurar la diversión por mucho tiempo.

			Yo vuelvo a reír. Axel se ha llevado su merecido. Espero que eso le ayude a bajarle los humos.

			Un rato después viene hacia mí, me agarra del codo y me lleva hasta una de las carpas. El olor se hace casi insufrible al llegar y me doy cuenta de que dentro está lleno de cerdos.

			—¿Por qué me traes aquí? —pregunto frunciendo el ceño.

			—Es la hora del juego. He tenido el detalle de apuntarte así que tienes que esperar aquí a que empiece —suelta con una media sonrisa.

			—¿Como? Pero ¿qué…?

			—No me des las gracias —dice antes de darse la vuelta y alejarse.

			Yo miro a mi alrededor y niego con la cabeza mientras me alejo de la carpa. Si hubiera querido apuntarme a un concurso con cerdos, lo habría hecho yo misma.

			Estoy a punto de salir cuando alguien pone una mano en mi hombro. Miro sobre el y me encuentro a un señor que me sonríe con un papel en la mano.

			—Esto es para ti. Es tu número de participante. Sabes lo que tienes que hacer, ¿no?

			Yo niego con la cabeza, temerosa.

			Él asiente y sonríe.

			—Tienes que conseguir que tu cerdo sea el primero en entrar en el corral. El premio es en metálico y está muy solicitado así que más vale que te des prisa en elegir.

			Yo miro la piara de cerdos y resoplo. No tengo ni idea de como conseguir eso, pero estoy segura de que acabare de barro, y de lo que no es barro hasta los ojos. Tomo aire e intento controlar mis ganas de matar a Axel con mis propias manos por esto.

			Bran, que me ve desde fuera de la carpa, se acerca.

			—¿Qué haces aquí?

			Le explico lo que ha pasado con su hermano y como él ha decidido devolverme el favor.

			Él suelta una carcajada sin poder evitarlo, pero luego me aparta un poco.

			—Espera aquí. Ahora vuelvo.

			A los pocos minutos vuelve a acercarse a mí y me da algo en la mano mientras se asegura de que nadie esté mirando.

			—Pasa esto cerca del hocico del cerdo y te seguirá hasta el fin del mundo.

			Yo hago el amago de mirar lo que tengo en mi palma pero él me la cierra con fuerza.

			—Sobre todo que nadie vea.

			Yo asiento y le doy las gracias. Se va y yo elijo el primer cerdo que pasa por mi lado. Total, para mí son todos iguales.

			El juego comienza y la multitud se agolpa mientras los participantes gritan a sus cerdos para que los sigan. Yo hago lo que Bran me ha dicho y mi cerdo deja de olisquear el suelo y comienza a seguirme. 

			Hago lo mismo que hacen los demás para que no se note tanto que estoy haciendo trampas (porque estoy segura de que, sea lo que sea que tengo en la palma de mi mano, no es legal, en el concurso) y el cerdo me sigue sin dificultad pero hay muchos participantes y cerdos por lo que me empujan por todas partes y mi vestido se llena de barro y otras cosas. Cometo el error de caminar hacia atrás y tropiezo con algo, cayendo de culo al suelo. Los cerdos se amontonan a mi alrededor, sin duda olisqueando lo que oculto y me cuesta un mundo ponerme de pie. Para este momento el vestido es casi completamente marrón pero me aparto el pelo como puedo de la cara y continúo.

			Llego la primera al corral y todos comienzan a aplaudir. Me dan una chapa azul con pequeños volantes que tiene dibujado un uno en el centro junto con un sobre. Yo lo agarro y me escabullo de la carpa en cuanto puedo.

			Axel se acerca hasta mí, haciendo muecas con la nariz, recordándome que ahora huelo igual que los cerdos de los que he estado rodeada y ni siquiera lo miro, estoy buscando a su hermano para devolverle lo que aún llevo en mi mano. No me he atrevido a abrirla.

			—¿Cómo lo has conseguido?—me pregunta. Pero no le contesto ya que por fin veo a Bran entre la multitud.

			Se acerca hasta nosotros y me da la enhorabuena.

			—¡Estás hecha toda una ranchera! —dice, pasa el brazo por mis hombros sin parecer importarle mancharse y mira a su hermano—. ¿A que sí? 

			Axel nos mira unos segundos, alternando su mirada entre los dos y luego da media vuelta y se va.

			Yo suelto al aire y acerco mi mano hacia la suya.

			—¿Qué es lo que me has dado? —pregunto.

			Él sonríe y abre la mano, mostrándome su interior.

			Mis ojos se abren.

			—¿Un tomate?

			—A los cerdos les encanta comer —dice encogiéndose de hombros.

			Entonces agarro el sobre que aún no he abierto, y se lo doy.

			—Toma, he ganado gracias a ti, así que quédatelo.

			—¿En serio? —pregunta levantando las cejas.

			—Sí —suspiro—. Ahora solo necesito un baño y un cambio de ropa.

			Me despido de Vega y Lía al verlas de camino a mi camioneta y pocos minutos después comienzo a escuchar un barullo pero no le presto atención, solo pienso en llegar a casa y en el merecido baño que me voy a dar cuando el barullo se vuelve más fuerte y las personas a mi alrededor comienzan a elevar la voz, casi gritando.

			Yo sigo mi camino, cansada, cuando alguien me tira al suelo, cayendo de costado y golpeándome el hombro en el camino.

			Las pezuñas de un gran cerdo que sin duda se ha escapado del corral, pasan a mi lado casi rozándome y me doy cuenta de que en realidad las personas a mi alrededor estaban intentando avisarme del peligro. Giro sobre mí misma y me encuentro con unos grandes ojos verdes mirándome.

			—¿Estás loca? ¿Por qué no te has apartado? —me recrimina Axel mientras se levanta, lleno de tierra y barro que se ha traspasado de mi ropa a la suya.

			Yo tartamudeo por el shock.

			—Perdona —digo cuando consigo volver en mí—, estaba distraída.

			Extiende una mano hacia mí y yo la agarro, levantándome con su ayuda. Pone sus manos en mi cara y la mueve, girándola y asegurándose de que no tenga daño alguno con cara de preocupación. Una vez se asegura de que todo está en orden, su expresión cambia a enfado.

			—Deberías estar más atenta —dice antes de darse la vuelta y marcharse palmeándose la ropa, intentando en vano quitarse la suciedad.
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			Unos días más tarde, estoy en la trastienda, enfocada en mi trabajo cuando Emma me habla desde la puerta.

			—Cielo, preguntan por ti, ¿Puedes salir un momento? 

			—Claro, ahora voy.

			Al salir, me encuentro con Axel y frunzo mi ceño de forma automática.

			—¿Qué quieres? —pregunto sin demasiada simpatía.

			—Esto es tuyo —dice poniendo algo sobre la encimera.

			Yo miro hacia allí y reconozco el sobre que le di a Bran el día del concurso de cerdos.

			—Es de tu hermano —respondo.

			Niega con la cabeza.

			—Es tuyo. Aunque te ayudara, fuiste tú la que hizo el trabajo y acabo de barro hasta las orejas. —Deja el sobre y se da la vuelta, saliendo de la pastelería sin despedirse.

			Pongo los ojos en blanco, agarro el sobre y lo guardo en mi mochila. Mi curiosidad me vence y lo abro, descubriendo que, dentro, hay el salario de más de un mes de trabajo. ¿Que voy a hacer yo con tanto dinero? En realidad no lo necesito, así que decido buscar algo que regalar a Lía con él.

			Esta misma tarde me acerco hasta su casa, para preguntarle directamente, pero al llegar, me la encuentro dibujando con cara triste y le pregunto qué le pasa.

			—Es que, dentro de poco tenemos una acampada con el colegio, la última antes de que venga el frío —contesta casi en un susurro.

			—Pero eso es bueno, ¿no? ¿No te gustan las acampadas?

			—¡Sí que me gustan! pero es que esta vez me toca a mí llevar a un adulto. Y papá no vendrá, como siempre… —dice haciendo un pequeño puchero y apoyando su cabeza en su brazo que tiene apoyado en la mesa.

			—Eso no es verdad, cielo —escucho decir a Vega a mi espalda. Me levanto y la miro. Ella niega con la cabeza pero su sonrisa no es sincera. Me hace un gesto para que me acerque y yo camino hasta ella—. Hace de acompañante cuando puede, pero últimamente tenemos mucho trabajo y no puede pasar un fin de semana entero sin cumplir con sus responsabilidades. Ha intentado explicárselo, pero ella piensa que, en realidad, no quiere ir.

			Yo hago una mueca.

			—¿Y no puede ir otro padre? ¿Cambiarle el turno o algo así?

			—Ya lo ha hecho varias veces, por eso Lía no le cree. —Pone una mano en mi brazo—. Todos los padres hacen de acompañantes cuando les toca y ella es la única que no ha visto a su padre involucrarse y eso le hace daño.

			—¿Y si voy yo? —suelto sin pensar.

			Vega frunce el ceño.

			—¿Querrías pasar dos días encargándote de más de veinte niños y durmiendo en tiendas de campaña?

			Me encojo de hombros.

			—Tampoco es para tanto. Siempre me han gustado las acampadas, además no estaría sola. Juliett también estará ¿Me equivoco?

			Ella asiente.

			—Sí, claro. Irán Juliett y el profesor de refuerzo. Pero aun así es mucho trabajo ¿Estás segura?

			Yo miro a Lía sobre mi hombro.

			—¿Crees que a ella le parecerá bien?

			Vega pone sus ojos en blanco.

			—¿Parecerle bien? ¡Se volverá loca cuando lo sepa! —sonríe—. Creo que no eres consciente del cariño que te tiene. 

			Yo le devuelvo la sonrisa y me acerco a la niña, agachándome para comentárselo, y ella se abalanza sobre mí, perdiendo cualquier rastro de tristeza en su cara. Y solo por eso merece la pena dormir en un saco sobre el suelo durante dos días.

			Quedamos para ir a comprar las cosas de la acampada. Ella tiene casi de todo pero yo no, por lo que me la llevo de compras y pasamos una bonita tarde junto con su abuela.

			Sonrío al ver que al final el dinero del concurso me va a venir bien.

			Aprovecho y me llevo a la niña a una juguetería. Le explico que puede elegir lo que quiera y ella decide llevarse un enorme peluche de un caballo negro, muy parecido a Shadow.

			Una vez tenemos todo lo que necesitamos y el maletero del coche de Vega está lleno, volvemos a casa y Lía baja del coche en cuanto ve a su padre, enseñándole con una gran sonrisa su nuevo peluche. Él le sonríe y la besa en la mejilla. Una vez la niña está dentro de casa se acerca hasta nosotras con cara seria.

			—¿Quién te ha dado permiso para comprarle nada a mi hija? —me pregunta levantando la voz y haciendo aspavientos con los brazos.

			Yo frunzo el ceño y miro un segundo a Vega sin entender nada.

			—Solo he querido regalarle algo, no veo qué tiene de malo. 

			—Yo le he dado permiso, Axel —contesta Vega a mi lado, cruzándose de brazos—. Haz el favor de calmarte.

			—¿Que me calme? —replica con rabia—. Lo haré cuando esta maldita… chica de ciudad se largue de una vez. —Y me señala como si tuviera la peste.

			Yo abro los ojos.

			—¿Qué has dicho? —pregunto sin poder creérmelo—-. ¿Pero tú qué problema tienes?—contesto elevando la voz. Estoy poniéndome a su nivel y lo sé, pero esta ya es la gota que colma el vaso.

			—¡Tú eres mi problema! ¡Sal de nuestras vidas de una maldita vez!

			—¡¡Axel James Hudson!! —le regaña Vega dando un paso hacia él—. ¡Discúlpate ahora mismo!

			—¡No pienso hacerlo! —responde él, con sus manos cerradas en puños.

			—Déjalo —susurro a Vega, poniendo una mano en su brazo cruzado—. Se cuando no soy bienvenida. Me iré a casa.

			Y me voy hacia mi furgoneta conteniendo mis lágrimas. Las sujeto con fuerza dentro de mis ojos hasta que consigo aparcar en el camino de tierra y entonces las dejo salir mientras aprieto el volante hasta que mis nudillos se ponen blancos y agacho mi cabeza, hasta dejarla entre ellas.

			Vega se presenta en mi casa al día siguiente al salir del trabajo. 

			—Te traigo las cosas para la acampada —se explica.

			—Claro, pasa —le digo. Me fui de allí tan rápido que ni siquiera pensé en todo lo que dejaba en su coche. 

			—Siento mucho lo de ayer… —comienza a decir cuando le doy la taza de café caliente.

			—No quiero hablar de eso —la corto.

			—Está bien —responde. Y es lo último que dice, llenando la casa de un silencio incómodo. Se levanta para irse al acabarlo—. Si no quieres ir, lo entendería.

			—¿Perdona? 

			—A la acampada, siempre puedes devolverlo todo.

			—No voy a hacer eso. Le di mi palabra a Lía y no voy a faltar a ella. Además, la niña no tiene la culpa de tener un padre como Axel.

			—Él no es mala persona Mara. Es solo que ha sufrido mucho.

			—El mundo no es justo para nadie, Vega, pero eso no le da permiso para comportarse así. Yo no hice nada malo y lo sabes.

			—Lo se—admite.

			Axel entra un par de días más tarde en la pastelería y pide hablar conmigo. Por su cara se que no viene a disculparse y me preparo para otra batalla mientras vamos al callejón que da a la puerta trasera de mi lugar de trabajo.

			—¿Qué quieres? —pregunto sin ganas, cruzándome de brazos.

			—Quiero que te vayas —contesta sin paños calientes.

			Yo frunzo el ceño y niego con la cabeza.

			—¿Que me vaya?

			—Sí, vete de aquí. Del pueblo. Vete y no vuelvas.

			Exhalo con fuerza al escucharlo.

			«Pero ¿por qué se empeña en eso?».

			—-¿Por qué iba a irme? —pregunto.

			—Porque sí.

			—Esa no es una razón válida —replico, cansada del tema.

			Él resopla y comienza a caminar en círculos, pasándose la mano por el pelo y llevándoselo hacia atrás. Me mira enfadado y se acerca.

			—Porque es mejor que te vayas ahora, que esperar a que Lía te coja mas cariño, y entonces largarte sin mas. 

			Mis ojos se entrecierran.

			—¿Cómo?

			—¡Te irás de todas maneras! Así que mejor hazlo ya y evita hacerle más daño.

			—No te entiendo. 

			—No te hagas la tonta. Si alguien de aquí es capaz de irse para conseguir algo mejor en la ciudad. ¿Cuánto podrías aguantar tú, que eres de allí?

			Y entonces mi cabeza hace click y las piezas se colocan en su lugar. 

			Su mujer. Ella se fue, abandonando a su hija para irse a la ciudad. Y ahora Lía pasa tiempo conmigo, quiere que la arrope y que le lea cuentos. Mejora su sociabilidad y sonríe más. 

			Es evidente que la niña me tiene tanto cariño como yo a ella. Y él, que se ha dado cuenta, solo pretende protegerla.

			Y yo no puedo enfadarme por eso. Pero sí con su manera de actuar.

			Cojo aire y me obligo a relajarme.

			—No eres el único con problemas ¿Vale? Pero yo no voy por ahí usando los míos como excusa para tratar mal a los demás. Te lo diré por última vez. No voy a ir a ningún lado, así que déjalo ya —digo con tranquilidad.

			Niega con la cabeza y desvía la mirada.

			—En realidad eres tú quien le hace daño, ¿sabes? —continuo.

			Noto su mirada fija en mí y puedo ver su dolor junto con la rabia.

			—¿Qué has dicho? —escupe.

			—Lo único que consigues con esta actitud, es apartar a los que la quieren de ella, impidiéndo que le demuestren cariño. Y Lía no se merece eso.

			Me mantiene la mirada unos instantes y se va por donde ha venido, dejándome allí sola. No se si he hecho bien de decirle esas palabras, pero es la verdad, aunque duela, y él debería darse cuenta.

			Llega el día de la acampada y el viernes por la tarde me reúno con Juliett y Adam, el profesor de apoyo al que no conocía. Nos presentamos y subimos todos al autobús.

			Los niños cantan y ríen todo el camino. Llegamos hasta un lago precioso y montamos las tiendas de campaña por parejas, tal y como los profesores indican. Ellos montan la suya y parece que yo seré la única que duerma sola, aunque tampoco es que me moleste demasiado. Vamos a buscar materiales para hacer una hoguera y la encendemos al caer la noche. Contamos historias por turnos mientras calentamos nuestras nubes de azúcar pinchadas en palos y yo sonrío al ver a Lía tan contenta. Se ha sentado a mi lado en la hoguera, pero habla animadamente con sus amigos mientras come.

			—Muy bien, pequeños, ¡es hora de ir a dormir! —dice Juliett. Y todos se van a sus respectivas tiendas de campaña. Nos encargamos de revisar que todo esté en orden y volvemos a la hoguera para seguir charlando hasta entrada la noche. 

			—Creo que me iré a dormir —dice Juliett bostezando—. Procura no despertarme al entrar, como la última vez, Adam —dice sonriendo y guiñando un ojo.

			—¡No lo hice a propósito! —contesta él.

			Yo miro a Juliett y ella pone los ojos en blanco.

			—Tropecé, y caí encima de ella. No vi la piedra —dice Adam a mi lado— .¡Ya te pedí perdón! —contesta mirando a una Juliett que se aguanta la risa, pero que al final suelta una pequeña carcajada.

			—Lo sé, pero ten más cuidado, ¿Quieres?

			—Esta vez he venido preparado —dice el enseñando una pequeña linterna que cuelga de su cinturón.

			—Espero que te hayas acordado de las pilas —contesta Juliett dándose la vuelta y despidiéndose con la mano mientras camina hacia su tienda.

			Adam y yo nos quedamos en silencio después de eso.

			—Bueno, ¿Y ya te has adaptado del todo? —me pregunta.

			—¡Sí! Summerbona puede ser un pueblo pequeño, pero no necesito nada más —me encojo de hombros.

			—¿No echas de menos la ciudad?

			—Para nada —contesto negando con la cabeza—. Siempre me han gustado los pueblos y la verdad es que estoy muy contenta de haber llegado hasta aquí. ¿Y qué hay de ti? —pregunto. Sé, por lo que hemos podido hablar en el autobús, que él tampoco es de aquí.

			—En realidad para mí Summerbona fue un cambio de planes. Nunca me había planteado vivir en un pueblo, pero cuando obtuve la plaza no me lo pensé. 

			Las luces de un coche que se acerca cortan nuestra conversación y mi humor decae al reconocer la furgoneta.

			Axel baja del vehículo y sale, sujetando un saco de dormir sobre su hombro.

			—Buenas noches —dice al llegar hasta nosotros ¿Puedo unirme a la acampada?

			—¡Claro que sí! —contesta Adam—. Cuantos más seamos, mejor. —Palmea el tronco en el que está sentado—. ¡Ven, siéntate aquí y cena algo!

			—En realidad ya he cenado.

			—¿Algo de beber, entonces? —pregunta abriendo su nevera portátil, de la que saca una cerveza. Él niega con la cabeza y entonces me mira y me la ofrece.

			—Mara no bebe —responde Axel por mí—. Pero si tienes agua, te lo agradecería.

			Es verdad que no bebo alcohol pero me sorprende que él se haya percatado, sobre todo teniendo en cuenta que prácticamente no levanta la vista del plato, cuando he comido con él y su familia.

			Adam saca una botella de agua y se la entrega a Axel, que bebe con ganas.

			—¿Y de qué hablabais? —pregunta al terminar.

			—¡Oh, nada! Solo le preguntaba por su adaptación al pueblo —contesta Adam—. Además, estaba apunto de preguntarle si conoce bien la ciudad —me mira—, ¿viviste mucho tiempo en Southsogen?

			—Toda mi vida.

			—¿Y qué te parecería volver de visita? Tengo que hacer algo de papeleo y podrías hacer de guía turístico.

			Mi estómago se encoge solo por pensar en volver. Los recuerdos se agolpan en mi mente y el nudo en mi garganta se agranda. Trago saliva antes de negar con la cabeza.

			—Creo que estaré ocupada.

			—Pero si no te he dicho cuando tengo que ir —contesta con una media sonrisa. Pone una mano en mi hombro y se acerca un poco más a mí—. ¡Vamos! ¡Será divertido! 

			Yo cierro los ojos un instante buscando una excusa. No quiero volver pero tampoco quiero explicar el porqué.

			—¿Quién hará la primera guardia? —pregunta Axel de repente.

			Adam mueve su cabeza hacia él. 

			—Puedes hacerlo tú, ya que has sacado el tema.

			Yo levanto una ceja y los miro.

			—¿Guardia?

			—Los profesores y los padres hacemos turnos por la noche, para asegurarnos de que todos están bien y no hay peligros. Estamos en un bosque al fin y al cabo y no queremos sorpresas —me contesta Adam guiñandome un ojo.

			Se levanta entonces y se sacude los pantalones. 

			—Bien, me voy a dormir —mira a Axel—. ¿Me despiertas tú?

			Él asiente y Adam nos da las buenas noches y se aleja hacia su tienda.

			Yo me levanto para irme a dormir pero él me mira.

			—¿Tienes un momento?

			—Claro —digo, sentándome de nuevo. La tregua había durado demasiado—, dime.

			Desvía su mirada hacia el suelo y raspa la tierra con sus zapatillas.

			—Tenías razón —dice sin mirarme.

			—¿Perdona? —no puedo creer lo que acabo de oír.

			—Ya me has oído —contesta levantando la mirada—. Tenías razón, y lo siento. He sido un completo imbécil.

			Yo saboreo el momento por un instante pero no se lo hago ver. Es un hombre testarudo, pero puedo llegar a entender sus motivos.

			Asiento y sonrío de lado.

			—Me alegra oírlo—Tomo aire y lo suelto con fuerza—Escucha, no pretendo decirte como debes criar a tu hija, pero me preocupo por Lía y no me gusta verla triste.

			—Por eso has venido, ¿no?

			—¿Qué?

			—Mi madre me explicó lo que pasó y que tú te ofreciste a acompañarla. 

			Ahora soy yo la que desvía la mirada.

			—Gracias —dice y noto sus ojos en mí, aunque los míos están enfocados en la tierra del suelo—. Gracias por todo.

			—No hay de que. Lía es un encanto de niña y solo pretendo que sea feliz —respondo sin levantar mi mirada—, y si para eso hay que dormir en el suelo. ¡Pues se duerme! —digo señalando la tienda de campaña.

			—A propósito, ¿dónde está la tuya? —pregunto al darme cuenta de que no ha sacado nada más de la furgoneta.

			Se rasca la nuca un segundo.

			—Pues no he traído ninguna. Salí todo lo rápido que pude para llegar lo antes posible y solo encontré el saco.

			—¿Y donde piensas dormir?

			Él se encoge de hombros.

			—Por ahora me toca hacer guardia. Luego ya lo pensaré.

			Yo me levanto, entonces, le doy las buenas noches y me meto en mi tienda. Me tomo mis pastillas e intento dormir, acurrucándome como puedo en el saco mientras me acuerdo de mi mullida cama, y suspiro.

			Unas horas más tarde, noto movimientos a mi alrededor y me despierto nerviosa, parpadeando hasta recordar donde estoy. La cremallera de la tienda se abre del todo y veo a Axel entrar encorvado.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Mi turno ha acabado y necesito dormir.

			—¿Y tienes que hacerlo aquí?

			—¿A dónde voy a ir, si no?

			—Eso tendrías que haberlo pensado antes ¿No crees?

			Él se encoge de hombros.

			—Muévete hacia el lado, así podré estirar el saco.

			—¡Vete a dormir afuera!

			—¡Hace frío!

			—¡No es mi problema!

			—Por favor, deja que me quede. Solo por esta noche —suplica en voz baja.

			Niego con la cabeza, dando mi brazo a torcer, y me muevo, refunfuñando. 

			—Más vale que no ronques —le digo dándome la vuelta para darle la espalda.

			Escucho su risa socarrona detrás de mí.

			—Yo no ronco. Para eso nos basta con Joel.

			No le contesto, cierro los ojos e intento volver a dormir.

			La policía le coloca las esposas al conductor del coche mientras le ordenan que no se mueva.

			Este se zarandea sin control, gritando hacia el cuerpo inmóvil que yace en el suelo.

			Los paramédicos elevan la sábana en el aire y la bajan con rapidez, tapando el pequeño cuerpo, ocultándolo, de la vista de los curiosos que pasan por allí y de los vecinos que se asoman por la ventana.

			Los rizos negros y la chaqueta rosa se ocultan así al mundo.

			Dos horas más tarde, estoy en mi casa, sentada en el sofá con la tele encendida como si fuera música de fondo ya que mi mente le está dando vueltas a porqué Jhon no ha llegado ya con la niña. Mi móvil está en mi mano y mi pierna se mueve por los nervios.

			Recibo una llamada pero no reconozco el número.

			—¿Sí? ¿Quién es?

			—¿Es usted Mara Davies? —pregunta una chica al otro lado.

			—Sí, soy yo. ¿Quién es usted?

			—Mi nombre es Samantha, le llamo del hospital General de Southsogen. Su marido ha tenido un accidente de coche.

			—Él ya no es mi marido —niego con la cabeza, asustada de verdad—. ¿Y la niña? ¿Hanna está bien? —pregunto poniéndome de pie.

			—Siento mucho tener que decírselo así, pero la pequeña no ha sobrevivido. Necesitamos que venga a reconocer el cuerpo.

			El teléfono se me escurre de entre los dedos, cayendo al suelo enmoquetado. Mi mente se pierde y mi cuerpo cae sin control al suelo.

			—¿Hola? ¿Señora? ¿Está usted ahí? —se escucha la voz de la chica a través del móvil.

			Pierdo la cordura y mi mundo se vuelve gris mientras grito tan fuerte que parece que las paredes a mi alrededor se derrumban como sin duda lo ha hecho mi mundo.

			Me despierto en medio de un grito y siento el sudor cayendo por mi frente. Cierro los ojos y respiro profundamente cuando noto unas manos sobre mis hombros, y me sobresalto.

			—¿Estás bien? ¿Qué te pasa? —pregunta Axel, que me mira preocupado.

			Tomo un par de respiraciones más y asiento.

			—Sí, tranquilo. Solo ha sido una pesadilla.

			—¿Sueles tener pesadillas así, a menudo?

			—A veces —respondo sin más—. Tranquilo, vuelve a dormirte.

			—¿Estás segura?

			—Sí, de verdad. Estoy bien —y me tumbo, para demostrar que de verdad no pasa nada, aunque por dentro estoy temblando como una hoja. 

			«¿Por qué tenía que pasarme esta noche?». 

			Hacía días que no volvía a revivir ese recuerdo y pensaba que las pastillas por fin hacían efecto. Pero está claro que no es el caso. 

			Cierro los ojos cuando una luz se filtra a través de la tela de la tienda. La cremallera baja y Adam mete la cabeza dentro.

			—¿Que ha pasado? ¿Estás bien? —Entonces mira a Axel, a mi lado y frunce el ceño—. ¿Qué haces tú aquí? ¿Y tu tienda?

			—No la he traído, mañana lo arreglaremos, pero necesitaba un lugar para dormir hasta entonces —contesta el.

			Adam pone gesto de disgusto y vuelve a mirarme.

			—¿Todo bien? ¿Te ha molestado?

			—¿Qué? Pero ¿qué pregunta es esa, Adam? —responde Axel ofendido—. Vuelve a tu sitio y déjanos dormir.

			No responde, en cambio su mirada no se aparta de mis ojos.

			—¿Estás segura de que quieres que me vaya?

			Yo asiento.

			—Solo he tenido una pesadilla. Estaré bien.

			—Vale —responde por fin—, que descanses. Si necesitas algo estaré justo ahí —y señala con la cabeza hacia afuera. Se aparta y baja la cremallera, dejándonos solos de nuevo.

			—¿A qué ha venido eso? —pregunto.

			Niega con la cabeza. 

			—Vuelve a dormir, Mara—se da la vuelta y se acuesta, dándome la espalda.

			Yo resoplo y me recuesto intentando conciliar el sueño de nuevo.

			En cuanto amanece, salgo de la tienda. No he conseguido dormir ni un minuto más y la noche se me ha hecho eterna. Los niños comienzan a salir poco después, nerviosos sin duda por empezar la jornada de juegos y diversión.

			Me acerco a Lía en cuanto la veo y la llevo hasta mi tienda. 

			—Tengo una sorpresa para ti —le digo. Ella sonríe confiada y me sigue. Subo la cremallera mirándola de reojo—. ¡Mira quién ha podido venir al final!

			Ella abre sus grandes y bonitos ojos en cuanto ve a su padre durmiendo en el saco y se lanza sobre él, despertándolo en el acto. 

			—¡Papa! —grita.

			Axel suelta un quejido al sentirse aplastado de improvisto, pero la abraza con fuerza al segundo siguiente, metiéndola en el saco con él. Ella se ríe y se acurruca junto a él mientras yo disfruto de verla tan feliz. 

			Doy un paso atrás, para dejarlos disfrutar a solas del reencuentro cuando me siento observada. Miró hacia ellos y me topo con los ojos de Axel, mirándome. 

			—Gracias —susurra sonriendo, para volver a mirar a su hija y hacerle cosquillas para hacerla reír.

			Yo asiento y me voy.

			Ayudo a Juliett con el desayuno del resto de niños mientras Adam descansa un poco más y después ella explica cuál será el itinerario. Jugaremos a atrapar la bandera, haremos una búsqueda del tesoro y más tarde nadaremos en el lago, aprovechando las horas de más calor.

			Los niños están entusiasmados.

			Axel y Lía salen un poco más tarde y desayunan a la carrera para poder unirse al primer juego. Del que nos encargaremos de vigilar Axel y yo mientras Juliett y Adam, que acaba de salir de su tienda, preparan el juego del tesoro.

			Hacemos equipos, planteamos nuestras estrategias y los niños se lo pasan en grande, jugando. Las risas inundan la zona de juegos y todos disfrutamos el tiempo invertido sin importar quien gana el juego.

			Adam y Juliett aparecen entonces, indicando que el siguiente juego está listo. Nos dividimos para vigilarlos y Adam se ofrece a venir conmigo, cosa que acepto por cortesía.

			—¿Estás bien? —pregunta en cuanto tiene ocasión—. Anoche realmente me asustaste.

			—Estoy bien —me encojo de hombros—, quizás debería haber avisado de mis pesadillas.

			—Solo fue eso, ¿verdad?

			Yo frunzo el ceño.

			—¿Por qué preguntas eso?

			Ahora es él quien se encoge de hombros.

			—Solo me aseguro que todo está bien —pone una mano en mi hombro, parándome—. Entonces, ¿no ha intentado nada contigo?

			—¿Qué? ¿Pero qué dices? —pregunto sorprendida—. Axel casi no me aguanta. —Aunque ayer me sorprendiera tener una conversación normal con él, hasta ese momento solo ha soportado mi presencia.

			Adam sonríe de lado con superioridad, como si supiera algo que yo no.

			—Lleva mucho tiempo solo, y tú llamas la atención.

			Yo frunzo el ceño y entrecierro mis ojos.

			—No se a donde quieres ir a parar.

			El vuelve a encogerse de hombros.

			—Solo digo que no me extrañaría que intentara algo. Yo lo haría, si fuera él.

			Yo desvío mi mirada hacia el suelo y comienzo a caminar de nuevo. No me gusta esta conversación y estoy empezando a sentirme incómoda.

			—Entonces, ¿vendrás conmigo a Southsogen? —pregunta después de un rato.

			—No lo creo —respondo categóricamente. Y sigo caminando aun cuando noto que él se ha parado al escuchar mi contestación.

			La búsqueda del tesoro termina y todos los niños van a cambiarse para ir al agua. Yo hago lo propio cuando escucho unos pasos a mi espalda. Miro sobre mi hombro y veo a Axel acercarse con rapidez. Me giro y lo enfrento.

			—¿Qué tal ha ido con Adam? —me pregunta mientras entra en la tienda.

			—Bien —respondo al entrar detrás de él

			—¿Solo bien?

			—Sí —y comienzo a buscar el traje de baño.

			Noto su mirada y yo giro mi cara.

			—¿Qué pasa ahora? —pregunto poniendo mis ojos en blanco.

			Desvía los suyos y frunce el ceño.

			—Nada.

			Yo vuelvo entonces a rebuscar entre mis cosas. El bikini tiene que estar aquí, estoy segura de haberlo guardado.

			—Ayer me pareció interrumpir algo —escucho a mi espalda. Así que dejo de buscar, de nuevo, y me giro—. ¿De qué estás hablando? —pregunto soltando el aire.

			—Solo digo que lo siento, si corte lo que sea que haya entre vosotros.

			Yo abro la boca para contestarle pero él se me adelanta.

			—¿Qué estás buscando? —me pregunta.

			—El bikini —contesto. evitando decir nada más sobre el tema de Adam—. Y tú deberías hacer lo mismo. —Miro su saco de dormir y frunzo el ceño—. Puedes aprovechar para recoger tus cosas, así las dejas en la tienda de Lía —le digo, invitándolo a irse de esa forma. Me giro y sigo buscando.

			—No dormiré con ella esta noche.

			Yo levanto mis cejas y miro sobre mi hombro.

			—¿ Por qué? Pensé que Lía estaría encantada de dormir contigo.

			—Al parecer prefiere dormir con su amiga —se encoge de hombros—. Con saber que su padre estará aquí cuando despierte es más que suficiente.

			Yo me siento en el suelo.

			—¿Y has hablado con Adam? Puedes compartir tienda con él y yo dormir con Juliett.

			Cambia su expresión y pone cara de pocos amigos.

			—No pienso dormir con él. Prefiero quedarme aquí.

			—Pero…—comienzo a replicar.

			—Por favor —me dice acercándose a mí y poniendo cara de cachorrillo abandonado.

			Yo pongo los ojos en blanco de nuevo y resoplo.

			—Está bien —claudico. Y continúo mi búsqueda hasta dar con el maldito bikini, que, como no, estaba abajo del todo.

			—Voy a cambiarme, así que, si me disculpas —le digo señalándole la entrada de la tienda.

			Carraspea y se levanta.

			—Por supuesto. —Y se va por donde ha venido.

			Me pongo el bikini y un vestido ligero de tonos lilas y abro la cremallera. Al salir, él está sentado en el tronco que rodea la zona de la hoguera. Se levanta al verme y se acerca a mí con los brazos cruzados. Yo levanto una ceja al ver su expresión pero no digo nada, aunque no entiendo bien su mirada.

			—¿Me esperas? —me pregunta cuando nos encontramos a medio camino.

			—Pensaba ir ya, al lago —respondo.

			—Por favor —me pide.

			Me encojo de hombros. 

			—Está bien —vuelvo a acceder—. Te espero allí —señalo con la cabeza el tronco en el que él estaba sentado.

			Él asiente y sigue su camino hacia la tienda mientras yo hago lo propio, aunque podría jurar que siento su mirada en la espalda.

			—¿Listo? —le pregunto cuando sale, cinco minutos después y se acerca a mí.

			Él asiente y agarra mi toalla, que tenía colgada del brazo y la junta con la suya, llevando las dos.

			Llegamos al lago y veo como las extiende una al lado de la otra. 

			«¿Por qué ahora es amable conmigo?».
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			Los niños comienzan a saltar por el pequeño embarcadero de madera al agua y otros nadan desde la orilla mientras nosotros los vigilamos. Adam está dentro del agua y Axel está sentado en el embarcadero, tocando el agua con los pies, desde donde los vigila. Aunque sus ojos se encuentran con los míos en varias ocasiones.

			—Mañana tendrán una clase de piragüismo, les encantará—me dice Juliett, sentada a mi lado en la arena.

			Sonrío y la miro de reojo.

			—¿Qué tal te va con Bran? —pregunto aprovechando este momento a solas con ella.

			—Muy bien, la verdad. —Suspira—. Ahora la pregunta es cuánto tardará en invitarme a comer con su madre.

			Yo frunzo el ceño.

			—¿Aún no has ido a su casa?

			Ella suelta una pequeña carcajada y pone una mano en mi hombro. 

			—Querida, no se si te has dado cuenta, pero sus hijos, los tres, son muy protectores con su madre. Después de lo que le paso a su padre, ellos se volcaron en cuidar de ella y ahora es difícil pensar en dejarla —Juliett remueve la arena con sus pies—, para Bran, invitarme a comer es como decirle a su madre que piensa abandonarla, aunque no sea así. Necesita tiempo para darse cuenta.

			—Me alegro de que te lo tomes de esa manera. Cualquier otra chica se habría enfadado.

			Ella me sonríe de lado. 

			—Cualquier otra chica no lo conocería tanto como lo hago yo —y me guiña un ojo. Se levanta y me ofrece una mano—. ¿Vienes al agua?

			Yo sonrío y asiento. Me levanto y la sigo.

			Me encojo al principio. Se nota que ya no estamos en pleno verano y el agua comienza a estar fría. 

			—Voy a nadar un poco para entrar en calor —le digo a Juliett, que asiente.

			Al volver, ella no está, y en su lugar me encuentro a Axel. 

			—Adam y Juliett se han ido a preparar juegos en la arena—me dice.

			Yo asiento y me quedo a su lado, pero vuelvo a sentir el frío y mi piel se eriza, por lo que me alejo un poco para salir.

			—¿A dónde vas? —escucho a mi espalda.

			—Tengo frío —respondo frotándome los brazos.

			—¿Me dejas aquí solo al cargo de todos? —Yo miro a mi alrededor. Muchos de los niños ya están en la orilla, secándose. Y los que quedan dentro del agua están donde hacen pie—. Podrás apañárselas —le digo sonriendo de lado. Y continúo mi camino.

			—¿Y si alguno se me escapa? 

			Yo me doy la vuelta y lo enfrento.

			—¿Me estás diciendo que puedes manejar una manada de caballos, pero no a unos cuantos niños?

			Hace una mueca y se encoge de hombros.

			—Visto así…

			Yo me río al ver su expresión.

			—Estaré justo ahí —señalo mis cosas en la arena—. Si me necesitas, dímelo.

			Salgo y noto sus ojos en mi piel mientras recorro los metros que me separan de la toalla. Me seco con rapidez y veo como Adam y Juliett vuelven cargados de balones y redes.

			Me pongo el vestido encima del bañador y los ayudo a preparar los juegos cuanto escucho el ruido de un cuerpo caer al agua. Nos giramos hacia el ruido y vemos como Axel chapotea, intentando salir de allí pero como si no pudiera hacerlo. Frunzo el ceño y me doy cuenta de que algo no está bien. 

			Corro en dirección al agua y agarro un salvavidas que veo colgado a la entrada del embarcadero, de camino. Me lanzo al agua y me congelo en contacto con el líquido, pero en este momento no me importa. Me acerco con rapidez hacia él y le lanzo el salvavidas pero él no lo agarra. Su cabeza sube y baja del agua con rapidez y noto la desesperación en sus intentos por llenar de aire sus pulmones. 

			Unos instantes después, no vuelve a subir a la superficie y me asusto, por lo que cojo aire y me meto en el agua, encontrándolo inconsciente. Lo sujeto con fuerza y me lo llevo hacia arriba, nado hasta llegar a la orilla con él y Adam y Juliett me ayudan a ponerlo boca arriba. 

			Me tomo una milésima de segundo para recordar mis clases de primeros auxilios y comienzo a hacerle la RCP.

			Los segundos pasan como si fueran horas, pero después de varios intentos, Axel escupe el agua que había tragado y yo cierro mis ojos, respirando por fin aliviada.

			Él fija su mirada en mí al abrir los ojos y yo soy incapaz de descifrarla.

			Lía, que hasta ese momento había estado agarrada por Juliett para que no se acercara a su padre, se acerca ahora hasta él y lo abraza con fuerza, sollozando y yo veo como él le devuelve el abrazo y besa su pelo, intentando calmarla.

			—Ya está pequeña, papá está aquí—le susurra—Estoy bien, no iré a ninguna parte ¿De acuerdo? —continua, y vuelve a mirarme.

			Adam y Juliett calman a los demás niños y se los llevan hacia la otra parte, donde están las porterías y las redes para que jueguen mientras padre e hija siguen abrazados.

			Yo los veo partir y me levanto para irme también pero Axel me agarra la mano con fuerza.

			—Quédate —me pide. Y yo vuelvo a sentarme en la arena. 

			Y, a pesar de estar empapada, no puedo sentir el frío.

			Pasado el susto, y después de cambiarnos de ropa, Axel insiste en asegurarle a su hija que estará bien y que puede volver a jugar con sus compañeros, por lo que la niña se va. Y nosotros nos sentamos cerca para poder verla.

			—Gracias por lo de antes —dice después de un rato.

			Yo lo miro de reojo. 

			—No hay de qué —tomo aire—. Podrías habérmelo dicho ¿sabes?

			—¿El que? —pregunta mirando al frente.

			—Que no sabes nadar.

			—-Si te hubieras quedado no habría pasado nada —replica.

			Yo giro mi cuello para mirarlo, sin poder creer lo que acabo de oír.

			—Si me lo hubieras dicho, me habría quedado.

			Él resopla, aún sin mirarme y yo niego con la cabeza.

			—¡Será posible! —refunfuño mientras me levanto—. Lo que hay que aguantar. —Doy un paso para irme pero él vuelve a agarrar mi mano y tira de ella para que no me vaya. Miro hacia él al notar el contacto y me encuentro con sus ojos mirándome fijamente—. Lo siento —admite—. Tienes razón. Debería habértelo dicho.

			Yo me suelto de su agarre y exhalo con fuerza, sentándome de nuevo.

			—Eres un cabezón, ¿lo sabes?

			Se carcajea ligeramente.

			—Me lo han dicho alguna que otra vez.

			—¿Por qué será? —contesto con ironía.

			—¿Nunca aprendiste a nadar? —pregunto después de un rato en silencio.

			Noto cómo él se remueve incómodo.

			—Sí que sé nadar, solo que nunca se me ha dado bien —dice encogiéndose de hombros.

			—Pues entonces procura no volver a caerte —sonrió—. ¿Cómo ha pasado?

			—Estaba distraído —dice volviendo a mirar a frente.

			—¿Distraído? ¿Con que?

			—Miraba hacia donde no debía.

			Yo frunzo el ceño. En la playa solo estábamos nosotros, así que no se que es lo que ha debido ver para distraerse tanto. Me encojo de hombros y niego con la cabeza.

			—Pues sea lo que sea que estabas mirando, procura centrarte la próxima vez que haya agua cerca.

			Vuelve su mirada hacia mí y me mira un instante, luego, la baja hasta la arena que nos envuelve.

			—A veces es difícil no distraerse.

			Yo levanto una ceja, no entiendo qué quiere decir con ese comentario, pero lo dejo pasar.

			La noche cae con rapidez y hacemos una hoguera como la noche anterior. Asamos nubes de azúcar y contamos historias hasta que se hace la hora de ir a dormir. Los niños se van a sus tiendas y yo, que estoy cansada después del día de actividades, me levanto y doy las buenas noches antes de darme la vuelta.

			—¡Espera! —escucho a mi espalda. Me giro y Adam se acerca a mí—. ¿Podemos hablar un momento?

			Asiento y veo que él se aleja del fuego. Lo sigo y él me espera varios metros alejados de Juliett y Axel, que nos miran intrigados por la extraña petición de Adam.

			Levanto una ceja al llegar hasta él, y él me sonríe nervioso.

			—Quería darte la enhorabuena. Tu rapidez de hoy nos ha sorprendido.

			—Gracias —contesto sin entender por qué me ha alejado del resto para decirme eso.

			Él asiente y se frota las manos. 

			—Quería decirte algo más, pero no sé cómo hacerlo.

			Sonrío de lado. Puedo ver que está nervioso pero no entiendo el porque.

			—Bueno, solo inténtalo.

			—¿Te gustaría que quedáramos algún día para dar una vuelta o algo?

			Mis ojos se abren al escucharlo.

			—¿Me estás pidiendo una cita? —pregunto sin más.

			Traga saliva y asiente.

			—¿Y? ¿Te apetece?

			Yo aprieto mis labios y desvío la mirada. 

			Algo grande cae a mi derecha y Adam da un pequeño brinco.

			—¿Qué ha sido eso? —pregunta asustado—. Mejor vámonos de aquí —susurra alejándose sin mirar atrás y dejándome sola en la oscuridad.

			Yo respiro aliviada. Parece que después de todo me he librado de contestar.

			Al volver a la hoguera solo están Adam, que rehúye mi mirada, y Juliett, que me mira intrigada. 

			—Axel se ha ido a dormir, me ha pedido que te diga que te espera en la tienda—me dice Juliett al comprender mi expresión facial.

			—¿Axel duerme contigo de nuevo? —salta Adam indignado.

			Yo me encojo de hombros, doy las buenas noches de nuevo y me voy a dormir.

			Al llegar, él ya está dentro de su saco, girado y en silencio por lo que tomo mis pastillas y hago lo propio.

			—¿Qué es eso que tomas? —pregunta él, aun dándome la espalda.

			—Son unas pastillas que me ayudan a relajarme y poder dormir. Se supone que deben ayudarme con las pesadillas, pero a veces no funciona —digo tumbada boca arriba y encogiéndome de hombros, aunque se que no puede verme.

			Entonces se gira y me mira.

			—¿Por qué no puedes dormir?

			Me giro hacia él.

			—Es una larga historia.

			—Tengo toda la noche —contesta sonriendo de lado.

			Yo niego con la cabeza y me coloco boca arriba de nuevo.

			—No es algo de lo que me apetezca hablar.

			—¿Tiene eso algo que ver con no querer salir con Adam?

			Entonces yo vuelvo a mirarlo a la cara.

			—Entonces, ¿el del ruido has sido tú?

			Me mantiene la mirada un segundo antes de volver a girarse.

			—No sé de qué me hablas —responde dándome la espalda.

			Yo me río en voz baja.

			—Gracias —le digo después de un rato. Y me doy la vuelta para intentar dormir.

			—De nada —escucho en apenas un susurro cuando el sueño ya me está venciendo.

			Al día siguiente volvemos a jugar a diferentes juegos en la arena hasta que se hace la hora de la clase de piragüismo.

			Lía está entusiasmada por montar en piragua por primera vez pero me doy cuenta de que la cara de su padre pierde el color conforme se acerca al agua.

			Yo camino hacia él.

			—Puedo ir yo con ella, si quieres. Así no tendrías que volver a entrar —me ofrezco para ayudarlo.

			Me mira un minuto fijamente.

			—¿No te importa? —pregunta aliviado.

			—¡Por supuesto que no! —sonrío y pongo una mano en su brazo—. Tranquilo. Cuidaré de ella —le aseguro.

			Me agarra la mano, poniendo la suya sobre la mía y la aprieta levemente.

			—Gracias.

			Yo sonrío y asiento, alejándome después para decírselo a Lía, que da un pequeño brinco de alegría al saberlo.

			Al acabar, la clase es hora de recoger. El autobús vendrá a buscarnos de un momento a otro por lo que todos nos damos prisa en tenerlo todo listo para cuando llegue. Al terminar, todos estamos cansados y necesitamos una buena ducha calentita, así que los niños no tienen demasiadas ganas de jugar y se sientan en el suelo a esperar.

			Al verlo llegar, todos aplauden y entran con rapidez, sentándose a esperar que este arranque y los devuelva a su casa.

			—Yo me llevaré a Lía, si no es molestia —escucho que Axel le dice a Juliett y Adam. Estos asienten y siguen ayudando a colocar los macutos en el maletero.

			Estoy a punto de colocar el mío cuando noto una mano en mi hombro. Miro sobre él y veo a Axel mirándome. 

			—¿Vienes con nosotros? —me pregunta.

			Yo, frunzo el ceño y miro a Juliett, que está a mi lado. Preguntando sin hablar si le parece bien. Estoy aquí para ayudarlos, a fin de cuentas.

			—¡Claro! Los niños se pasarán el camino a casa durmiendo. Está todo controlado —me guiña un ojo y sigue con lo suyo.

			Yo me doy entonces la vuelta y sonrío.

			—Está bien. —Y camino con mis cosas en la mano cuando él literalmente me las quita y se las echa al hombro—. Gracias —le digo al verlo caminar a paso ligero hacia su furgoneta.

			—¡Espera! ¿A dónde vas? —escucho decir a Adam mientras corre hacia mí.

			Le explico que volveré con Axel y este frunce el ceño. 

			—Pensaba que podríamos pasar algo de tiempo juntos en el autobús. Además, aún no me has contestado.

			Yo me muerdo el labio y estoy a punto de rechazar su oferta cuando Axel toca el claxon. Adam mira sobre mi hombro y su cara muestra desagrado, pero yo aprovecho la ocasión para poder escapar. 

			Corro literalmente hacia mi liberación y subo a la furgoneta, sentándome atrás, al lado de Lía.

			—Gracias por salvarme, de nuevo —le digo a Axel mientras me abrocho el cinturón.

			Veo por el retrovisor que él sonríe de lado y asiente.

			—Cuando quieras —susurra guiñándome un ojo, y sale de allí, conduciendo en silencio hasta casa.

			Lía se queda dormida a los pocos minutos y yo caigo en un sueño profundo con mi cabeza sobre la suya, poco después.

			Algo roza mi mejilla y salgo de mi ensoñación. Abro los ojos ligeramente y veo que Axel está a mi lado con la puerta abierta. Ya es de noche y estamos en el camino de tierra que da a mi casa. Me retiro el pelo de la cara, que debe ser lo que me ha despertado, y lo miro. Él tiene ya mis cosas en sus manos y espera a que salga, por lo que asiento en silencio, beso el pelo de Lía y le doy las buenas noches en un susurro antes de bajar de la furgoneta.

			Abro la puerta de casa y él entra en silencio, dejando las cosas encima del sofá.

			—Gracias —le digo entonces y él se acerca a mí, me mira a los ojos un segundo y me da un ligero beso en la mejilla mientras una de sus manos me calienta la otra.

			—Gracias a ti —me dice sonriendo de lado. Se da la vuelta y sale de la casa, cerrando la puerta con delicadeza.

			Días más tarde, al dejar los dulces en el colegio. Juliett se acerca a mí a la carrera.

			—¿Podrías hacerme un favor? —me suplica.

			—¡Claro! dime.

			—Verás, es que hoy teníamos un taller preparado pero el profesor ha caído enfermo y no tenemos nada con que rellenar el hueco y me preguntaba si no te importaría dar una clase de repostería a los niños. Sé que es mucho pedir y que es precipitado, pero estoy algo desesperada y no se que más hacer. —Me sonríe poniendo una cara de pena a la que no se decir que no.

			—¡Está bien! —digo—. Pero deja que le pregunte a Emma si puedo salir un poco antes del trabajo.

			—¡Gracias! ¡Eres la mejor! —dice Juliett, y me abraza rápidamente antes de volver a la clase.

			Emma, por supuesto, no me pone ninguna pega ya que, como bien me ha explicado, el colegio es un cliente. Y el cliente siempre tiene la razón. Así que salgo de nuevo hacia allí, un poco más tarde, cargada con los ingredientes necesarios para hacer galletas. Es una receta sencilla y que gusta a todo el mundo, por lo que será perfecta para que los niños disfruten y se manchen mientras hacen bolitas con la masa.

			Lía me abraza al verme y descubrir que hoy seré la profesora. Explico en qué consiste mi trabajo y les enseño a pesar los ingredientes. Todos baten sus mezclas, llenándose de azúcar y harina en el camino. Además de comerse la mitad de los chips de chocolate en lugar de añadirlos a la masa.

			Salimos al patio a jugar mientras esta se enfría en la nevera y Juliett se acerca a mí, sonriendo

			—¡Enhorabuena! Si has sobrevivido a esto podrías sobrevivir a prácticamente cualquier cosa.

			Yo me río con ganas.

			—No ha sido tan malo. Los niños son encantadores y se han portado genial.

			—Sus padres no pensarán lo mismo cuando los vean venir con el pelo lleno de harina.

			—Creo que se lo perdonarán cuando les den sus galletas caseras —respondo guiñando un ojo y reímos de nuevo.

			—¿Dónde aprendiste a cocinar así? ¿Fuiste a alguna academia de repostería o algo?

			Yo pierdo la sonrisa y desvío mi mirada.

			—No me malinterpretes —me dice al ver mi cara—. Es que todo lo que haces está riquísimo y siento curiosidad —se explica encogiéndose de hombros.

			—No es eso —digo entonces—. Es que en realidad no he ido nunca a ninguna academia para aprender.

			—¿Ah, no? —pregunta extrañada—. ¿Entonces…?

			Tomo aire y cierro los ojos. Juliett es mi amiga y puedo confiar en ella, por lo que me siento segura contando algo de mi vida anterior a Summerbona.

			—La verdad es que hubo un tiempo en que caí en una profunda depresión. Y la repostería fue parte de mi terapia de recuperación. Me ayudó a salir del hoyo en el que estaba metida, aunque nunca me imaginé que podría usar esos conocimientos para vivir.

			Ella me mira ahora fijamente y puedo sentir como su cabeza se llena de preguntas, pero no puedo decir nada más. Aún me cuesta hablar de ella sin sentir como mis ojos se llenan de lágrimas y mi estómago se encoge. La verdad es que no sé si podré hacerlo algún día.

			—¡Chicos! —grito después de mirar mi reloj—. ¡La masa está lista! ¿Quién quiere hacer bolitas de galleta?

			Los niños gritan un ¡Sí! al unísono y entramos de nuevo para ponernos manos a la obra.

			Tiempo después, los niños entran en el autobús que los llevará hasta casa con una bolsita de galletas cada uno entre sus manos.

			—¿Puedo llevarme yo a Lía hasta casa? —le pregunto a Juliett, que asiente y me abraza de nuevo.

			—Si algún día quieres hablar, estaré aquí para ti ¿Vale? —me susurra al oído.

			Yo asiento y agradezco la oferta. Hablo con Lía, que sonríe y me la llevo de la mano hasta la panadería donde tengo el coche aparcado.

			Aparco el coche en el camino de tierra y acompaño a la niña hasta la puerta de casa.

			Vega abre la puerta con una gran sonrisa al verme. 

			—Entrega a domicilio —le digo devolviéndole la sonrisa mientras mantengo una mano en la espalda de la niña.

			—¡Mira abuela! ¡Hoy hemos hecho galletas en el cole con Mara! —dice la niña alzando la voz y levantando la bolsa en el aire para que su abuela pueda ver lo que lleva en su interior.

			—¡Ala! —dice Vega—. ¡Menuda pinta! ¿Quieres comerlas con la merienda? 

			La niña asiente levantando las cejas y entra dando pequeños saltitos. 

			—Te quedas, ¿verdad?—me dice mirándome, ahora que la niña se ha ido.

			—¿Seguro? —pregunto—. No quiero molestar, solo he venido a traerla —digo encogiéndome de hombros.

			—¡Tú nunca molestas! —responde ella empujándome hacia dentro de la casa.

			Preparamos café y ponemos las galletas en un plato. Vega sale a avisar a sus hijos para que vengan a comer y ellos no se hacen esperar demasiado. Sonríen con cariño al verme y comienzan a colocar los vasos y demás para la merienda.

			—Voy a necesitar que vengas otra tarde para que me ayudes con las facturas —me dice Joel mientras toma café—. Vuelven a acumularse los papeles. Soy un desastre —se encoge de hombros, aceptándolo con resignación.

			—Vamos a tener que contratarla —dice Bran guiñándome un ojo.

			—¿Y qué tal te fue en la acampada? —pregunta Vega cuando la niña se va a jugar—¿Te lo pasaste bien? Lía no para de hablar de todo lo que hicisteis, no recuerdo haberla visto así de feliz nunca.

			Yo sonrío por cortesía y miro mi café. No quiero mirar a Axel, sentado a mi lado, pero noto como él se remueve en su silla. Es cierto que nos lo pasamos muy bien, pero creo que Vega no se ha dado cuenta de que acaba de hacerle daño a su hijo con ese comentario, sugiriendo que es solo gracias a mí que la niña ha estado feliz y su padre no ha tenido nada que ver.

			—Fue genial —respondo—, pero quizá Lía está tan contenta porque su padre pudo venir, al final.

			Noto como Axel me mira y se recuesta en la silla, poniendo su brazo en el respaldo de la mía

			Yo me quedo en silencio. 

			«¿He metido la pata al decir eso?». 

			Joel y Bran se miran entre ellos unos segundos y asienten de forma ligera.

			—Creo que deberíamos volver ya al trabajo —dice Joel. Y Bran y él se levantan de la silla y salen por la puerta con rapidez.

			Axel se levanta sin decir nada, pero por la cara de Vega, se que está enfadado. Ella mira a su hijo pidiendo perdón con los ojos, pero él no le devuelve la mirada. Camina despacio hacia la puerta y se va, cerrándola con un poco más de ímpetu del necesario.

			Yo me levanto con rapidez, recojo cuanto puedo y me despido, dando las gracias por el café. Salgo por la puerta, pero en lugar de irme hacia mi camioneta voy en busca de Axel.

			—Tu madre no lo ha dicho para hacerte daño, lo sabes, ¿no? —le digo al encontrarlo. Está de espaldas a mí, llenando una carretilla de paja para dar de comer a los caballos.

			Deja la horca a medio camino y se gira para mirarme. Doy un paso hacia él.

			—No te enfades con ella.

			—Déjalo —contesta él volviendo al trabajo.

			Yo me acerco un poco más y pongo una mano en su brazo. Deja de trabajar de nuevo y se gira hacia mí. Veo dolor y tristeza en sus ojos. Me muerdo el labio. Su pena lo inunda todo.

			—Eres un buen padre y Lía lo sabe. Tu madre no lo ha dicho con mala intención, estoy segura de ello.

			Él suelta el aire de sus pulmones y desvía la mirada.

			—Pero no soy suficiente. 

			Yo niego con la cabeza.

			—Eres más que suficiente para ella. Te desvives por esa niña, incluso te has puesto en peligro, por estar con ella.

			Me mira frunciendo el ceño.

			—¿Acaso el lago no era peligroso para ti? —explico—. Pero aun así, estuviste ahí para Lía. Ya quisieran otras niñas tener lo que tiene ella.

			Traga saliva al escucharme, se acerca y levanta una mano con lentitud hacia mi mejilla, pero la deja en el aire, bajándola de nuevo a su sitio, al final. 

			—Gracias, pero tú no puedes entenderlo. —Se da la vuelta y sigue trabajando.

			Me quedo mirándolo unos segundos, pero, cuando comprendo que no dirá nada más, me doy la vuelta y me alejo.

			—Sé más de lo que te imaginas —susurro caminando hacia mi camioneta.

			Me voy a casa con el estómago encogido. Se lo que se siente al pensar que no eres lo suficiente para alguien.

			Lía viene a la panadería unos días más tarde y pregunta por mí.

			Al salir, me la encuentro sonriendo con una rosa en la mano. 

			—Es para ti —me dice mientras me la ofrece, extendiendo su mano hacia mí.

			—¿Para mí? ¿Por qué?

			La niña se acerca y yo me agacho, agarrando la flor y oliéndola un poco, mientras ella se acerca a mi oído.

			—Papá dice que te la mereces por aguantarlo, pero no quiere que te lo diga, así que me ha pedido que te diga que es por las galletas —me susurra y me guiña un ojo.

			Yo aprieto los labios para sofocar una risa y elevo mi mirada hacia su padre, que me mira totalmente serio.

			—Gracias, cariño —le digo a la niña acariciando su mejilla y me levanto—. Esperad un momento —les pido, y voy a la trastienda. Preparo un pequeño paquete de una receta nueva que vamos a sacar a la venta a partir de la semana que viene y salgo con él entre las manos—. Ya me diréis qué os parece —le digo guiñándole un ojo a la pequeña mientras se lo entrego. La pequeña deja en la encimera un pequeño peluche de una jirafa y lo agarra con los ojos abiertos. —¡Gracias!—me dice.

			Los dos salen por la puerta y medio minuto más tarde me doy cuenta de que la jirafa está aún en la encimera, así que la agarro y salgo por la puerta para buscarlos.

			—¡Lía! ¡Axel!—grito al verlos al lado de su coche en la calle de enfrente.

			El padre me mira y yo muevo el peluche en el aire. Axel asiente y le dice algo a su hija para trotar entonces cruzando la calle de nuevo hasta mí. 

			—Gracias —me dice al agarrar la jirafa y darse la vuelta y volver.

			Pero entonces el mundo se para durante un instante. Axel y yo vemos como la niña comienza a cruzar la calle justo cuando un coche pasa a una velocidad mayor a la permitida.

			Mi corazón se salta un latido al ver el más que probable final a aquel movimiento de una niña que, por su edad, no es consciente del peligro al que se está enfrentando.

			Axel pierde el color de su piel y grita con voz a todo pulmón.

			—¡¡Lía, para!!

			—¡¡Hanna, no!! —grito yo al unísono.

			La niña parece entender entonces que algo malo pasa y se queda quieta justo cuando el coche cruza a toda velocidad y ella se queda a salvo al otro lado. Axel corre hasta ella y la abraza con fuerza agachándose. Yo llego justo detrás de él.

			—¿Está bien?—pregunto—¿Estás bien, cielo?

			Axel revisa a la niña y agacha la mirada cerrando los ojos al comprobar que todo está en orden, soltando el aire.

			—No vuelvas a darme un susto así ¿Me oyes? —le dice a la pequeña.

			Y noto la congoja en su voz.

			Axel vuelve a abrazar a la niña y la levanta en el aire, manteniéndola con él hasta que la suelta dentro del coche. Le pone el cinturón y cierra la puerta. Encontrándose entonces con mi mirada.

			Me mira con una expresión que no puedo comprender y no dice nada, solo asiente y se mueve hacia el asiento del conductor.

			Salen de allí camino a casa y solo entonces me permito soltar mis nervios en forma de grandes lágrimas que recorren mi mejilla, que me limpio con rapidez antes de volver a entrar en la pastelería.

			Shadow me despierta algunos días después y yo suelto un pequeño sollozo. 

			—Hoy no, por favor —susurro poniéndome la almohada encima de la cabeza. Pero el caballo vuelve a relinchar unos minutos después y yo me levanto de la cama, resignada.

			Hoy no es un buen día y lo sé. Temía su llegada desde hace meses, y quizás las continuas pesadillas tengan mucho que ver con el aniversario de la muerte de mi hija. 

			El estómago me da un vuelco al pensar en la edad que tendría ahora mismo y contengo mis lágrimas. Me preparo un café y me tomo un ansiolítico. La experiencia me dice que, si no lo hago, las crisis de ansiedad serán la norma, hoy.

			Camino con Shadow atado a la cuerda y llego hasta el rancho casi sin darme cuenta ya que mis pensamientos no están ahora mismo en el presente.

			Axel deja el café en la mesita y se acerca hasta mí con una sonrisa, que pierde al ver mi cara.

			—¿Estás bien?—pregunta cuando yo le ofrezco la cuerda, que él agarra de manera automática.

			—¿Qué? —pregunto despistada—. Sí. Estoy bien —parpadeo, intentando centrarme.

			Él frunce el ceño y da un paso más hacia mí, pone una mano en mi brazo y busca mis ojos.

			Yo levanto la mirada y lo miro.

			—¿Seguro que estás bien? —vuelve a preguntar.

			—Hoy no es un buen día —digo forzando una sonrisa para quitarle hierro al asunto.

			Pero él no se lo traga.

			—¿Tiene algo que ver con Hanna?

			Yo me pongo en alerta al instante.

			—¿Qué? ¿Por qué me preguntas por ella?

			—Llamaste a mi hija por ese nombre cuando estaba en peligro —se encoge de hombros—. ¿Quién es Hanna?

			Yo no puedo evitar hacer un pequeño puchero al escuchar de nuevo su nombre y mi ojos se vuelven vidriosos al instante. Me doy la vuelta y camino de vuelta a casa con rapidez sin decir nada.

			Unos metros más adelante alguien me agarra por la espalda, me da la vuelta y me abraza sin darme opción. Y yo no necesito nada más que eso para romper a llorar. Le devuelvo el abrazo sin mirar siquiera quién es y entierro mi cara en su cuerpo para soltar todo lo que llevo dentro.

			Siento sus manos en mi espalda, acariciándome y susurrando que está bien, que llore si lo necesito y que no piensa irse mientras yo necesite estar ahí. Siento unos labios en mi pelo y una mejilla en mi cabeza.

			Los minutos pasan y cuando siento que puedo volver a respirar, levanto mi mirada para encontrarme con los ojos verdes de Axel, que me mira sin saber que decir, pero sin necesidad de decir nada.

			—¿Mejor? —me pregunta cuando lo libero de mis manos y doy un paso atrás para dejar algo de espacio entre nosotros.

			Yo asiento y miro al suelo un segundo antes de devolverle la mirada de nuevo.

			—Gracias.

			—No hay de qué —responde él metiéndose las manos en los bolsillos—. No sé qué es lo que pasa, pero estoy aquí, si quieres hablar. 

			Yo asiento y le doy las gracias de nuevo, limpiándome las lágrimas como puedo. Me doy la vuelta y, ahora sí, vuelvo a casa y me preparo mentalmente para pasar el día de la mejor manera posible.
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			Vega aparece en casa el sábado por la mañana y preparo café para las dos.

			—¿Necesitas algo? —pregunto. Ha pasado ya el aniversario de la muerte de Hanna y desde entonces parece que puedo volver a respirar. Aunque sé que el año que viene será igual que este, e igual que los anteriores.

			—En realidad venía a darte algo —me dice sacando un papel de su bolso y ofreciéndomelo.

			Yo lo agarro y lo leo. Es una receta de un postre muy parecido al que le di a Lía el día del casi atropello.

			Miro a Vega frunciendo el ceño sin entender y ella sonríe.

			—Al probar lo que les diste el otro día a Lía y a Axel, recordé esta receta. No es la misma, pero sí parecida. Me gustaría que la tuvieras por si te apetece hacerla.

			Yo sonrío y se lo agradezco.

			—Podríamos hacerla juntas, así veo cómo la haces tú ¿Qué te parece? —Tengo dos días completos por delante y sinceramente no me apetece estar sola.

			Asiente y quedamos para que pase esta tarde por su casa para prepararla.

			Conduzco hasta el supermercado del pueblo y compro lo necesario. Quince minutos después, estoy ante la puerta y Bran me la abre con una gran sonrisa. Por lo visto su madre les ha dicho que esta tarde estaría allí y estaban esperándome.

			—Pasa, Mara. Está todo listo. Solo faltas tú. —Me guiña un ojo y hace espacio para que entre.

			Llego a la cocina y lo dejo todo cuando la niña tira de mi blusa. Me agacho y ella me entrega una hoja con un dibujo. Sonrío al ver que somos nosotras dos en la piragua.

			—Muchas gracias, cariño. Lo pondré en la nevera, junto al último —digo guiñándole un ojo y ella me abraza un segundo antes de salir corriendo hacia la sala de estar, donde agarra otra hoja y comienza a pintar de nuevo.

			Vega baja las escaleras y se acerca hasta mí. 

			—Cuando quieras —me dice poniéndose un delantal y pasándome uno a mí.

			Nos ponemos manos a la obra y un rato después tenemos la primera parte lista y la dejamos en la nevera mientras hacemos la segunda capa. Un brownie. La casa se llena de olor a chocolate y Lía aparece a nuestro lado como por arte de magia, justo en el momento en que la masa está lista y pide rebañar la cuchara. Cosa que hace con rapidez, para seguir con el bol que hemos usado, dejándolo más limpio que si lo hubiéramos lavado a mano.

			Ponemos el brownie en el molde y Vega saca entonces la salsa especial, receta de la familia, y la extiende por encima. Luego recuperamos la masa de galletas de la nevera y la ponemos como toque final, metiéndolo todo en el horno.

			Hacemos café cuando quedan cinco minutos para sacar el postre y los chicos entran en ese momento, como llamados por el olor.

			—¡Cómo huele! —dice Joel al pasar por nuestro lado para agarrar las tazas y ponerlas en la mesa.

			—Pásame eso y coge los platos —le dice Bran a su hermano.

			Le da las tazas y saca una pila de platos de postre que se lleva hasta la mesa y comienza a colocarlos.

			Axel pasa por mi lado, y me pone una mano en la cintura.

			—¿Me permites? —pregunta señalando el cajón que tengo justo delante de mí, con la mirada. Yo me aparto y él lo abre para sacar los cubiertos—. Me alegro de verte —me dice en voz baja antes de ir a la mesa a dejarlos. Luego vuelve a la cocina para prepararle a la niña un chocolate con leche.

			Al volver, deja el bote de canela a mi lado y me guiña el ojo cuando lo miro, agradeciendo el gesto.

			Yo, al ver que Vega se levanta para sacar el postre, hago lo mismo y me acerco a Lía.

			—Vamos, cielo. La merienda está lista.

			Entonces me fijo en lo que está dibujando y me quedo sin respiración por un segundo. En el, su padre está tumbado y yo estoy le estoy haciendo la RCP mientras un grupo de personas nos rodean. 

			—¿Qué es esto, cielo?—le pregunto intentando ocultar mi sorpresa. Está claro que la niña se ha quedado traumatizada por lo que pasó en la acampada.

			—Es un dibujo de cuando tú besaste a papá para ayudarlo a respirar.

			Cierro los ojos y tomo aire para calmarme cuando siento un cuerpo detrás de mí. Miro sobre mi hombro y veo a Axel mirando el mismo dibujo que yo. Me doy la vuelta hacia él y busco sus ojos. Su cara está pálida y no soy capaz de descifrar su expresión.

			—Creo que vas a tener que hablar con ella —le susurro. 

			Desvía su mirada de la hoja a mí y noto como sus ojos bajan hacia mis labios. Los mismos que use para, como acaba de decir Lía, ayudarlo a respirar.

			Asiente y yo me voy, dejándolo solo con su hija. Esa conversación es privada y no pienso meterme en medio.

			Me siento en la silla y los veo charlar sentados en el sofá unos minutos, después de los cuales, vienen hacia nosotros y se sientan. Lía ocupa su lugar, a mi lado, y su padre se sienta a continuación.

			El postre desaparece con rapidez de los platos y todos se levantan con la barriga llena y una sonrisa en la cara.

			Las gotas de lluvia comienzan a caer con fuerza de un momento a otro y me asomo a la ventana. Las nubes se ven oscuras y cargadas y sé que la tormenta tardará en disiparse. Por suerte los animales ya están en sus establos y estos están cerrados, por lo que las posibilidades de que se escapen de nuevo son mínimas.

			—¿Quién quiere jugar a algo? —pregunta Vega sacando algunos juegos de mesa del armario.

			Todos se muestran de acuerdo y se hacen grupos. Vega, Lía y Axel van juntos por lo que a mí me toca con Joel y Bran.

			El primer juego consiste en adivinar la respuesta por medio de dibujos y Lía dibuja muy bien para su edad por lo que ganan ellos. Pero con el segundo juego, las tornas cambian ya que en este se hacen preguntas de diferentes categorías, muchas de las cuales son de cultura general. Bran y Joel me sorprenden al conocer las respuestas a algunas mientras que yo respondo a las otras. Con cada una de las respuestas acertadas añadimos un quesito a nuestra ficha y chocamos las palmas, abrazándome los dos a la vez cuando por fin ganamos entre risas.

			Axel se levanta entonces y se va a la cocina con cara de pocos amigos mientras sus hermanos se burlan de él.

			—No le gusta nada perder —me dice Joel en apenas un susurro.

			—¡Sobre todo si pierde contra nosotros! —termina Bran, y se ríen en voz alta mientras escuchamos a Axel refunfuñar a lo lejos.

			Se hace de noche y cenamos juntos, después de lo cual comienzo a despedirme para irme a casa pero al acercarme a la ventana compruebo que la lluvia no solo no ha cesado sino que ahora es mucho más intensa, convirtiéndose en un intenso aguacero.

			—Creo que será mejor que te quedes aquí a dormir —dice Vega unos pasos por detrás de mí.

			Yo me giro hacia ella.

			—Pero si vivo aquí al lado —digo para convencerla. Y es cierto. En realidad puedo ver mi casa desde aquí.

			—Es peligroso que salgas con tanta lluvia. Te quedas aquí. Es mi última palabra —responde con una sonrisa. 

			Yo frunzo el ceño.

			—Pero, ¿dónde voy a dormir? —pregunto.

			Lía tira de mi blusa, entonces, llamando mi atención.

			—¡Conmigo! —contesta con los ojos iluminados.

			—¿Estás segura? —le pregunto después de agacharme.

			—¡Sí! ¡Fiesta de pijamas! —grita abrazándome.

			Yo no puedo evitar soltar una risa al verla tan contenta.

			Ella se pone su pijama y Vega me deja uno. Ayudo a la niña a lavarse los dientes y le hago una trenza como la mía para que su pelo no se enrede demasiado al dormir. Después de eso, nos acercamos a los demás y todos le dan un beso en la mejilla al darle las buenas noches y luego repiten la operación conmigo, dejándome sorprendida y acogida, una vez más.

			—¿Quieres que te cuente un cuento? —le pregunto al entrar en la cama.

			Ella saca el libro de debajo de su almohada y me lo entrega.

			—¿El mismo?

			Ella asiente y yo comienzo a leer. Unos minutos después veo como su padre entra en la habitación y se sienta a los pies de la cama, escuchando cómo leo. Llego a la parte en la que Peter presenta a los niños perdidos y mi estómago se encoge, recordando lo que la pequeña dijo, pero para mi alivio ella no me detiene ni dice nada, por lo que miro un segundo a su padre para volver a la lectura.

			La niña comienza a cerrar los ojos poco a poco pero yo sigo leyendo, por si acaso, hasta terminar el cuento. Cierro el libro entonces y miro a su padre, que me mira fijamente sin decir nada.

			—Creo que ya no se despertara —susurro para llenar el silencio.

			Él asiente y estira una mano, pidiéndome así el libro, que yo le doy de forma automática. Axel se levanta, deja el libro en el aparador de enfrente y se vuelve, acercándose a la cama.

			—Gracias —me dice en un susurro.

			Yo sonrío levemente de lado y asiento.

			—No hay de que.

			Él se inclina y besa el pelo de su hija dormida, pero entonces hace lo mismo conmigo. Yo trago saliva al sentir sus labios. Se da la vuelta y camina hacia afuera, pero se detiene justo antes de salir y se vuelve hacia mí.

			—¿Podrás dormir sin tus pastillas?

			Abro, entonces, mis ojos y hago una mueca, acordándome de ellas en este momento. 

			—No lo sé —admito—, pero lo intentare. 

			Me despierto con la luz del sol que entra por la ventana y abro los ojos. Me doy cuenta de que estoy abrazando a Lía, que duerme plácidamente bajo mi protección.

			Me muevo con cuidado en la cama para no despertarla y salgo de la habitación. Bajo las escaleras y me encuentro una taza de café un poco tibia en la mesa y el bote de canela al lado. La agarro, me sirvo y salgo afuera.

			Axel está en su lugar de siempre y sonríe al verme. 

			—Buenos días.

			Yo me acerco hasta él y me siento en el sofá, levantando la taza en el aire.

			—¿Ha sido cosa tuya?

			Se encoge de hombros.

			—No sabía si habías conseguido dormir, así que el café nunca está de más.

			Sonrío de lado al escucharlo. 

			—Gracias.

			—¿Y —pregunta con curiosidad—, has dormido algo?

			Tomo un sorbo de café y trago. 

			—Como un lirón —respondo con una sonrisa. La verdad es que apenas puedo creérmelo.

			—¿Ah, sí? —pregunta sorprendido de manera genuina.

			Asiento con la cabeza y me recuesto en el sofá, soltando el aire y llenándome los pulmones del aire fresco de la mañana.

			Se acerca un poco a mí y pasa un brazo por encima del sofá, yo noto como sus dedos rozan mi pelo. Cierro los ojos, disfrutando de la sensación de sentirme descansada de verdad y llego a la conclusión de que Lía tiene mucho que ver con eso.

			—Tendríamos que entrar —escucho decir a Axel. Y al abrir los ojos me sobresalto al darme cuenta de que en algún momento, me he movido y mi cabeza ya no está en el sofá sino en su pecho. Me levanto con rapidez y carraspeo.

			—Perdona —susurro mirando al suelo. Aunque veo cómo él mueve su cabeza, negando—. Sí, llevas razón, entremos —contesto sin mirarlo, y entro en casa con rapidez, donde los demás están bajando las escaleras, desperezándose para dar comienzo a otro día de trabajo. 

			Axel se acerca a las escaleras y besa la mejilla de su madre, para regocijo de esta, que incluso pone una mano en la mejilla de su hijo y oigo como le da las gracias en un susurro. 

			Desayuno en silencio, escuchando como Joel tiene que volver a irse a la ciudad dentro de poco y Bran directamente cuenta conmigo para ayudar en esos días. Vega lo regaña pero me deja caer que, si al final decido venir, seré más que bienvenida.

			Axel, a mi lado, no hace comentario alguno. Está más callado que de costumbre, o al menos eso comentan sus hermanos.

			Al terminar, me despido y me voy a casa.

			Vuelvo al rancho cuando sé que Joel no está. Se que no es obligatorio ayudarlos pero la verdad es que me gusta el trabajo con los animales y no me importa pasar la tarde echando una mano.

			Al llegar, mi mano se queda en el aire ya que la puerta se abre de repente y Axel sale de ella. Pasa una mano por mi cintura y besa mi mejilla con cariño—. Ya estás aquí, cariño. Te echaba de menos.

			Yo lo miro frunciendo el ceño, pero él no me deja hablar, me agarra de la mano y me arrastra hasta alejarme de la casa.

			—¿Qué estás haciendo? —le pregunto en cuanto recupero el aliento.

			Mira hacia los lados, como si estuviera cerciorándose de algo y me mira fijamente después.

			—Necesito que me hagas un favor —suplica.

			Yo entrecierro mis ojos. Algo me dice que no me va a gustar lo que estoy a punto de escuchar.

			—La madre de Lía está aquí.

			Mis ojos se abren al oírlo.

			—Viene a llevársela.

			—¿Qué? —respondo casi sin voz—. No puede hacer eso.

			—Ella dice que sí.

			—Pero… —comienzo a decir. 

			—Ona renunció a la niña al abandonarnos, pero ahora dice que tiene una nueva vida en la ciudad y que allí Lía tendrá más oportunidades. —Se pasa la mano por el pelo, dándome la espalda—. Dice que hablara con sus abogados si es necesario, pero que se la llevara de todos modos.

			—No puedes dejar que se la lleve. Es prácticamente una desconocida para la niña.

			Se da la vuelta y me mira de nuevo.

			—Eso intento. Le he dicho que aquí tiene una familia que la quiere y una estabilidad que no tendrá con ella. Que los abogados lo verán y no le darán la custodia.

			—Pero… —debe haber un pero, por su cara y la expresión de pánico que tiene.

			—Ha dicho que eso no es suficiente, que cualquier abogado sabe que los niños necesitan una madre y que por eso está segura de ganar, si hay juicio.

			—¿Entonces?

			Traga saliva y da un paso hacia mí.

			—Entonces le he dicho que estoy a punto de comprometerme y que Lía tendrá una madre que la quiera de verdad.

			Mi ceja se levanta de forma automática. Los puntos se unen y cierro los ojos, sintiendo como acabo de meterme en un lío enorme sin pretenderlo. 

			—Axel ¿Que has hecho? —pregunto al exhalar con fuerza.

			Da otro paso hacia mí y agarra mis manos, mientras me suplica con la mirada.

			—Por favor, Mara. Necesito que te hagas pasar por mi novia. Son solo cinco días y luego ella se irá. —Vuelve a tragar, negando con la cabeza—. No puedo permitir que se la lleve.

			Y yo tampoco puedo pensar en algo así, pero esto es demasiado.

			—Axel, lo que me pides no está bien. La niña pensara que es de verdad. 

			—No será así. Le he dicho a Ona que quiero estar seguro antes de anunciarlo. Que ella no sabe nada y debe seguir así para evitar hacerle daño por si las cosas se tuercen al final. Avisaré a mi madre y a mis hermanos, para que estén al tanto y no digan nada.

			Aprieto mis labios. No debería hacerlo, pero la otra opción es que Lía se vaya, quizás para siempre. 

			Tomo aire y cierro mis ojos antes de soltarlo.

			—Está bien —acepto. Sabiendo que van a ser cinco días muy largos.

			Me da las gracias y me arrastra de vuelta, agarrando mi mano y entrelazando sus dedos con los míos al llegar a la puerta. Toma aire y se cuadra de hombros.

			—Vamos allá —susurra infundiéndonos ánimo antes de entrar en casa.

			Ona se acerca hasta mí con una gran sonrisa en cuanto me ve entrar y me abraza como si me conociera de toda la vida. 

			—Enhorabuena, has cazado una buena presa—me susurra al oído, y se separa. Sus labios rojos se ensanchan en una sonrisa falsa y su pelo liso con olor a peluquería inunda mis fosas nasales. Su traje de chaqueta con falda de tubo se ciñe a su cuerpo esbelto. Se nota que pasa por el gimnasio cada día y me pregunto si sabe que con una niña no podrá ir tan a menudo como quisiera.

			—¡Enhorabuena a los dos! —dice en voz alta elevando las manos—. ¿Hace cuanto que estáis juntos?

			—Desde hace poco —digo con rapidez. Axel, que tenía la boca abierta para contestar, la cierra y asiente, sin soltar mi mano. Me aprieta levemente y comprendo que me está dando las gracias.

			—¡Bien! —continúa ella—. Pues habrá que ponerse al día, ¿no os parece? —mira hacia la cocina—. ¿Dónde está Vega? Necesito un café de forma desesperada.

			Axel resopla en voz baja y se dirige hacia allí.

			—Ya lo preparo yo.

			—¿Tú? —suelta una ligera carcajada—. ¿Desde cuándo sabes hacer algo en la cocina?

			Yo contengo el aliento ante el comentario y Axel levanta la cabeza con furia y la mira.

			—Tuve que hacer muchas cosas cuando me dejaste con una niña pequeña —suelta, y sigue preparando el café.

			Vega entra pocos minutos después, seguida de Bran, y ambos abren mucho los ojos al ver a Ona en su casa. Se nota por la forma en que la miran que no la esperaban, y que no les gusta que esté aquí. La saludan desde lejos y Axel se disculpa y se los lleva afuera mientras yo saco las tazas y demás. Vuelven poco después y se sientan en la mesa, mirándome de reojo, pero sin mediar palabra.

			Axel se sienta a mi lado y acerca su silla a la mía, poniendo una mano encima de mi hombro.

			—Bien —comienza de nuevo Ona—. ¿Desde cuándo están juntos? —pregunta con aparente inocencia mirando a los recién llegados sin apenas pestañear y descubro que no se fía de lo que Axel le ha contado por lo que quiere verificar si la información es correcta.

			—Desde hace poco —contesta Vega, sin duda aleccionada por su hijo, y yo disimulo una sonrisa de satisfacción al ver el gesto de disgusto de Ona.

			Entonces ella me mira con una sonrisa pintada en la cara.

			—¿Y tú desde cuándo estás aquí? Está claro que no vivías aquí cuando me fui. El pueblo es demasiado pequeño como para no conocerlos a todos.

			Disimulo mi desagrado por sus palabras y me acerco un poco a Axel, que se pone rígido al notar como apoyo mi cabeza en su hombro. Le explico el tiempo que llevo en el pueblo, lo bien que me acogieron y las maravillas de vivir en un lugar donde todos te conocen y se preocupan por ti. 

			Las caras de Vega y Bran demuestran lo de acuerdo que están con mis palabras y, aunque no puedo ver la de Axel, noto como se relaja al escucharme.

			—Bueno, ¿Y qué es lo que se te ha perdido en Summerbona? 

			—Necesitaba un cambio de aires.

			—Pero eres de ciudad, ¿verdad?

			—Sí.

			—¿Puedo preguntar de donde?

			—De Southsogen.

			Ella abre los ojos.

			—¿De la capital?

			Asiento.

			—¿Y cómo has podido pasar de eso a esto? —pregunta con desdén.

			Aprieto los dientes al ver claramente su desprecio y tomo aire antes de contestar.

			—¿Con sinceridad? Mudarme aquí ha sido la mejor decisión de mi vida. —Y le sonrío de forma genuina, porque es lo que pienso.

			Ella pone los ojos en blanco y mira a Vega, buscando algo de complicidad, pero solo encuentra desagrado en sus ojos. 

			—Además —digo cuando veo que no dejará correr el tema—, esa decisión me ha dado la oportunidad de conocerlos a todos ellos, pero sobre todo a él. —Giro mi cuello y beso la mejilla de Axel con cariño y mantengo mis labios en su piel solo un poco más de lo necesario, luego vuelvo a mi posición para devolverle la mirada. 

			Ona prácticamente tiene la mandíbula desencajada pero se recompone con rapidez. Carraspea y se levanta del asiento—Bueno, creo que me iré a descansar.

			—¿No esperas para ver a Lía? Estará a punto de llegar —le pregunto extrañada. Después de todo, ella es la razón de su visita, ¿no?

			Ona hace un gesto con la cara, indicando a las claras que no le importa.

			—Ya la veré mañana. Aún tengo algunos días por delante —dice moviendo la mano para colocarse el pelo hacia atrás. 

			Camina con precisión sobre los tacones y se acerca a la puerta, se gira al abrirla y nos mira.

			—Hasta mañana, familia —dice. Y se va.

			Yo suelto el aire que había estado conteniendo y cierro los ojos, aliviada mientras me separo de Axel y me acomodo de nuevo en mi asiento.

			Axel se levanta del asiento y se seca las manos en los pantalones mientras Bran y Vega me miran desde sus posiciones.

			—Guau —suelta Bran resoplando. Está claro que ha quedado impresionado con la puesta en escena de su excuñada.

			—Lo siento mucho, Mara —dice Vega, negando con la cabeza—. Eres muy amable, ayudándonos.

			—No sé qué le viste —susurro en voz baja sin mirar a Axel—. Vale, bueno, Ona es guapa, muy guapa, pero a parte de eso está claro que solo se interesa por sí misma. —¿Siempre ha sido así?—pregunto mirando a Vega. 

			Ella mira de reojo a su hijo antes de contestar.

			—Digamos que su tiempo en la ciudad solo ha acentuado su carácter.

			—O sea que sí —respondo negando con la cabeza. Me levanto y comienzo a recoger la mesa. Los demás hacen lo mismo en silencio mientras Axel me mira de reojo a cada ocasión que tiene. Yo me doy cuenta de eso pero prefiero no decir nada más.

			—¿Necesitáis ayuda con el rancho o ya está todo listo? —pregunto.

			—Ya has hecho bastante, cielo. Vete a casa y descansa —responde Vega mirándome con cariño.

			Lía entra en ese momento por la puerta y su cara se ilumina al verme, al igual que la mía al verla a ella.

			—¡Que bien que estés aquí! ¿Me ayudas con los deberes, por favor?

			Yo le sonrío y asiento, por lo que nos dirigimos a la sala de estar y paso algún rato más con ella, hasta que terminados los ejercicios pendientes y ella puede salir a jugar. 

			Le doy un beso en la frente y me despido de Bran y Vega antes de salir ya que no veo a Axel por ningún lado. Salgo a buscarlo para hablar con él antes de marcharme.

			—¿Te acordarás de hablar con Joel antes de que vuelva? —le pregunto al encontrarlo, terminando de colocar la montura de su caballo.

			Aprieta la cincha y se da la vuelta hacia mí.

			—Sí, tranquila. Ya he hablado con él —contesta antes de subir al caballo.

			—Vale, perfecto —respondo antes de darme la vuelta. Estoy a punto de irme cuando paro en seco y me doy la vuelta de nuevo—. Deberíamos hacer un planning.

			Él frunce el ceño desde su posición.

			—¿Un planning?

			—Sí —respondo cruzándome de brazos—. Ya sabes. Saber qué es lo que vamos a hacer o qué decir para que se lo crea. —Hago una mueca—. Sinceramente, creo que no está convencida del todo.

			Desvía su mirada y pone un brazo sobre el otro, apoyándose en la montura.

			—Está bien. Pensaré en algo.

			Yo asiento con la cabeza y me doy la vuelta de nuevo para irme.

			—¿Quieres venir conmigo?

			Me giro hacia él con la ceja levantada.

			—¿Ir a donde?

			—¿Sabes montar, no?. Si quieres, ensillo un caballo y damos un paseo. 

			Me lo pienso por un segundo y acepto. Hace mucho que no monto pero me apetece salir a dar una vuelta. Además, creo que me lo he ganado.

			Axel baja de su caballo y me deja elegir el mío. Yo me decido por Shadow, después de todo, él tiene parte de culpa de todo lo que ha pasado.

			Salimos por fin y disfruto de la sensación. Se que mañana tendré agujetas pero las vistas y el paseo valen la pena.

			—Gracias —dice Axel después de un rato.

			—No hay de que —contesto—. Haría cualquier cosa por esa niña.

			—¿Incluso tener que aguantarme unos días?

			—Si es lo que hace falta para que ella no se la lleve… —Me encojo de hombros—. Lo soportare.

			Se carcajea al escucharme y sonrío al notar que está soltando los nervios acumulados. Si esto me estuviera pasando a mí, se que estaría muy mal y entiendo que él necesite relajarse y soltar lo que lleva dentro.

			—¿Cómo os conocisteis? —pregunto. En realidad conozco la historia por Juliett, pero quizás eso lo distraiga un rato.

			Me mira un momento para volver su mirada hacia el frente—Nos conocimos en el colegio pero nos hicimos pareja en el instituto. Ella fue mi primera y única pareja. Nos casamos unos años después de terminar y más tarde tuvimos a Lía—suspira con fuerza—Cuando pienso en esos años, recuerdo estar seguro de que estaría toda mi vida con ella. Que sería la madre de mis hijos y estaríamos siempre juntos—niega con la cabeza y resopla—No se como no lo vi venir.

			—¿Se fue de repente? ¿Sin más?

			Se encoge de hombros.

			—Siempre decía que el pueblo se le quedaba pequeño, pero éramos felices. Nos teníamos el uno al otro, y, más tarde, a la niña. —Resopla—. Lía solo tenía tres años. Era casi un bebe cuando nos dejó.

			—Es duro ver como tu vida se rompe por las decisiones egoístas de los demás —digo, y lo digo en serio. Entiendo perfectamente lo que se siente.

			Vuelve a mirarme un momento, pero desvía la mirada de nuevo.

			—Lo es.

			—Ahora entiendo que no te caigan bien los de ciudad.

			Sonríe de lado, pero no le llega a los ojos.

			—Aun así no tengo excusa para como me comporte contigo.

			—Pues sí, es verdad.

			—¿Me dirás quién es Hanna? —me pregunta después de un rato en silencio.

			Yo me pongo en guardia en cuanto escucho su nombre, pero me relajo al comprender que, después de lo que vivió conmigo el día del aniversario de su muerte, es normal que esté intrigado. 

			Tomo aire y me preparo mentalmente.

			—Hanna era mi hija.

			Para su caballo y me mira con preocupación.

			—¿Tu hija?

			Asiento.

			—Tenía una hija. Falleció cuando tenía solo cuatro años.

			Su mirada me atraviesa pero no soy capaz de mirarlo. Mis sentimientos se revuelven al pensar en ella y sé que volveré a llorar si lo hago.

			—El otro día hizo justo dos años de su muerte.

			—Lo siento —me dice después de un tiempo—. ¿Cómo murió?

			—Un accidente de coche. —No soy capaz de decir nada más. Noto mi garganta cerrada y apenas he podido pronunciar las últimas palabras. Y creo que Axel lo nota porque no vuelve a preguntar. 

			Hacemos en silencio el resto del paseo y volvemos cuando el sol comienza a caer.

			Al llegar al rancho baja de su caballo y lo ata, caminando hacia mí con rapidez y elevando sus manos para ayudarme a bajar.

			—Puedo hacerlo sola. Se montar, ¿Recuerdas? —le digo negando con la cabeza y sonriendo.

			Hace lo mismo y su pelo suelto se mueve hacia alrededor de su cuello.

			—Deja que te ayude, por favor.

			Yo trago saliva pero, al final, me deslizo del caballo hasta que sus manos se aprietan en mi cintura y me ayudan hasta tocar el suelo.

			Y sus manos se quedan ahí, como la vez que montamos juntos. 

			«¿Por qué no me suelta?».

			Me mira fijamente y yo hago lo mismo, levantando una ceja al ver que sus ojos se deslizan por mi cara hasta llegar a mis labios. Me remuevo inquieta en ese momento, y lo nota.

			Sus manos me liberan y da un paso atrás, pero justo cuando estoy a punto de darle la espalda vuelve a su posición y me besa la mejilla con cuidado.

			—Gracias —me dice con los labios pegados a mi oreja. Mi piel se eriza y asiento, tragando saliva.

			Me despido de la familia y me voy a casa, inquieta por lo ocurrido.
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			El día siguiente, con unas agujetas enormes, me voy a trabajar a la pastelería y salgo cuando Emma me dice que alguien me espera fuera.

			Me encuentro entonces con Ona, que me sonríe con aparente inocencia, embutida en un traje pantalón de color gris pizarra que le realza las curvas.

			—No sabía que tú estabas detrás de las delicias de las que he oído hablar por todo el pueblo, pero me alegro. Así los demás sabrán que lo bueno siempre está fuera de aquí —me guiña un ojo, y me reprimo para no decir lo que pienso.

			—¿Quieres algo en particular?

			—En realidad, solo venía a avisarte. Puede que Axel te haya hecho creer que te quiere, pero nunca dejará de sentir algo por mí. Yo siempre seré su primera opción querida, así que más vale que te apartes de él y dejes de hacer el ridículo o te harás daño cuando lo veas suplicarme que vuelva.

			Mis ojos se abren mucho de forma involuntaria al escucharla.

			—Si tan segura estás de eso, no tienes nada de qué preocuparte —le respondo, y vuelvo a la trastienda sin despedirme siquiera. Amaso con demasiada fuerza durante lo que me queda de jornada.

			Axel aparece en mi puerta esa misma tarde con un ramo de flores. Yo le abro la puerta y lo dejo entrar.

			—Muy bonito el ramo. ¿Es para Ona? —le digo dándole la espalda y volviendo a la cocina.

			—¿Qué? ¿Por qué dices eso? El ramo es para ti.

			Yo resoplo al escucharlo.

			—¿Para mí? ¿por qué?

			—Bueno, nos estás ayudando mucho con esto. No solo a mí. —Se encoge de hombros.

			—Ha venido a verme, esta mañana ¿Te lo ha dicho? —Veo como él frunce el ceño y entiendo que no lo sabía—. Ha venido a advertirme sobre ti. Por lo visto, en realidad nunca has dejado de quererla, y me abandonarás por ella a la primera oportunidad.

			Su cara se queda blanca y veo como cierra los puños. Axel aprieta los ojos y respira, intentando tranquilizarse—. ¿Eso es lo que piensa? Pues puede esperar sentada para escucharme decirle nada más que lo necesario para que se largue de aquí para siempre.

			Yo me acerco y agarro el ramo, dejándolo en la mesa de la cocina.

			—Tendrás que esforzarte más, para que piense que lo nuestro es real —le digo mientras me agacho para buscar un jarrón donde poner las flores.

			—Está bien —dice, acercándose y sentándose—. ¿Eso que huelo es café?

			—Sí. —Le sirvo una taza y trazamos planes para los siguientes días.

			Día dos, eso quiere decir que hoy toca feria. Iremos a una que está a unos cuantos kilómetros. Nadie puede vernos juntos porque llegarían a la conclusión lógica y no queremos que todo el pueblo piense que estamos juntos. Con que lo crea Ona, es más que suficiente.

			A mediodía recibo un mensaje.

			Axel: ¿Te va bien que pase por ti a las seis?

			Mara: Sí, estaré lista a esa hora.

			Pero al llegar las seis, él no aparece. Cuando son las seis y veinte decido ir hasta su casa por lo que me subo a la camioneta. Cuando aparco, veo que Lía sale al camino corriendo hacia mí.

			—¡Mara! ¡Mi madre está aquí! —Me agarra la mano y me arrastra a la casa—. ¡Ven, que te la presento! —dice con alegría.

			—¡Mamá! Es Mara, mi amiga ¿A qué es guapa?

			—Sí, cariño. Mara es muy guapa. —Me mira con una gran sonrisa—. Las de ciudad solemos serlo. —Me guiña el ojo y se presenta como si nunca nos hubiéramos conocido. Por lo visto no le ha dicho que estuvo aquí ayer y no quiso esperar para verla, porque claro, eso le haría quedar mal.

			Yo miro a Vega, que está cerca de Lía, y busco a Axel con la mirada. Él está en el sofá, con sus codos apoyados en sus rodillas y sus dedos en su mentón, mirando al infinito. Al verme mira su reloj y se levanta como un resorte, acercándose a mí. Me agarra del codo con suavidad y me mueve hacia la cocina. Su pelo ahora suelto casi le roza los hombros.

			—Lo siento —me dice en cuanto está seguro de que la niña no puede escucharlo—. No me he dado cuenta de la hora. Ona se ha presentado y quería llevársela a dar una vuelta, pero no me fio de ella.

			—No te preocupes. No pasa nada. —Lo entiendo, yo habría hecho lo mismo.

			—No —responde él—. Es importante que vea que hacemos planes. —Vuelve a mirar su reloj—. ¿Te importa esperar a que lleguen mis hermanos? No me quedo tranquilo dejando a mi madre con ella y la niña.

			—Por supuesto, no hay problema.

			Asiento y vuelvo a la sala de estar, donde Ona habla con Vega sin hacer caso de su hija, aunque esta se empeña en llamar su atención.

			Un rato después llegan Bran y Joel y nosotros salimos por la puerta. Llegamos hasta mi camioneta y estoy a punto de ir hacia mi asiento cuando veo por el rabillo del ojo que Ona nos está espiando desde la ventana. Me acerco entonces a Axel y levanto la mano para ponerla en su mejilla.

			Se queda rígido al ver lo que hago y traga saliva. Yo me acerco un poco más y le sonrío de lado, dando un paso más cerca.

			—¿Qué haces? —me pregunta en un susurro. 

			—No te muevas —respondo y acerco mi cara a la suya para que parezca que voy a besarlo en la mejilla, pero en su lugar acerco los labios a su oreja—. Nos está mirando —le susurro al oído.

			Entonces elimina el espacio entre nosotros y pasa una mano por mi cintura, apretándome contra el. Pone una mano en mi mejilla, y la sube despacio hasta que hunde sus manos en mi pelo.

			—Entonces démosle un buen espectáculo —me susurra y besa mi piel casi al lado de la oreja.

			Entonces paso mis manos por su cuello y lo abrazo, notando como él me corresponde y nos mantenemos así unos instantes. Aprovecho para mirar por detrás de su cuello hasta que veo que ella suelta la cortina y se aleja.

			—Se ha ido —le digo separándome.

			Nos montamos en el coche y salgo del camino. 

			—¿Por donde voy? —pregunto. Se supone que es él quien sabe donde está la feria.

			—Ya no da tiempo. Tardaremos casi una hora en llegar y mañana trabajamos.

			—¿Entonces? ¿A dónde vamos?

			—Te llevaré a un sitio mejor —me dice. Y comienza a darme indicaciones hasta que llegamos a un mirador en medio de la montaña.

			Aparco y bajamos del coche cuando queda poco para la puesta del sol. Hay gente a nuestro alrededor y comenzamos a buscar un sitio para poder ver caer el sol.

			—Ven conmigo —me dice agarrando mi mano. Caminamos por un pequeño sendero sin señalizar y llegamos a un desfiladero donde no hay nada más que árboles y vegetación. 

			Nos sentamos y esperamos en silencio. Observando la belleza del paisaje y los colores que la naturaleza nos regala.

			—No terminaré de acostumbrarme a esto —digo cuando ya es de noche y la luna brilla en todo su esplendor.

			Puedo ver como él me mira frunciendo el ceño.

			—En la ciudad no se puede ver algo tan bonito —explico.

			—¿La echas de menos? —pregunta—. ¿La ciudad?

			Niego con la cabeza.

			—Lo que le dije a Ona el otro día iba en serio. No puedo estar más feliz de haber acabado en Summerbona —suspiro abrazando mis piernas. Llevo puesto un vestido ligero y ahora están heladas—. Es como si siempre hubiera pertenecido aquí.

			Él sonríe y se tumba, poniendo sus manos bajo su cabeza y mirando hacia las estrellas. Yo miro hacia arriba y hago lo mismo.

			—Y esto es imposible de ver allí —asimilo en voz alta—. La contaminación y las luces consiguen que las estrellas apenas se puedan apreciar, pero aquí se ven con total nitidez.

			—Eso es lo que pienso yo. Aunque debo admitir que Ona me hace dudar de si quedarse aquí será lo mejor para Lía. Es cierto que en la ciudad quizás tenga más oportunidades.

			Yo me incorporo de lado y me apoyo con el codo en el suelo para mirarlo. 

			—¿Y lo que se perdería? No podría vivir en el campo, rodeada de naturaleza —niego con la cabeza—. Aquí tiene mucha gente que la quiere y allí estaría sola con una madre que solo piensa en sí misma.

			Me mira unos segundos y vuelve a mirar hacia arriba 

			—Lo sé, pero aun así me preocupa no estar haciendo lo mejor para ella.

			—Eso forma parte de ser padre —le digo sonriendo de lado—. Tu trabajo es intentar hacerlo lo mejor posible y rogar por acertar.

			Nos quedamos en silencio y yo vuelvo a mi posición. A los pocos minutos comienzo a temblar de pies a cabeza. La humedad me cala los huesos y Axel lo nota. Se levanta y me ofrece su mano.

			—Deberíamos irnos ya. 

			Asiento, agarro su mano y me pongo de pie. Se quita su chaqueta y me la da.

			—Aquí hace más frío que en la ciudad —me guiña un ojo y yo sonrío, la agarro y me la pongo, sintiendo su calor y notando como su olor me llena las fosas nasales.

			Comenzamos el camino de vuelta pero ahora, sin la iluminación del sol, es más difícil por lo que no paro de tropezar y rasparme las piernas.

			Me agarra la mano al ver que he estado a punto de caerme un par de veces y me guía.

			Al llegar por fin al coche, subo y me pongo el cinturón.

			Axel sube en el asiento de copiloto y su ceño se frunce al mirar mis rodillas. Sin pensarlo pone una mano encima de mi pierna y me roza los arañazos con los dedos. Me mira entonces y se da cuenta de mi expresión. Mueve su mano con rapidez a su lugar y carraspea.

			—Te has hecho daño —me dice después.

			—No pasa nada —respondo después de tragar saliva.

			Conduzco de vuelta cuando mi estómago ruge y yo me remuevo incómoda. Mi hora de cenar ha pasado hace tiempo.

			—¿Tienes hambre? —pregunta. Ha escuchado mi estómago traicionero y está sonriendo.

			Yo me muerdo el labio.

			—Comeré al llegar a casa, no te preocupes.

			—Se hará tarde. Cenaremos algo antes de volver. Coge la siguiente salida —y me guía de nuevo hasta llegar a un local de comida rápida.

			Pedimos un par de menús y nos sentamos a comer. 

			—¿Vas a terminarte eso? —me pregunta después de sorber su bebida.

			Yo le acerco las patatas, y él sonríe, comiendo con ganas.

			—¿Cómo puedes comer tanto? —pregunto asombrada.

			Él se encoge de hombros.

			—El trabajo en el rancho es duro. Hay que comer para poder con todo.

			Sonrío. Es verdad que cuando los he ayudado, he acabado molida además de con un hambre voraz.

			—Y debe serlo más, desde que tu padre no está —digo perdiendo la sonrisa.

			Traga lo que está masticando y me mira. El pelo le roza la nariz y se mancha la mejilla al usar el dorso de su mano para ponerlo detrás de las orejas. Asiente.

			—Sí, desde que papá no está, todo es más complicado. Además, está el tema de Joel.

			—¿Joel? ¿Qué pasa con él? —pregunto frunciendo el ceño.

			—¿Crees que, en realidad, es necesario que vaya tan a menudo a la ciudad? —responde sonriendo de lado.

			Yo me encojo de hombros.

			—No tengo ni idea de cómo se gestiona un rancho, así que no lo había pensado.

			—Joel tiene novia en la ciudad. De ahí que siempre busque alguna excusa para ir.

			—¿Tiene novia? —pregunto abriendo los ojos. 

			Él suelta una carcajada.

			—¿Por qué te sorprende?

			—No es eso, es solo que no me lo esperaba. ¿Y qué problema hay con eso?

			—Pues que, cuando Joel reúna el valor de decírselo a mamá. Terminará mudándose allí con ella. Lo que nos dará más trabajo a Bran y a mí.

			Yo hago una mueca. Axel tiene razón. Pero entonces una duda se cuela en mi mente.

			—¿Y cómo lo llevas? Es decir. Prácticamente no me soportabas, solo por ser de allí.

			Se atraganta con la comida y vuelve a beber hasta conseguir pasar la comida.

			—¿Quién te ha dicho eso? —pregunta con el ceño fruncido.

			Vuelvo a encogerme de hombros.

			—Tu hermano lo sugirió. Además ¿ Por qué otra cosa iba a ser, si no?

			Niega con la cabeza, haciendo una mueca.

			—Al principio sí. No te lo voy a negar. —Bebe un poco más de su bebida y se levanta—. ¿Nos vamos?

			Yo me levanto y lo sigo, pero me he dado cuenta de la rapidez con la que ha cambiado de tema cuando le ha interesado.

			—¿Solo al principio, entonces? —le pregunto cuando volvemos a la carretera—. ¿Y después? —insisto sin mirarlo.

			—Luego las cosas se complicaron —responde sin más. Ha tenido que pensar en su respuesta, me he dado cuenta. Además del cambio en su expresión facial, algo más seria.

			—¿Se complicaron? —insisto—. ¿En qué sentido?

			Pero Axel no contesta. En su lugar mira hacia la ventana y se queda en silencio en resto del trayecto, solo hablando para darme las indicaciones necesarias.

			Llegamos a su casa y detengo mi camioneta.

			—¿Nos vemos mañana? —le pregunto a modo de despedida.

			Pone una mano en la manilla para salir pero se queda quieto y me mira.

			—¿Quieres entrar a darle las buenas noches a Lía?

			Yo sonrío y asiento. Bajo del coche y entramos. Lía está en el sofá, ya en pijama y medio dormida. Vega está a su lado, dando unas puntadas a un vestido para la pequeña.

			—No quería dormirse hasta que llegaras —dice su madre mirando a su hijo en un susurro al vernos entrar.

			Lía abre un ojo y sonríe al ver a su padre. Este se acerca, le da un beso en el pelo y la coge en brazos, acercándola a mí.

			—Buenas noches, cariño —digo en voz baja y beso su frente. 

			Al erguirme de nuevo me encuentro con los ojos de su padre mirándome fijamente.

			—Gracias —le contesto en un susurro. Doy las buenas noches a los demás y me doy la vuelta para irme.

			Estoy a punto de abrir la puerta cuando noto una mano en mi hombro. Vega está detrás de mí.

			—¿Puedes esperar un momento? —me pregunta.

			—Claro, ¿Qué pasa?

			Ella aprieta sus labios un segundo y veo una duda en sus ojos antes de hablar.

			—¿Que tal ha ido?

			—¡Bien! Hemos ido a ver el atardecer a un desfiladero no muy lejos de aquí.

			—¿Te ha llevado a Kildrag? —pregunta sorprendida.

			—No sé si se llama así, pero era un lugar precioso. ¿Por qué?

			—No, por nada —dice evadiendo mi pregunta—. Pensaba que iríais a la feria.

			—En principio ese era el plan, pero salimos tarde y no iba a darnos tiempo —contesto, pero su forma de evadir mi pregunta hace que me pregunte qué historia hay detrás de ese sitio.

			—Bueno, ya iréis otro día —me sonríe, poniendo una mano en mi brazo y me abre la puerta—. Que descanses, Mara.

			—Tú también —digo antes de salir por la puerta. Camino con rapidez hasta el coche, ya que el frío está arreciando y me doy cuenta de que aún llevo la chaqueta de Axel antes de entrar. Resoplo y desando mis pasos. Al llegar, Axel me ve por la ventana y me abre antes de que toque.

			—La chaqueta —le digo quitándomela y sintiendo como el frío me cala en cuestión de segundos. Aun así se la doy y me abrazo a mí misma dando la vuelta.

			Esta vuelve a su lugar sobre mis hombros antes de que termine de bajar los escalones del porche y miro sobre mi hombro.

			—Llévatela o te congelaras —me dice sonriendo.

			Vuelvo a resoplar y sonrío.

			—Gracias —contesto—. Buenas noches.

			Y comienzo a caminar de nuevo al coche, pero los pasos a mi espalda me dicen que Axel me sigue, así que me doy la vuelta y lo miro, frunciendo el ceño.

			—Te acompaño —contesta como explicación.

			Yo me encojo de hombros y sigo mi camino hasta la puerta de la camioneta. La abre por mí y me hace un gesto con la mano para que entre.

			Me doy la vuelta justo antes de subir y miro la mancha que aún tiene en su mejilla, Alargo mi mano para limpiarla cuando él sube la suya y la pone sobre la mía, mirándome con una expresión que no comprendo.

			—Tienes una mancha —le digo, y sonrío ligeramente antes de quitar mi mano de su mejilla una vez limpia.

			Parpadea un par de veces y carraspea, dando un paso atrás.

			Subo al coche y él cierra la puerta, golpeando el capó un par de veces como despedida.

			Axel: En tu casa a las seis. No antes 

			Leo en mi móvil al día siguiente.

			Mara: Ok.

			Contesto a Axel y sigo trabajando. Está claro que este chico es de pocas palabras.

			Cuando llega la hora abro la puerta de mi casa y un sinfín de olores me inundan las fosas nasales.

			Entro frunciendo el ceño y voy directa a la cocina, donde me lo encuentro terminando de cocinar con mi delantal puesto. 

			No sé si reír por su aspecto o sorprenderme por la buena pinta que tiene todo.

			La mesa está preparada y él está terminando de servir la comida en los platos.

			—No sabía que cocinaras tan bien.

			—Hay muchas cosas que no sabes de mí —dice sonriendo, y sigue con su trabajo. 

			—Siéntate, por favor —me pide al terminar de servir.

			—Todo tiene muy buena pinta. Gracias.

			—No hay de que. —Se quita el delantal y ocupa la otra silla. 

			Yo voy a pinchar el trozo de carne humeante pero él me detiene poniendo una mano en mi brazo. Saca el teléfono y le hace una foto a la mesa y luego un selfie con la mesa servida detrás de él y conmigo al fondo.

			—Ona necesitará pruebas. —Me guiña un ojo y deja el teléfono aparcado.

			Comemos entonces en silencio. Salmón con puré de patatas, de primero y una crema de brócoli con queso azul de segundo. No hay ni rastro de alcohol, lo cual agradezco.

			—Todo estaba estupendo —le digo al acabar de cenar.

			Él asiente y sonríe en respuesta.

			—¿Qué tal el día? —pregunto.

			—Como siempre —contesta encogiéndose de hombros.

			Niego con la cabeza al escucharlo.

			—¿Realmente eres así, o es solo conmigo? —me cruzo de brazos.

			—¿Así, cómo?

			—Prácticamente hay que sacarte las palabra con pinzas.

			Hace una mueca de disgusto mirando el mantel.

			—Lo siento. Me esforzaré más.

			Mis cejas se fruncen.

			—No te estoy regañando ni nada de eso. Es solo que te he visto con tu familia y con ellos no pareces tener ningún problema.

			—No es lo mismo —contesta aún sin mirarme.

			—Bueno, vale, está claro que no soy uno de ellos. Pero aun así…

			—No, no eres uno de ellos.

			Esas palabras me han dolido más de lo que estoy dispuesta a aceptar. Sé que no soy parte de su familia, pero Vega y los demás siempre me han acogido con los brazos abiertos, por lo que, para mí, es como si lo fueran. Además está Lía; sé que no es mi hija y que nunca podrá reemplazarla, pero el dolor que he sentido todos y cada uno de mis días desde que ella murió se ha mitigado un poco gracias a ella, y solo por eso le estaré eternamente agradecida.

			Bajo mi mirada y contengo un sollozo. Está claro que para él no soy más que un estorbo. Alguien a quien aguantar y con quien ahora está obligado a pasar tiempo solo por su hija y la necesidad de mantenerla a su lado.

			Y yo lo soportaré por esa misma razón. Quiero que Lía se quede porque solo pensar en no verla me duele. Soy egoísta y lo sé. Pero él también lo es.

			—Bien. Ya tienes tus fotos, ¿no? —digo levantándome.

			Me mira en ese momento y yo tomó aire, intentando parecer tranquila.

			—Entonces, tu misión está cumplida. —Desvío mi mirada hacia otro lado—. Vete a casa, Axel.

			Veo por el rabillo de ojo como el toma una gran bocanada de aire y cierra los ojos, apretándolos al igual que su boca.

			Se levanta y se da la vuelta, caminando hacia la puerta.

			Yo veo como los músculos de su espalda se mantienen tensos y sus manos están cerradas, formando dos puños.

			Se da la vuelta entonces y me mira.

			—No quise decir eso.

			—¿Ah, no? Entonces, ¿qué quisiste decir, Axel?

			Desvía la mirada y vuelve a tomar aire, apretando sus labios.

			—Déjalo —se da la vuelta y camina hacia la puerta. La abre y se detiene—. El postre está en la nevera —dice de espaldas. Y sale por la puerta.

			Suelto el aire y voy a la nevera. La abro y mis cejas se levantan de forma involuntaria. ¿Un brownie?

			Lo saco y clavo la cucharilla dentro sin parar a ponerme una porción en mi plato,

			No puedo evitar soltar un gemido al probarlo. Esta buenísimo. Mejor que el mío, y a mí me costó muchas pruebas conseguir que quedara como me gusta.

			Me siento, y como un par de trozos más hasta que me quedo satisfecha.

			Miro a la cocina y suspiro. Al menos lo ha dejado todo limpio al acabar. 

			Subo las escaleras para ponerme el pijama antes de recoger la mesa y mi corazón se salta un latido al pasar por la segunda habitación, que hasta ahora estaba vacía. 

			La suave luz de unas guirnaldas, cuelgan desde la pared hasta un gran tippie en el suelo haciendo ligeras ondas.

			Dentro, unos grandes cojines llenan el suelo haciéndolo acogedor y al fondo, pegado a la pared, una televisión que no había visto nunca. Un bol de palomitas a un lado y una pequeña cesta con chucherías.

			—¿Qué es todo esto? —murmuro.

			Suspiro con fuerza y entiendo que esa era la segunda parte del plan. Está claro que si Ona nos ve aquí tendrá que tragarse la farsa.

			Tomo una decisión y saco mi móvil del bolsillo.

			Mara: Vuelve.

			Medio minuto después, cuando estoy bajando las escaleras. Alguien toca la puerta.

			La abro con reticencia y Axel me devuelve la mirada.

			—¿Cómo has llegado tan rápido? —le pregunto extrañada.

			—No me fui —dice en voz baja, aun en el umbral—. ¿Puedo pasar?

			Yo muevo la mano hacia dentro y me aparto, invitándolo a entrar.

			—Mara, yo… —comienza a decir cuando cierro la puerta.

			—Déjalo —le corto—. Sube para que podamos hacer las malditas fotos—. Y subo las escaleras.

			Llega un poco después con el brownie y dos cucharas en la mano.

			—¿Te ha gustado? —pregunta, sentándose en el cojín vacío, a mi lado.

			—Está muy bueno —admito.

			—Me alegro.

			—Tendrás que pasarme la receta. Como compensación —sentencio

			Aprieta los labios y yo miro a la pantalla, aun en negro.

			—¿Qué vamos a ver?

			—Ahora lo verás —dice sonriendo. Y comienza a usar un mando escondido cerca de la pantalla. Abro los ojos al ver el título. 

			—¡Yo he leído el libro en el que está basada!

			—Lo sé.

			Yo frunzo el ceño, preguntando con mi mirada

			—La colección de abajo es impresionante —dice a modo de contestación, encogiéndose de hombros—, tuve la oportunidad de echarles un vistazo a tu estantería cuando vine a arreglar el grifo y pensé que quizás te gustaría verla.

			No puedo evitar sonreír mientras me acomodo en mi enorme cojín.

			—Deberías saber que las películas nunca son tan buenas como los libros.

			—Puedo poner otra, si quieres —me reta.

			—¡No gracias! así está bien —digo antes de que cambie de opinión.

			Pone la película y comenzamos a verla en silencio.

			—Siento lo de antes —dice un rato después.

			—¿No deberías hacer una foto o algo? —pregunto para cambiar de tema. No quiero hablar de eso ahora.

			Axel detiene la película y me mira.

			—Mara, de verdad que no quería decir eso.

			Estoy tumbada viendo la película así que muevo mi cabeza hacia arriba y lo miro fijamente.

			—Axel, de verdad que prefiero no discutir de nuevo.

			Desvía la mirada solo un instante hacia mi mentón y vuelve a mis ojos.

			—No eres uno de ellos, pero Lía y los demás se comportan como si lo fueras. Y eso me da miedo.

			Me doy la vuelta, incorporándome un poco.

			—¿Miedo? ¿por qué?

			—Porque con Ona pasó lo mismo. Mi familia la acogió con los brazos abiertos, y cuando se fue, no solo me hizo daño a mí y a la niña. Ellos también se quedaron destrozados. 

			—¿Y piensas que yo me iré, como hizo ella? 

			Axel desvía de nuevo su mirada, apretando los labios.

			—Yo no soy ella, Axel. Estoy aquí, haciendo esto precisamente para que la niña no se vaya. ¿crees que me iría después de todo? —Suelto una ligera risa socarrona—. Siento decirte que no os vais a librar tan fácilmente de mí. —Me tumbo de nuevo y miro la pantalla, pero la película no continua. Dirijo mis ojos hacia Axel, que me estudia casi sin pestañear.

			—¿Qué pasa? —pregunto.

			Saca el móvil y me mira.

			—Creo que es el momento de hacer la foto. —Se pone de rodillas encima de su cojín—. Ven aquí.

			Yo me doy la vuelta y hago lo mismo. Pasa una mano por mi hombro y nos hace un selfie con toda la parafernalia de fondo mientras los dos sonreímos.

			Mira el móvil, para comprobar que todo esté correcto, pero hace una mueca y me mira de reojo.

			—Le falta algo —susurra.

			—Yo la veo bien.

			Vuelve a levantar el móvil y pasa de nuevo la mano por mis hombros, pero esta vez no la deja ahí sino que la sube hasta mi nuca, incrustando sus dedos por mi pelo y haciéndome cosquillas. Acerca su cabeza a la mía y la gira, dándome un beso en la mejilla con los ojos cerrados mientras hace la foto.

			La mira acto seguido pero frunce el ceño.

			—¿Por qué pones esa cara?

			—¿Qué cara?

			Me acerca su teléfono y me enseña la foto.

			—Pareces sorprendida.

			—Lo siento —me excuso—, no sabía que ibas a hacer eso.

			Axel suelta el aire de forma audible.

			—Probemos de nuevo… —Y hace lo mismo que antes. 

			Pero esta vez, cuando él pone su mano en mi nuca yo levanto la mía y agarro la suya, entrelazando nuestros dedos mientras cierro los ojos y él hace lo mismo al volver a besar mi mejilla y hace la foto.

			Mira la foto pero su mano sigue estando en mi nuca. Yo suelto la mía y la coloco de nuevo en su lugar, pero entonces él comienza a rozar mi cuello con los dedos de manera distraída mientras sigue observando su teléfono.

			Me quedo quieta y espero a que se de cuenta, pero no parece hacerlo, así que me muevo, sentándome en el cojín y dándole la espalda mientras respiro para tranquilizar mi corazón, que ha comenzado a bombear más rápido sin entender el porqué.

			—Servirá —dice Axel detrás de mí. Se da la vuelta y se sienta a mi lado—. Se la enviaré a mi madre, seguro que le encantará enseñársela a Ona y poder ver su cara.

			—¿Está allí, de nuevo?

			Axel suelta un gruñido y entiendo que eso es una afirmación.

			—¿Lía no se preguntará por qué sales tanto últimamente?

			—Mi madre se encargará de decirle algo que la convenza. Además, si lo hace, Ona verá que es cierto que salimos desde hace poco. Así que, en realidad, nos ayudaría que lo preguntara.

			Hago una mueca.

			—Espero que nunca llegue a enterarse de esto —digo tumbándome de nuevo.

			—¿Por qué?

			Giro la cabeza hacia él.

			—¿En serio querrías que la niña se hiciera ilusiones? ¿Que creyera que estamos juntos?

			Frunce el ceño y hace una mueca.

			—Axel. El día que tu hija sepa que estás saliendo con alguien, más vale que sea verdad —resoplo—. Y por tu bien, espero que sea buena con ella o no respondo de mis actos.

			Una sonrisa se pinta en su cara y mi corazón vuelve a desbocarse, haciendo que frunza el ceño de forma involuntaria.

			Axel se tumba a mi lado y eleva un brazo hacia mí.

			—Ven aquí, anda —me dice.

			Yo me muevo de manera automática hacia él, preguntándome por qué he reaccionado tan rápidamente a su petición. Pongo la cabeza encima de su brazo y lo uso de almohada mientras el acciona un botón del mando y la película continúa por donde la habíamos dejado.
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			No hemos hablado desde ayer por la noche. Axel se fue al acabar la película y estoy casi segura de que, en algún momento, acercó su cara a mi pelo y me lo beso, pero estaba cansada y en realidad creo que me dormí. Tenía razón después de todo. El libro siempre es mejor que la película.

			Se despidió de mí dándome un beso en la mejilla mientras pasaba la mano por mi cintura y recuerdo no oponerme a su acercamiento ni a su beso. Para mí fue algo natural. Y eso me tiene preocupada.

			—Cielo. ¿Me escuchas? —me preguntan.

			Vuelvo al presente y me encuentro con la mirada inquieta de Emma.

			—¿Estás bien? Te noto distraída.

			Yo sonrío y asiento.

			—Lo siento, Emma. No dormí bien anoche y creo que necesito otro café. —No es mentira, me pase la noche dando vueltas—. ¿Necesitas algo?

			Emma sonríe con cariño, como siempre desde el día en que nos conocimos, y niega.

			—Te decía que tienes la bandeja con los dulces para el colegio ya preparada. Cuando puedas, por favor, acércate a dejarla.

			—¡Claro! no te preocupes. Ahora mismo voy. —Me quito el delantal y me limpio un poco. Sujeto la bandeja y hago el camino de siempre hasta el colegio.

			Salgo de la cocina con las manos vacías y, como siempre, paso por la clase de Lía para saludarla desde el cristal de la puerta, pero en su lugar veo a Axel salir de allí. Aunque esta vez su cara no es como la veces anteriores sino que está más relajado y contento. Sonríe al verme y camina hacia mí.

			—¿Qué haces aquí? —me pregunta.

			—Vengo de dejar los dulces para la merienda. ¿Qué tal ha ido con Juliett? —pregunto cruzándome de brazos.

			—Bien, la verdad es que Lía ha mejorado mucho y sus notas son más altas. 

			—¡Me alegro mucho! Habrá que pensar en alguna manera de premiarla. —Me quedo pensando un segundo y mi mente se ilumina de repente—. ¿Qué tal la feria? Sé que en principio era para una de nuestras citas —digo haciendo unas comillas con mis dedos al decir la última palabra—, pero seguro que a la niña le encantaría ¿Qué te parece?

			Él sonríe y asiente.

			—¿El fin de semana que viene te va bien? —se pone serio de repente—. Por qué tú vendrás, ¿verdad?

			—¡Claro! Nos lo pasaremos genial —sonrío—. Y cambiando de asunto. Esta tarde te espero en mi casa. Tengo algo pensado para hoy.

			—¿A la hora de siempre?

			—Sí —asiento.

			—De acuerdo. —Se acerca a mí y vuelve a besar mi mejilla, pasando una mano desde mi hombro hasta mi mano y dejándola ahí solo un segundo antes de irse.

			Camino hasta la panadería con mi mente en otra parte y solo antes de entrar me doy cuenta de que para cuando vayamos a la feria Ona ya no estará en el pueblo. Pero si vamos los tres no cuenta como cita ¿Verdad?

			Axel me espera apoyado en su furgoneta de brazos cruzados. Se yergue al entrar mi camioneta en el camino de tierra y se acerca, abriendo mi puerta.

			—¿Y bien? ¿Cuál es el plan? —pregunta con interés.

			—Ya lo verás —le digo, dejándolo con la intriga—. Ahora vengo, quédate aquí. —Entro en casa y cojo todo lo que necesito, metiéndolo en una mochila. Salgo de nuevo y me acerco a él—. Sube —le digo antes de entrar de nuevo en mi camioneta.

			Axel se pone el cinturón y mira hacia mi mochila.

			—Ni se te ocurra mirar —le amenazo al ver que iba a abrirla.

			Él sonríe y levanta las manos.

			—Está bien —dice rindiéndose.

			—Tengo que detenerme un momento en tu casa —le digo girando el volante y entrando en el camino de tierra que da al rancho. Me mira con los ojos entrecerrados pero yo me encojo de hombros y sonrío. No pienso decir nada y esa es toda la información que obtendrá de mí.

			Vega, con la que he hablado antes por teléfono para contarle mi plan y que se ha reído a carcajadas al escucharme, ya me está esperando en el porche. Se acerca hacia nosotros con una mochila también cerrada y me la entrega por la ventanilla. 

			—Pasadlo bien —me dice con una sonrisa en la cara que hace que su hijo sospeche aún más.

			Salimos del camino y conduzco en silencio.

			—¿No piensas decirme nada? —pregunta por fin cuando no puede aguantar más la intriga.

			—Nop —contesto.

			Sus ojos se entrecierran aún más al ver dónde aparco y me mira fijamente—¿Qué hacemos aquí?

			—Ahora lo verás —respondo aguantando las ganas de ver su cara cuando lo descubra.

			Entramos con nuestras mochilas y entonces su cara se queda totalmente pálida al verlo. Delante de él, un chico de unos veinte años, fornido y de brazos cruzados, se acerca hacia nosotros sonriendo.

			—Tú debes de ser Axel Hudson —le dice saludándolo formalmente.

			Axel me mira y, si las miradas matasen, yo ya estaría muerta y enterrada. Vuelve su cara hacia el chico y le devuelve el saludo, apretando su mano contra la de él, asintiendo.

			—Encantado, mi nombre es Liam Wilson y seré tu profesor esta tarde. —Me mira acto seguido con su sonrisa perenne en la cara—. Mara Davies ¿Verdad?

			—Correcto.

			—Perfecto. —Me saluda apretando mi mano como ha hecho con Axel y asiente, frotándose las suyas—. Id a cambiaros, os espero dentro. —Se da la vuelta y entra por la puerta que da a la piscina cubierta.

			Axel vuelve a mirarme cuando el chico ha desaparecido.

			—Pero ¿por qué demonios me haces esto? —pregunta casi sin voz.

			—¿Qué? —respondo encogiéndome de hombros con toda la ingenuidad de la que soy capaz—. Si piensas que voy a arriesgarme a que dejes a Lía sin su padre por otro despiste, es que no me conoces en absoluto. —Aprieto mis labios con fuerza para evitar carcajearme de él en su cara y lo empujo levemente hacia dentro—. Vamos a cambiarnos. El profesor nos espera.

			Minutos más tarde estamos al borde la piscina. Liam ya está dentro con su gorro de baño y no puede estar mas ridículo. Aunque ver a Axel con el suyo puesto es digno de una foto para enmarcar. Lo miro fijamente intentando guardar esa imagen en mi cabeza para siempre y sé que si sus hermanos estuvieran aquí estarían en el suelo, agarrándose el estómago con fuerza y con lágrimas en sus ojos. Lastima que no pueda traer la cámara.

			En cambio, Axel me mira con cara de pocos amigos.

			—Me las vas a pagar —me susurra antes de entrar en el agua.

			El profesor prueba primero el nivel de Axel para ver dónde falla y poder ayudarlo a mantenerse a flote. Liam es un buen profesor y Axel consigue por fin los conocimientos necesarios para no estar en peligro en el agua.

			—Bien. La clase ha terminado —dice el profesor al acabar—. Yo me tengo que ir, pero esta era mi última clase, por lo que podéis usar la piscina el tiempo que queráis hasta la hora de cierre. —Se da la vuelta y se va, dejándonos solos en el agua.

			Axel se gira y me mira mientras yo le sonrío pidiendo perdón con la mirada. Se quita el gorro y lo lanza fuera de la piscina y se acerca casi sin pestañear siquiera.

			—Lo siento, pero era necesario —digo levantando las manos a modo de rendición.

			No dice nada, llega hasta mí, me agarra por la cintura y me hace una ahogadilla, metiéndome en el agua. Yo salgo dando un gritito y comienzo a reírme.

			—Vale, me lo merezco por el ridículo del gorro. —Me alejo un poco, por si acaso pensaba hacerme otra—. Pero tienes que admitir que ha estado muy bien. La próxima vez que caigas al agua, no habrá peligro —digo saliendo de la piscina.

			Niega con la cabeza pero al final acaba sonriendo. Sale de la piscina y se acerca.

			—Tienes razón. Ha estado bien y lo necesitaba.

			Yo suelto el aire de los pulmones, aliviada, cuando él llega hasta mí y me levanta como si no pesara nada.

			—Pero creo que te mereces una más… —Y acto seguido salta a la piscina conmigo en brazos.

			Salimos del agua riendo y él se peina el pelo hacia atrás mientras yo hago lo mismo.

			Mi corazón vuelve a desbocarse al mirarlo y trago saliva al ver que nada hacia mí totalmente serio.

			—Ves. Has mejorado mucho, con solo una clase —digo para enfriar el ambiente, que se ha vuelto tenso de repente—. De nada.

			—Gracias —dice acercándose mientras yo vuelvo a alejarme.

			Mi espalda toca la pared de la piscina y el llega hasta mí.

			—Aunque mientras tú estés cerca, estoy seguro, ¿no? —susurra.

			—¿Qué? —pregunto frunciendo el ceño.

			Sonríe.

			—La última vez me salvaste haciendo una RCP. Podrías hacer lo mismo, ¿no? —vuelve a preguntar. Y sus ojos se desvían hacia mis labios, acercándose solo un poco más hacia mí.

			Siento su mano en mi cintura y parpadeo.

			—¡Es hora de cerrar! —escuchamos cerca de nosotros. Giramos las cabezas hacia la voz y una chica vestida con el uniforme de socorrista nos mira con una ceja levantada y la mano en su cintura—. Id saliendo, por favor —suelta con ganas. 

			«¿Por qué nos mira solo a nosotros?». Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estamos solos, somos los últimos en el agua. Pero antes había varias personas nadando. «¿Cuando se han ido todos?».

			—S, señora. Disculpe —dice Axel moviéndose y subiendo por la escalerilla más cercana.

			La chica se va la vuelta y se va farfullando algo que no entendemos hasta desaparecer.

			Salimos de la piscina, me ducho y me cambio sin apenas darme cuenta ya que mis pensamientos me distraen. Al salir, Axel ya está esperándome, apoyado en la camioneta y me mira de un modo extraño. Subimos a la camioneta en un silencio incómodo. El momento de antes me tiene confundida y no entiendo a que está jugando Axel pero creo que me estoy metiendo en un problema muy gordo. Más aún que el pretender ser su pareja. 

			—¿Y ahora a dónde vamos? —pregunta Axel al ver que no tomamos la salida de vuelta a casa.

			—Tenemos que hacer una parada más, antes de volver.

			—De acuerdo.

			Y volvemos al silencio hasta llegar a una tienda muy especial. Una que encontré por internet y que pensé que a él le gustaría.

			Entramos y me acerco al mostrador, donde una chica muy amable toma mis datos y verifica que el pack ya está pagado y solo resta elegir las cápsulas. Acto seguido da la vuelta al mostrador y se acerca a Axel.

			—¿Le han explicado en qué consiste, señor?

			Él me mira pero yo desvío mi mirada. Centra su mirada de nuevo en la chica.

			—No —responde—. Si es tan amable.

			—Por supuesto, si me acompaña, le enseñaré las colecciones y podrá elegir la que más le guste.

			Axel la sigue y ella le explica el proceso. Noto su mirada en varias ocasiones más mientras continúa escuchando lo que la chica dice mientras yo elijo la mía. Una vez la tengo, me acerco a los dos y descubro que Axel también ha hecho su elección.

			Acto seguido nos entregan la segunda parte del proceso y salimos hacia su casa.

			Me detiene a medio camino y me abraza con fuerza en silencio más tiempo del necesario. Noto su mano libre en mi espalda y como sus dedos me acarician. Me suelta y camina hacia la camioneta. Abre mi puerta y la cierra cuando me siento. Luego rodea el coche hasta su asiento.

			—Ha sido un detalle por tu parte —me dice moviendo su cápsula y la planta—. No tenias porque hacerlo —dice después de tiempo sin decir nada.

			Yo me encojo de hombros.

			—Simplemente creí que te gustaría. Es algo simbólico, después de todo, pero pensé que podría ayudar.

			Llegamos a su casa y tanto Lía como Vega salen a nuestro encuentro. Abrazo a la niña y sonrío a su abuela.

			—¿Qué tal? —pregunta intrigada mirando de reojo a su hijo.

			—Creo que la próxima vez que caiga al agua no habrá peligro —le digo guiñándole un ojo.

			Ella amplía su sonrisa aún más.

			—Me alegra oír eso. A nosotros nunca nos hizo caso. Está visto que la mejor manera es llevarlo engañado —suelta en medio de una risotada.

			Axel gruñe al pasar por su lado y la risa de su madre se intensifica.

			—¿Qué es esto, papá? —pregunta Lía al ver lo que su padre lleva.

			—Pregúntaselo a Mara —le dice con cariño después de besar su cabeza, y me guiña un ojo al mirarme. Se acerca a su madre y besa su mejilla—. ¿Qué tal ha ido hoy con Ona?

			Veo cómo Vega cierra los ojos y disfruta de ese pequeño gesto de cariño de su hijo. Luego los abre y hace una mueca.

			—No ha venido. Me ha mandado un mensaje diciendo que tenía algo importante que hacer, pero que mañana pasaría el día completo con nosotros.

			Axel bufa al escuchar eso y cierra los ojos, intentando calmarse.

			—Bueno, al menos será el último día. —Me mira—. ¿Cómo quieres hacer lo de las cápsulas?

			—Creo que lo mejor será que lo decidas tú, es tu cápsula, al fin y al cabo.

			—¿De qué habláis? —pregunta Vega.

			Yo le enseño lo que hemos traído y para qué sirven y ella hace un pequeño puchero con la boca mientras sus ojos se vuelven vidriosos y me abraza.

			—Es todo un detalle por tu parte —me dice.

			Yo le devuelvo el abrazo y miro a su hijo, que me mira de un modo que no puedo entender.

			—No es para tanto —contesto.

			—Sí que lo es, aunque ahora no puedas verlo.

			Pasamos el resto de la tarde buscando fotos de Mickael, de Vega y de sus hijos, además de fotos de la niña y las colocamos en uno de los compartimentos de la cápsula. Esta parte sirve, según me explicaron, para ayudar a despedir a los que ya se han ido, añadiendo fotos de los suyos para demostrar que, aunque ya no esté con nosotros, su memoria permanecerá en todos aquellos que tuvieron la oportunidad de conocerlo y amarlo.

			Luego Axel sube a su cuarto y escribe todo aquello que significa su familia para él, en una carta, además de otra para su yo del futuro. Baja cuando las tiene listas y las coloca en el otro compartimento. La cierran entonces y buscan un lugar donde enterrarla. Una vez hecho, colocan encima la planta que Axel ha elegido. Una que se convertirá en un árbol que señalará el lugar para, dentro de muchos años, poder encontrar esa cápsula del futuro y rescatar las cartas que ha escrito hoy.

			Todos participan en la tarea de hacer el hoyo para enterrar la cápsula y después la planta. Uniéndose así un poco más como familia, y reforzando sus lazos afectivos.

			Observo cómo, uno a uno, los brazos pasan por los hombros de los demás, llegando a formar una media luna de cuerpos alrededor de una pequeña planta.

			Se toman unos segundos en silencio y luego todos voltean a mirarme.

			—¿Qué haces ahí, Mara? Ven con nosotros —dice Axel.

			Trago saliva. Es un momento para ellos. Y, aunque en realidad lo sienta, no soy parte de la familia.

			Axel me hace gestos con la mano, insistiendo, y el resto comienza a hacer lo mismo mientras yo me muerdo el labio.

			Lía corre hacia donde estoy, me agarra la mano con fuerza y tira de mí hasta que llegamos con los demás. Posicionándome entre ella y su padre.

			Axel pasa una mano por mi hombro y me acerca a él. Dándome un sonoro beso en el pelo y yo me pongo rígida al pensar en que su hija está delante y puede ver lo que hace. Por suerte, no parece sorprenderse y yo respiro, aliviada.

			—Es momento para una foto —dice Axel, saca el teléfono de su bolsillo y todos se colocan alrededor de nosotros.

			Yo me doy cuenta de que la cabeza de Lía apenas sale y me agacho, la cojo en brazos y las dos sonreímos. Noto que Axel me mira de reojo y duda un instante, pero al final hace la foto.

			Nos la enseña a todos y se la envía a la madre de la niña.

			—Esto le va a encantar —susurra mientras lo hace.

			—¿El qué? —pregunto mientras suelto a Lía , que se acerca a la planta y coloca algo más de tierra a su alrededor.

			—¿No te has dado cuenta? —pregunta extrañado.

			—¿De qué?

			Sonríe y me enseña de nuevo la imagen. En ella estamos todos, pero Axel ha pasado una mano por mi hombro sin que yo me diera cuenta y parecemos una familia feliz, con la niña en medio de nosotros.

			Me muerdo el labio de nuevo. Desde luego si alguien la viera y no nos conociera, pensaría que en realidad lo somos.

			—Esto se nos está yendo de las manos —susurro. Y me alejo.

			Axel frunce el ceño y me sigue.

			—¿De qué estás hablando? —pregunta cuando está seguro de que la niña no puede escucharnos.

			Yo resoplo y me enfrento a su mirada inquisitiva.

			—No se si puedo seguir con esto. Lía no es ingenua y puede comenzar a sospechar.

			Pone sus manos en mis brazos y me los acaricia con sus pulgares mientras me mira fijamente.

			—Solo queda un día, Mara. No puedes echarte atrás ahora. Ona sospechará —dice en voz baja, y siento que sus ojos me traspasan.

			Yo cierro los ojos y agacho la mirada, tomando aire. Lleva razón. Hemos ido demasiado lejos para abandonar ahora.

			—Está bien —digo con un hilo de voz mirando al suelo.

			Me suelta y pone una mano en mi mentón, elevándolo, hasta que nuestros ojos se encuentran.

			—Gracias —dice. Da un paso hacia mí y planta un tierno beso en mi frente antes de darse la vuelta y volver con su hija.

			Yo me quedo mirando como se aleja y confirmo mis sospechas. 

			En el momento en que sus labios han tocado mi piel, mi corazón se ha saltado un latido para comenzar a bombear con rapidez y lo he sabido. 

			No se cuando ha pasado ni por qué. Lo único que sé con seguridad es que me he enamorado de Axel. Y eso me da mucho más miedo de lo que estoy dispuesta a admitir.

			Vuelvo con ellos intentando tranquilizarme. Esto no entraba en mis planes y sé que debería alejarme. Pero hacerlo significaría alejarme también de Lía y de los demás, y eso es algo por lo que no estoy dispuesta a pasar. 

			Porque Vega y sus hijos son mi familia. Una que se elige y a la que no puedo renunciar.

			—Te quedas a cenar ¿verdad? —pregunta Vega cuando estamos dentro de casa, algo más tarde.

			Y aunque mi cabeza me grita que vuelva a casa, que necesito tiempo para asimilar lo que acabo de descubrir, mi mirada se dirige sin remedio hacia Lía, que está dibujando en la mesa, y me descubro a mí misma diciendo que si.

			Todos colaboramos en poner la mesa y Axel pone una botella de agua enfrente de mi plato sin preguntar siquiera . Yo asiento, agradeciéndolo y él me sonríe. 

			—¿Qué tal el día? —pregunto a Joel y Bran, mientras cenamos.

			—¡Bien! Aunque un poco de ayuda extra no nos vendría mal —contesta Joel—. Axel se está escaqueando demasiado. —Me guiña un ojo y sonríe.

			—¿Por qué no ayudas a los tíos, papá? —pregunta Lía a mi lado.

			Yo aprieto los labios y agarro el vaso de agua.

			—Papá está ocupado con otras cosas, cielo —responde Axel, a mi otro lado.

			—¿Y por qué? —insiste la niña.

			—Lo entenderás cuando seas más mayor —dice Vega—. ¿Y esta semana cómo ha ido en el colegio? —pregunta, cambiando de tema.

			—¡Muy bien! Hemos aprendido que las mariposas, antes eran gusanos. —Me mira ¿Lo sabías? 

			Yo le devuelvo la mirada y le sonrío, asintiendo. 

			—La profesora nos ha dicho que nos traerá algunos a la clase para que veamos como lo hacen.

			—¡Qué bien! —contesto. 

			—¡Sí! Y también nos ha dicho que podemos elegir a donde ir en la siguiente excursión. Yo quiero ir al zoo pero creo que los demás prefieren ir a un parque de atracciones —dice en medio de una mueca de disgusto.

			La miro y sonrío. Miro a su padre de reojo y me inclino hacia ella.

			—Podemos hacer una cosa. Si al final vais al parque de atracciones, yo te llevo al zoo un día, ¿te parece?

			A Lía se le ilumina la cara y me abraza , inclinándose hacia mí desde su silla.

			—Siempre a que tu padre le parezca bien, claro —termino de decir, con los brazos de la niña alrededor de mi cintura. 

			Axel se inclina hacia mí y mira a su hija.

			—Por supuesto que sí, cielo. Pero con una condición.

			Lía mira a su padre

			—¿Cuál, papá? —pregunta temerosa.

			—Yo también quiero ir. ¿Puedo?

			—¡Sí! —grita la niña, aun mas contenta—. Nos reímos y yo beso su pelo antes de que ella vuelva a su posición y siga comiendo sin dejar de sonreír.

			Axel también vuelve a su posición pero su mano se queda en mi espalda y me la acaricia con los dedos. Quiero pensar que no se ha dado cuenta pero después de unos minutos lo miro de reojo. Se da cuenta de que mi mirada, pero no hace ni dice nada. 

			—Tendrás que comprar tres entradas más —dice Vega mirando a su hijo—. ¿O pensabas que podríais ir sin nosotros? —se ríe, y todos la seguimos.

			Y su mano sigue en su lugar.

			Camino hacia mi camioneta después de despedirme de todos y Axel me sigue, como de costumbre.

			—Espera —me dice cuando estoy a punto de subir a mi asiento. Saca un sobre de su bolsillo y me lo da—. Para ti.

			Yo hago el amago de abrirlo pero él pone una mano en la mía, parándome. Yo levanto mi mirada hacia él frunciendo el ceño.

			—Aún no, por favor —me dice.

			Tomo aire y vuelvo a doblar el sobre.

			—Está bien —le digo guardándolo en la mochila—. ¿Qué es?

			Sonríe.

			—Ya lo veras.

			—¿Al llegar a casa?

			Axel niega con la cabeza.

			—¿Entonces?

			—Lo sabrás cuando llegue el momento.

			Hago una mueca y me encojo de hombros.

			—Como quieras—le digo.

			Asiente y se acerca a mí. 

			—No hagas trampa —me dice al acercarse a mí. Me besa en la mejilla y noto como se queda ahí solo una fracción de segundo más de la necesaria. Siento su mirada en mí pero no soy capaz de girar la cabeza hacia él. 

			Axel da un paso atrás y yo respiro de nuevo. Lo miro entonces.

			—¿Para mañana qué planes hay? —pregunto.

			Se encoge de hombros.

			—He descuidado mi trabajo demasiado tiempo. Mañana tendré que quedarme al menos hasta que esté todo listo, ¿vendrás?

			—Claro —sonrío—. Ona estará aquí, puedes ponerla a limpiar cuadras —le guiño un ojo y se carcajea con ganas.

			—No lo hacía ni cuando vivía aquí. No creo que ahora quiera exponerse a romperse una uña.

			—¿No ayudaba? —pregunto sorprendida.

			Axel apoya una mano en mi puerta abierta y me mira, perdiendo la sonrisa.

			—Ella nunca ha querido ensuciarse más de lo estrictamente necesario. No era como tú.

			Y no sé si eso es un halago o acaba de insultarme. Mis ojos se entrecierran y mis cejas se juntan por el desconcierto y no se que contestar. Trago saliva y me quedo en silencio.

			No aparta la mirada de mis ojos y podría jurar que está a punto de decir algo, pero no abre la boca.

			—Buenas noches, Mara —me dice antes de cerrar la puerta y dejarme marchar.
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			Me presento en el rancho a la mañana siguiente. Es sábado y tenemos todo el día por delante.

			Axel está donde siempre y se levanta al verme entrar por el camino de tierra. Me abre la puerta y me besa en la mejilla cuando bajo mientras aguanto la respiración al notar la suya en mi cara.

			—Buenos días, ¿qué tal has dormido? —me pregunta.

			—Poco —respondo. Me encojo de hombros y sonrío.

			Pasa un brazo por encima de mis hombros, me atrae hacia él y besa mi pelo, recogido en una trenza.

			—Gracias por hacer esto.

			Yo cierro los ojos e intento tranquilizarme.

			—Ona aún no está aquí. Lo sabes, ¿no? —respondo aduciendo a su cercanía, al comprobar que el coche de lujo que Ona ha alquilado no está por ninguna parte.

			—Lo sé —responde. Pero no se aleja ni un milímetro de mí hasta que llegamos a la puerta de la casa.

			Desayunamos todos menos Lía, que aún duerme, y mantenemos una animada charla hasta que escuchamos que alguien llama a la puerta.

			Ona aparece detrás del umbral con su maquillada y perfilada sonrisa. Lleva un precioso traje de falda de color verde claro. Está claro que la niña le ha dicho cuál es su color favorito.

			—¿Os gusta? —pregunta dando una vuelta sobre sí misma para que todos podamos admirarla—. Pase ayer todo el día de compras, buscando algo de este color —dice—. Y creedme si os digo que ha sido complicado.

			Levanto mis cejas y desvío mi mirada. Bonita excusa para perder un día entero de disfrutar con su hija y pasarlo de tiendas.

			—¿Aún duerme? —pregunta al ver que no está por ninguna parte.

			—Si, Ona. Los viernes es el único día en que se acuesta un poco más tarde y por eso aun sigue descansando —responde Vega con desgana.

			—Bueno —responde la recién llegada—. Para un día que estoy aquí, que madrugue. —Camina hacia las escaleras—. Ya dormirá otro día. —Y levanta un pie para comenzar a subir.

			Axel se levanta de su silla en ese momento y la alcanza antes de que Ona llegue a la mitad de las escaleras.

			—¿A dónde te crees que vas? —le dice con cara de pocos amigos cruzándose de brazos—. Si querías pasar tiempo con ella, haber venido ayer. 

			Ella lo mira y, después de apretar sus labios rojos, sonríe con falsa ingenuidad.

			—¿Igual que tú, que te pasas todas las tardes fuera con ella? —Me señala con las uñas postizas, y yo levanto mis cejas.

			—Aparta y deja que vea a mi hija.

			Pero Axel no se mueve ni un milímetro y le sostiene la mirada.

			—He dicho que no.

			—¿Así que con esas vamos? —Sonríe aún más ampliamente—. A mis abogados les encantará saber que me impides ver a mi hija, después de haber hecho el esfuerzo de venir hasta aquí solo para eso —amenaza.

			—Y a los míos les gustará saber que no has hecho ese esfuerzo en tres años —responde él, aun impidiendo que ella siga subiendo.

			—¿Mamá? —se escucha a lo alto de la escalera.

			Todos miramos hacia arriba y vemos como Lía se frota un ojo con su mano. El pelo enmarañado en una coleta deshecha y su pijama indica que se acaba de levantar, casi con total seguridad la ha despertado la animada charla de sus padres a mitad de camino de su cuarto.

			—¡Cariño! —dice Ona elevando la voz. Aparta a Axel de su camino y termina de subir las escaleras para abrazar a su hija, aunque su cara no toca la cabeza de la niña, y tampoco la besa. Imagino que porque no querrá que su maquillaje se estropee.

			Axel baja los escalones claramente enfadado y se sienta en su sitio, a mi lado. Yo pongo una mano en su pierna de forma instintiva, para calmarlo y él me mira con los ojos abiertos y cierra la suya sobre la mía, entrelaza sus dedos con los míos y aprieta lo justo para entender que me está dando las gracias.

			Lo miro y asiento sonriendo, y él levanta mi mano con la suya hasta sus labios y besa el interior de mi muñeca para volver a dejarla donde estaba, encima de su pierna.

			Mi corazón vuelve a desbocarse y trago saliva. Cierro mis ojos, apretándolos mientras desvío mi mirada. Esto va a doler más de lo que pensaba.

			Salimos y comenzamos a trabajar mientras Ona se toma un café y Lía desayuna. 

			Yo comienzo a limpiar cuadras mientras acaricio a los caballos. Los voy conociendo y no me extraña escuchar a Shadow relinchar al verme. Me acerco a él y le doy un trozo de zanahoria que le he pedido a Vega antes de salir. 

			Shadow vuelve a relinchar al ver lo que llevo en la mano y se la come con rapidez mientras yo lo acaricio.

			—¿Te gusta, verdad, escapista? —pregunto sonriendo.

			—Al final vas a tener que quedártelo —escucho decir a mi espalda. Me giro y Axel está sonriéndome—. De todas maneras aparece en tu casa más veces de las que puedo contar —dice acercándose.

			Yo sonrío y vuelvo a acariciar al caballo.

			—No podría hacer algo así. Lía dijo que será suyo cuando aprenda a montar.

			Sonríe.

			—¿Eso dijo?

			Asiento, y él acaricia el cuello de Shadow.

			—Gracias por lo de antes —susurra.

			—No hay de qué… —Comienzo a negar con la cabeza—. No entiendo como puede ser así.

			—Yo sí —responde.

			Lo miro levantando una ceja y él hace una mueca.

			—Ya era así antes. Solo que estaba demasiado ciego para verlo —exhala con fuerza—. Mi madre tenía razón, su tiempo en la ciudad solo la ha vuelto más egoísta si cabe.

			Aprieto mis labios y suelto el aire.

			—¿Sabes qué? No creo que quiera llevarse a la niña, en realidad. Solo quiere hacerte daño.

			—Lo sé.

			—¿Lo sabes? —pregunta extrañada.

			Se encoge de hombros.

			—Si la quisiera, habría venido antes a por ella. 

			—¿No quiso llevársela cuando se fue?

			Suelta una risa cargada de dolor.

			—Ni siquiera se despidió de ella. Lía tenía tres años y recuerdo perfectamente cómo, al llegar del trabajo, me encontré las maletas en el comedor y ella esperando en el sofá, mirándose las uñas. Se levantó al verme y me dijo que se iba. Agarró sus maletas y salió por la puerta. Salí detrás y le pregunté por Lía. Fue entonces cuando me dijo que estaba arriba, en su habitación. Que la había dejado allí encerrada porque lloraba mucho y le molestaba el ruido. Entré a la carrera y abrí su puerta. Me la encontré con la cara llena de lágrimas. Se había hecho pis encima y estaba empapada —suspira con fuerza—. Nunca olvidaré esa imagen. La abracé con fuerza y me senté en el suelo con ella en brazos hasta que se calmó. No se cuanto tiempo estuvo sola y encerrada, pero estaba muy asustada. Pasó mucho tiempo hasta que pudo dormir sin pesadillas y aún más para poder estar en una habitación con la puerta cerrada sin hiperventilar.

			Yo contengo mis lágrimas mientras el nudo en mi estomago crece sin parar.

			—¿Como pudo hacer algo así? —pregunto sin poder contenerme.

			Él, que había estado con la mirada perdida al hablar, me mira de repente y niega con la cabeza con evidente sufrimiento en sus ojos.

			—Creo que, simplemente, hay personas que no deberían poder tener hijos.

			—Completamente de acuerdo —respondo.

			Exhala con fuerza, y me acerco a él, poniendo una mano en su hombro.

			—No se la llevara, Axel. No se lo permitiremos. —Y lo digo en serio. Después de lo que he escuchado, pienso luchar por esa niña con uñas y dientes.

			Axel entonces se gira hacia mí y me abraza con fuerza, envolviendo sus manos a través de mi cintura y apretándome contra él. Yo levanto las mías después del shock inicial y las paso por su cuello, acariciando su pelo con mis dedos mientras él encierra su cara en mi cuello.

			—Todo saldrá bien —le digo sin dejar de acariciar su nuca y su pelo.

			Axel me suelta la cintura y yo, al notarlo, deshago el nudo de mis brazos. Eleva sus manos y las pone en mi cara, acunando mi cara con cuidado y me mira un instante antes de unir sus labios a los míos, dejándome de piedra por solo un segundo antes de responder y devolverle el beso con fuerza.

			Mis manos suben de nuevo a su pelo y lo aprieto contra mí sin apenas darme cuenta.

			Escuchamos un carraspeo a lo lejos y abro los ojos. Nos alejamos solo un poco, mirándonos sin saber qué decir. Mis ojos se abren aún más al tomar conciencia de lo que he hecho y trago saliva, moviendo una mano hacia mis labios, los mismos que, hasta hace apenas un segundo, tocaban los suyos.

			Axel da un paso hacia mí.

			—Mara, yo…

			—No —le corto, negando con la cabeza—. Lo siento —digo, me doy la vuelta y salgo corriendo de allí.

			Llego hasta la casa y me siento en los escalones del porche, agachando mi cabeza hasta que mi cara queda entre mis piernas. Necesito pensar. Acabo de cometer un error y lo sé. Las cosas no pueden estar más complicadas ahora mismo.

			—¡Mara! —escucho a mi espalda. Cierro los ojos y me obligo a tranquilizarme. Ella no tiene la culpa de nada. Levanto mi cabeza y me giro para forzar una sonrisa para Lía.

			—¿Has ido a recoger los huevos? —me pregunta la niña.

			—No, cielo. Te he esperado para ir.

			—¡Bien! ¡Pues vamos, corre! —dice, corriendo hacia el corral.

			Me levanto y suspiro antes de comenzar a bajar las escaleras.

			—¿Vosotros dos, os creéis que soy tonta, verdad? —escucho a mi espalda.

			Miro sobre mi hombro a Ona, que estaba detrás de su hija.

			—¿Perdona?

			—Esta pantomima no hay quien se la crea. Axel siempre será mío, así que dejadlo ya. Solo estáis haciendo el ridículo. Vete de aquí y deja de molestar ¿O es que no ves que sobras? —dice con una sonrisa de suficiencia en su cara.

			No puedo evitar soltar una ligera risa. Si ella supiera…

			—Creo que la que sobra aquí eres tú. Mira a la niña y dime que esa sonrisa es gracias a ti —respondo con rabia. Estoy cansada de ella y de su superioridad.

			Ona lo hace y pierde su sonrisa. Me mira de nuevo, y puedo notar que está enfadada. Se acerca a mí.

			—Escúchame bien, estúpida engreída. Aléjate de ellos o te arrepentirás —amenaza apuntándome con un dedo.

			Yo me mantengo en mi posición y sonrío.

			—No me iré de aquí a menos que ellos me lo pidan. Y creo que eso lo oirás tú antes que yo. —Me cruzo de brazos—. Este es mi sitio. Y no lo tendría si tú no te hubieras marchado. Así que esto es solo culpa tuya. —Ahora sí, giro sobre mí misma y camino con tranquilidad hacia el corral, donde Lía me espera con una gran sonrisa en los labios.

			Ona me adelanta con rapidez, teniendo en cuenta que va con tacones, y llega antes que yo hasta la niña.

			—Yo te ayudaré hoy, cielo —le dice antes de abrir la puerta y entrar.

			Levanta una mano de espaldas y me enseña su dedo del medio mientras con la otra empuja con suavidad a la niña hacia adelante.

			Yo me quedo detrás de la puerta y observo. No me fio de Ona y no quiero dejarla a solas con Lía.

			Ella camina con evidente dificultad y llega hasta el gallinero. Comienza a levantar las tapas y a sacar los huevos.

			—¡Quiero hacerlo yo! —replica la niña.

			Ona resopla y se mira los zapatos.

			—Está bien —claudica—. Ven, que te ayudo. Agarra a la niña y sus tacones se hunden en el barro. Yo ahogo una risa al ver su cara y continuó mirando. 

			—Ahora los de allí, mamá —dice la niña.

			Ona camina con la niña en brazos y la cesta colgada en uno de ellos, pero tras dar un par de pasos los tacones finalmente se rompen y ella cae de culo al barro con la niña en brazos.

			El grito se escucha en todo el rancho, y Ona tira a la niña a un lado con fuerza y sin miramientos por su enfado.

			Entro al corral a toda prisa mientras escucho como Ona se queja de que, por su culpa y cabezonería, ha roto un par de tacones de los caros.

			La niña la mira asustada y comienza a llorar, y yo me agacho y la abrazo. Me levanto con ella en brazos y me alejo de allí consolando a la pequeña.

			Axel y los demás llegan hasta nosotros cuando yo ya estoy saliendo del corral.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta asustado. Intenta agarrar a la niña pero esta se aferra a mi cuello y yo le acaricio el pelo mientras intento tranquilizarla.

			Le explico al padre lo sucedido y su cara pasa del blanco por el susto, al rojo por la rabia. Sus hermanos, que también me han escuchado, se cruzan de brazos y miran a Ona, que se ha puesto de pie y camina hacia afuera del corral con sus tacones en la mano, quejándose por, además, haber manchado un traje nuevo, de barro y otras cosas.

			—Llévatela de aquí —me dice antes de caminar hacia ella, junto a sus hermanos.

			Entro en casa, acompañada de Vega, que había llegado junto a los demás. Nos sentamos y la abuela nos acerca un par de vasos de agua. Lía separa su cabeza de mi cuello y puedo ver sus lágrimas. Se las limpio aguantándome las ganas de salir de ahí y darle a Ona una paliza por cada una de ellas.

			—Ya está, cariño. Todo está bien —le susurro. 

			—Mamá me ha tirado —dice ella entre sollozos.

			—Lo sé, cariño, pero ya no volverá a hacerlo —le aseguro.

			—¡Pero es que yo quería coger los huevos!

			—Lo sé, cielo. No es culpa tuya. Nada de lo que ha pasado es culpa tuya ¿Vale? No importa lo que ella diga.

			—Pero…. 

			Yo pongo mis manos en su cara, acunando su cabeza.

			—Escúchame bien, cariño. Mamá ha hecho algo que no está bien. A veces las personas se equivocan, pero no pienses ni por un momento que lo que ha dicho es verdad, ¿De acuerdo?

			Ella me mira y hace un puchero pero asiente.

			—Vale… —me dice limpiándose ella misma las últimas lágrimas que caen de sus ojos.

			Yo la abrazo de nuevo con fuerza y la acuno hasta que se calma. Le ofrezco agua y ella se bebe casi todo el vaso. Se baja de mi regazo y me mira.

			—¿Vienes conmigo a terminar? Los huevos no se van a recoger solos —sonríe y yo le devuelvo la sonrisa. Siempre me maravillará la facilidad de los niños para reponerse.

			Salimos de la mano y miro a mi alrededor. Todo está en calma. No hay nadie a nuestro alrededor. Y el coche de Ona no está.

			Recogemos la cesta que aún está en el suelo y desechamos los huevos rotos por la caída. Terminamos de revisar y la llenamos con los huevos que quedaban en su sitio.

			Salimos de allí y dejo a la niña con su abuela para poder seguir con lo que queda.

			Joel y Bran aparecen a mi lado cuando estoy de camino a las cuadras.

			—¿Cómo está la niña? —pregunta Joel.

			—Ya está, ya se le ha pasado.

			—De verdad que nunca comprenderé a esa mujer —replica Bran.

			Yo me encojo de hombros. Es evidente que ellos tienen mi misma opinión.

			—Chicos, ¿podéis dejarnos un momento? —escucho a un lado. Axel aparece por nuestra derecha y los hermanos asienten y se van.

			—¿Dónde está Ona? —pregunto cuando estamos solos.

			—Se ha ido.

			—Pero ¿va a volver?

			—No lo creo.

			Frunzo el ceño.

			—¿Entonces? ¿Ya está? ¿Cómo lo has conseguido?

			Toma aire.

			—Digamos que, si se atreve a hablar con sus abogados para intentar quitarme a la niña, yo daré parte de sus malos tratos. La ha tirado al suelo por un traje y unos tacones. No dejaré que eso pase de nuevo.

			Yo suelto el aire que estaba conteniendo y cierro los ojos, notando como el nudo en mi estómago se disipa. 

			Pone una mano en mi hombro, y yo abro los ojos para encontrarme con los suyos. Sonrío sin poder evitarlo. Lía estará con su padre y Ona no volverá a intentar nada si sabe lo que le conviene.

			—¿Se acabó? —pregunto para verificar.

			Asiente, y yo lo abrazo sin poder ni querer evitarlo. Axel me envuelve con sus brazos al instante. 

			—Muchas gracias, Mara —susurra en mi oído.

			—Estas loco si piensas que iba a dejar que se la llevara.

			Ríe en mi oído, y me recorre un escalofrío, recordando lo que pasó entre nosotros no hace mucho. 

			Me separo de él y doy un paso atrás.

			—Creo que, entonces, me iré a casa.

			Frunce el ceño solo un instante.

			—¿No te quedas a comer?

			Fuerzo una sonrisa y niego con la cabeza.

			—Necesito descansar. —Me doy la vuelta y vuelvo a la casa para despedirme de la niña y la abuela.

			Una vez hecho esto, subo a mi camioneta y me voy.

			Algunas horas después, estoy en pijama, tumbada en el sofá y con un libro en las manos cuando llaman a la puerta. Me levanto y abro, encontrándome con la sonrisa de Lía al hacerlo.

			—¡Hola Mara!—me dice entrando como si fuera su casa, aunque, en realidad, lo es—. ¿Qué haces? —me pregunta.

			—Estaba leyendo un libro, cielo.

			Axel entra en ese momento y lo miro.

			—¿Qué hacéis aquí? —le pregunto.

			—Venimos a por ti.

			Mi ceño se frunce.

			—¿A por mí?

			—¡Sí! —responde la niña—. ¡Vamos! Tienes que cambiarte. ¡Es una sorpresa!

			—¿Una sorpresa? —replico mirando a su padre que solo sonríe y se encoge de hombros.

			Subo y me cambio para ponerme el vestido azul que Vega me hizo.

			Al bajar, me encuentro a Axel con dos rosas en la mano. Le da una a su hija y me da la otra a mí. 

			—¿De qué va todo esto? —pregunto sin poder evitarlo.

			—Ahora lo verás —me dice guiñándome un ojo. 

			Salimos de casa y subimos a su furgoneta. Yo me siento atrás con la niña y él conduce en silencio.

			—¿Tú sabes a dónde vamos? —le pregunto a Lía en un susurro cuando creo que su padre no puede ver lo que hago.

			—Sí, pero papá me ha pedido que no diga nada —contesta en voz alta. Y sé que Axel ha podido escucharla.

			Me muerdo el labio y miro a Axel por el retrovisor. Me ha pillado preguntándole a la niña y veo como sonríe al escuchar su respuesta para volver a mirar hacia adelante.

			Espero el resto del trayecto en silencio hasta que llegamos. Mis ojos se abren al ver donde detiene el coche y Lía pega un pequeño grito de emoción mientras bajamos. Nos coge de la mano, quedando ella en medio y camina dando pequeños saltitos hasta un hombre, que nos espera con una sonrisa.

			Axel, que se ha puesto una chaqueta y lleva otra en la mano, le entrega unos papeles al hombre y este los lee por un momento antes de devolvérselos.

			—Todo en orden, señor, pueden subir cuando quieran.

			Entramos; el hombre pasa detrás de nosotros y cierran la puerta, asegurándose de que está todo correcto. Enciende el quemador y la malla del globo comienza a elevarse, hasta que la cesta en la que estamos hace lo mismo. Me agarro al borde y miró hacia abajo, disfrutando de esta experiencia. Lía aparece a mi lado y se pone de puntillas para asomarse.

			Axel se acerca hasta nosotras y la sube lo justo para que pueda mirar hacia afuera.

			—¿Te gusta? —me pregunta con la niña a su lado.

			Sonrío, y giro el cuello hacia él, asintiendo.

			—Nunca había montado en globo aerostático, y la verdad es que es espectacular. Gracias.

			—¿Ah, no? —pregunta sorprendido.

			Niego con la cabeza, y él sonríe.

			—Me alegro de que te guste.

			Yo vuelvo a sonreír y miro de nuevo hacia el paisaje.

			—¿Cómo se te ocurrió esto?

			Deja a Lía en el suelo, se acerca un poco más a mí y apoya sus manos en el borde de la cesta.

			—Quería sorprenderte —responde sin mirarme.

			—Y supongo que una foto de nosotros en las alturas y este paisaje a nuestras espaldas conseguiría enfadar a Ona con total seguridad. 

			—¿Qué? ¿por qué dices eso? —pregunta girando su cabeza hacia mí.

			Lo miro frunciendo el ceño.

			—Esto era una cita para confirmar nuestra relación, ¿no? Es decir, Ona se quedaba hasta hoy, así que….

			Niega con la cabeza y pone una mano encima de la mía, mirándome.

			—Esto lo organicé después de que te fueras esta mañana. 

			Mis ojos se abren por la sorpresa. Miro a la niña y vuelvo a mirarlo, parpadeando.

			—¿Qué hacemos aquí, entonces?

			—Solo intento agradecerte lo que has hecho por nosotros —contesta.

			—Pero no hacía falta nada de esto —replico.

			—Pero quería hacerlo —traga saliva y veo como su nuez de adán se mueve. —Mara, yo….

			—¡Papa! ¡Mara! ¿Me subís? —dice Lía, cortándole.

			—Claro que sí, cariño —le digo cogiéndola en brazos. Doy un paso atrás para no estar cerca del borde y noto como Axel se pone detrás de mí, poniendo sus manos en mi cintura. 

			—Tenemos que hablar —me dice al oído en un susurro.

			Mi corazón se encoge y consigo asentir con la cabeza a duras penas mientras sigo sujetando a la niña, que señala todo lo que ve con su mano extendida.

			Vemos la puesta de sol en el globo y después nos bajan hasta el suelo. Subimos a la furgoneta con una Lía que comienza a bostezar. 

			—Habría que parar a cenar, antes de que se duerma —le digo a su padre cuando veo que se frota los ojos.

			—Conozco un lugar cerca de aquí. No tardaremos —dice, y coge la siguiente salida.

			Cenamos en un bar de carretera y pedimos tres menús. Lía se come su hamburguesa pero deja la mitad de sus patatas, cosa que hace inmensamente feliz a su padre, que se las come sin replicar.

			Yo le doy la mitad de las mías, también y él sonríe mientras come, y yo niego con la cabeza, sin poder evitar sonreír de lado.

			Comenzamos el camino de vuelta, y Lía de repente gira su cabeza hacia mí.

			—¿Que pusiste en tu cápsula, Mara?

			—¿Cómo? —pregunto algo perdida.

			—La cápsula del tiempo con la planta. Tú también tenías una, la vi. ¿Ya la has enterrado?

			—No, aun no —respondo tragando saliva.

			Sus ojos se iluminan.

			—¿Puedo ayudarte cuando lo hagas? Yo quiero hacer el agujero en la tierra. ¿Puedo, por favor?

			—Claro que sí, cielo. Cuando lo haga, te avisaré para que me ayudes —le digo sonriendo.

			—¡Bien! —dice dando un saltito en el asiento. 

			—¿Por qué? —pregunta entonces la niña.

			—¿El que, cariño?

			—¿Por qué aún no lo has hecho?

			Yo tomo aire y lo suelto poco a poco antes de contestar.

			—Porque, a veces, despedirse de los que has perdido es difícil.

			Me mira haciendo una mueca y comprendo que no entiende bien a qué me refiero.

			Sonrío y beso su pelo. Dos minutos después está dormida.

			—¿Es esa la única razón? —pregunta Axel con cautela un rato después.

			—¿De que?

			—Enterrar la cápsula, ¿Es solo por eso? ¿O hay algo más?

			—¿Qué más podría haber?

			Aprieta los labios y se calla por un momento mientras mira a la carretera.

			—Algo como que no vayas a estar aquí dentro de unos años.

			Yo lo observo, sus puños están tan apretados en el volante que sus nudillos se ven blancos y su expresión, aunque parezca tranquila, está rígida.

			Miro a la niña y compruebo que sigue dormida, lo miro de nuevo a él y tomo aire.

			—¿Puedes parar el coche, por favor? —le pido.

			Axel no pregunta por qué, mira el retrovisor y va reduciendo la velocidad hasta detenerse en la cuneta. Se queda entonces quieto mirando hacia adelante. Yo me quito el cinturón y paso del asiento trasero al delantero encorvada, sentándome a su lado. 

			—¿Sigues creyendo que me iré? —pregunto. Está claro que tiene un problema con eso.

			Él mira hacia afuera y yo pongo una mano en su rodilla.

			—Axel, mírame.

			Pone una mano sobre la mía y me mira.

			—¿Lo harás? —pregunta con miedo en los ojos.

			Sonrío con tristeza y niego con la cabeza.

			—¿Qué tengo que hacer para convencerte?

			Baja su mirada hacia su mano y entrelaza sus dedos con los míos.

			—No puedes irte, Mara —responde mirando nuestras manos.

			Levanto mi mano libre y la pongo en su mentón, levantándolo para que me mire. 

			—Y no pienso hacerlo.

			—Mejor —dice al encontrarse con mis ojos—. Porque no lo soportaría—. Se quita el cinturón y se acerca a mí, besándome.

			Yo enredo mis manos en su pelo, atrayéndolo a mí mientras él me acaricia la mejilla con una mano y la otra está en mi espalda, apretándome contra el.

			Vuelvo a casa en el asiento delantero, a su lado. Donde pienso quedarme.

			Hacemos el resto del camino en silencio, con mi mano sobre la suya mientras él me mira de reojo de vez en cuando y yo sonrío de lado al darme cuenta de cada vez que lo hace.

			Axel detiene su furgoneta en el camino de mi casa y baja del coche para acompañarme a la puerta.

			—No hace falta que vengas conmigo. La niña está ahí.

			—Está dormida y la veo desde aquí. Tranquila. —Me agarra de la mano y vamos así hasta la puerta.

			Me besa de nuevo para despedirse y me da la buenas noches.

			Yo cierro la puerta y me apoyo en ella, pensando en lo que ha cambiado mi vida en relativamente poco tiempo. Y todo gracias, en parte, a un caballo.

			Al día siguiente, al llegar a casa, me encuentro un sobre en el suelo. Alguien lo ha pasado por debajo de la puerta y no tiene remitente.

			La abro y mis ojos se abren a la vez que mi corazón comienza a bombear con fuerza al leer su contenido. En él hay una ficha policial en la que se muestra una foto de Axel después de ser detenido por quedarse dormido en un banco en estado de embriaguez. Dentro del sobre, una hoja más con una sola pregunta.

			«¿Es esto lo que quieres para ti?».
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			Estoy en shock. No sé qué hacer. Hablar con él es imperativo pero ahora mismo no estoy en condiciones. Ver esa ficha y las razones de su detención ha sido como sentir un cuchillo clavarse en mi piel de forma repetida.

			Axel pasa el día intentando hablar conmigo y lo entiendo, pero aun no puedo enfrentarme a esto, simplemente no puedo, así que no le contesto.

			Lo conozco y sé que es cuestión de tiempo que aparezca aquí, así que me cambio con rapidez y subo a mi furgoneta, conduciendo sin rumbo durante horas y dando gracias por el día de fiesta.

			Llego a un mirador situado en un desfiladero y chasqueo la lengua al ver el nombre. Kildrag. Aquí me trajo la primera vez que salimos, en lugar de ir a la feria.

			Mi mente es una traidora y se empeña en recordarme lugares en los que he comenzado a ser feliz, solo para golpearme de frente con la realidad y las pruebas como las que ahora reposan en la guantera de mi camioneta.

			Mis ojos se vuelven vidriosos y elimino la humedad de ellos con rabia cuando me apoyo en la barrera de madera. El sol aún está en todo su esplendor pero los recuerdos de aquella noche estrellada se cuelan en mi mente de manera insistente.

			Tomo mi comida en el primer lugar que encuentro y, al ver que me sobran la mitad de las patatas vuelvo a sentirme estúpida. ¿Por qué siempre me acerco al mismo tipo de personas? Debe ser que hay algo malo en mí y me empeño en repetir patrones.

			Vuelvo a casa cuando ya se ha hecho de noche y encuentro una nota de Axel.

			«No se que pasa, pero, por favor, si he hecho algo, dímelo. Y si te vas a ir, al menos despídete de Lía».

			Me muerdo el labio. ¿Debería irme? No, soy adulta. Y los adultos se enfrentan a sus problemas. Hablaré con él cuando sea el momento adecuado y luego ya se verá.

			El lunes, respiro aliviada al sentir que, por fin, tendré algo que hacer para ocupar mis horas así que me levanto temprano y abro la pastelería, ocupando mi mente en lo que tengo que hacer para poder descansar, por fin, de todo lo que hay en mi cabeza.

			Emma llega un poco más tarde de lo normal y yo salgo en cuanto la escucho entrar.

			—¿Estás bien? —le pregunto al verla. Ella suele ser muy puntual y me ha preocupado su tardanza.

			—¿Qué? ¡Sí, claro! Es solo que quería pasar a traerte esto —me dice sacando de detrás de la pared un gran ramo de flores.

			Yo frunzo el ceño, acercándome a recogerlo.

			—¿Esto? ¿por qué?

			—Ohh, no seas modesta. ¡Te lo tenias muy callado! Pero es un pueblo pequeño y al final todo se sabe, cariño —me dice sonriendo y guiñando un ojo.

			Yo le devuelvo la sonrisa pero algo no cuadra.

			—No sé de qué estás hablando.

			—¡De tu compromiso!

			—¿Compromiso? ¿De qué estás hablando? —pregunto asustada. No es posible que alguien se haya enterado y lo haya malinterpretado, ¿verdad?

			—¡Axel y tú! —Me sonríe con cariño y se acerca a abrazarme—. Es un buen hombre, cielo. Y tú también —me suelta y yo fuerzo una sonrisa—. Estoy segura de que seréis muy felices.

			—Emma —le digo poniendo una mano en su hombro—. ¿Quien te lo ha dicho?

			—¿Bromeas? Todos hablan de lo mismo. Estoy segura de que hoy recibiremos muchas visitas para darte la enhorabuena.

			Mi cabeza empieza a dar vueltas y siento que me mareo. Apoyo la mano en la mesa de trabajo y cierro los ojos, inspirando y expirando hasta conseguir tranquilizarme. Esto no puede estar pasando. Si Emma lo sabe y es de dominio público, es cuestión de tiempo que alguien le diga algo a Lía y entonces será demasiado tarde para protegerla de algo que, muy posiblemente, y sobre todo después de lo que acabo de descubrir, nunca suceda.

			Busco mi móvil y llamo a Axel. No me contesta. Maldigo en silencio y miro a Emma, que me observa con preocupación.

			—¿Estás bien, cielo?

			—Emma, necesito salir. ¿Puedo tomarme un par de horas libres?

			—¡Claro! Vete y vuelve cuando quieras.

			Me sacudo con rapidez la harina y agarro mis cosas. Salgo de la panadería y no se si es que me estoy volviendo paranoica o la gente me mira demasiado, y sonríen desviando la mirada cuando yo los miro a ellos.

			Entro en mi camioneta y conduzco hasta el rancho, en busca de Axel.

			Al llegar, él no está. Según me cuenta Vega, ayer no durmió en casa y están preocupados. 

			Vuelvo a maldecir y sospecho saber lo que está haciendo ¿Como no he podido verlo antes?

			Le explico a Vega lo que me ha pasado con Emma y ella entiende lo que se avecina.

			—Será mejor que vayamos a por la niña —me dice mientras busca sus llaves.

			—¿No tienes ni idea de donde puede estar? —le pregunto de camino al colegio.

			Ella se muerde el labio y mira por la ventana.

			—¿Vega? —pregunto, sospechando que quizás si se le ocurre algo.

			Ella suelta el aire con fuerza y se frota las manos en su pantalón. 

			—Kildrag—dice al final.

			—¿Kildrag? —susurro frunciendo el ceño. Recuerdo su cara cuando le dije que me había llevado allí en nuestra primera salida y la miro de reojo—. ¿Qué pasa con ese sitio?

			—Era su lugar especial. El sitio al que siempre iban cuando su padre y él tenían tiempo. —Me mira—. Por eso me extraño que fuerais allí. Ese lugar es algo así como su sitio sagrado, para desconectar y pensar.

			—Kildrag… —digo en voz baja. ¿Por qué me llevaría allí, si ese lugar significa tanto para él?

			Aparco la camioneta en la entrada del colegio y Vega sale a por la niña. Vuelve unos minutos después de la mano de una Lía que la mira con cara de no entender nada.

			Las llevo a casa y espero a que bajen.

			—Iré a por él —sentencio.

			—Ten cuidado —me ruega Vega. Lo que hace que mis sospechas se acrecienten.

			—¿Por qué debería tenerlo? —pregunto frunciendo el ceño.

			Ella vuelve a morderse el labio y pone una mano en mi ventanilla bajada.

			—Va allí cuando quiere estar solo.

			—¿Y qué va a hacer, si me ve? ¿Lanzarme por el desfiladero?

			—¿Qué? ¡No! Es solo que quizás se enfade. —Ahora es ella la que me mira como si no entendiera nada—. ¿Crees que Axel es peligroso?

			Me encojo de hombros. Creía que no, pero las evidencias guardadas en mi guantera dicen lo contrario.

			—Si él no quiere verte, mejor vete. Vendrá cuando esté listo —me recomienda Vega.

			—Ya lo ha hecho antes, entonces —sentencio. No es una pregunta.

			Vega traga saliva y mira a Lía.

			—Ve a jugar, cariño. Iré en un momento. —Espera a que la niña se haya alejado lo suficiente y vuelve su mirada hacia mí—. Pasó por una mala etapa cuando Ona se fue y solía ir allí a menudo, entonces. Su padre fue a buscarlo una vez, y volvió con las manos vacías y muy enfadado. Nos pidió que lo dejáramos. Dijo que ya era mayorcito y que volvería cuando estuviera preparado.

			—¿Nunca te dijo que fue lo que hablo con él?

			—No, solo nos pidió que le diéramos espacio.

			Hago una mueca y asiento.

			—Está bien, tendré cuidado. —Salgo del camino de tierra y me pregunto si su padre volvió tan enfadado por qué se lo encontró ebrio en su lugar especial y les dijo a los demás que no fueran para evitarles verlo así.

			Llego a Kildrag y aparco, apago el motor y respiro profundamente. Al final, tendré que enfrentarme a esto antes de lo que me esperaba. 

			Subo hasta el mirador y no lo veo por ninguna parte, aunque se que esta, porque he podido ver su furgoneta aparcada no muy lejos de donde he dejado mi camioneta.

			Comienzo a subir entonces a través de la maleza, recordando vagamente mi primer viaje por allí.

			Al llegar al punto cercano en el que nos sentamos a ver el atardecer, me tomo un momento para prepararme mentalmente y salgo de entre los árboles.

			Él está allí, sentado de espaldas a mí, con sus manos alrededor de sus rodillas, en silencio. Puedo ver una botella a su lado, pero no alcanzo a distinguir si está llena o vacía.

			Doy un par de pasos en su dirección.

			—¿Axel? —llamo.

			Se gira de forma inmediata al escucharme. Se pone en pie y elimina la distancia entre nosotros dando grandes zancadas. Llega hasta mí y me besa con ímpetu, poniendo sus manos en mi cara. Yo pongo las mías en sus manos y me alejo en cuanto puedo, dando un paso atrás, aunque me alegra haber podido comprobar que no sabe a alcohol, por lo que la botella debe estar aún llena.

			—Estás aquí —suelta en un susurro y me abraza con fuerza.

			—Estoy aquí —repito—, pero tenemos que hablar.

			Me suelta al escuchar mi tono y me mira con evidente recelo.

			—¿Te vas?

			Resoplo al escucharlo. Que manía con que me voy. Niego con la cabeza y sonrío de lado. Se relaja al verme hacer eso.

			—No me voy, pero aun así tenemos que hablar.

			Axel agarra mi mano, entrelaza sus dedos con los míos y me lleva hasta donde estaba, sentándonos uno al lado del otro.

			—Tú dirás —me dice sin soltar mi mano.

			Trago saliva. Ha llegado el momento. Miro a mi alrededor y agarro la botella con la mano libre.

			—¿Y esto? —le pregunto con aparente ingenuidad.

			Él se encoge de hombros.

			—Una botella de alcohol. Que yo sepa no es un delito comprarla.

			—Pero conducir ebrio si que lo es —suelto sin apenas darme cuenta.

			Su cara pierde el color y sus ojos se abren. Agarra la botella y la lanza por el desfiladero, mirándome después.

			—¿Mejor?

			Niego con la cabeza. No se lo voy a poner tan fácil. Saco el informe policial que había metido en mi mochila antes de salir de la camioneta y se lo entrego.

			Agarra la hoja y la mira antes de elevar su mirada hacia mí, esta vez, pálido como el papel que sostiene.

			—¿Quién te ha dado esto?

			—Apareció debajo de mi puerta el domingo.

			Axel no mueve un músculo. Me mantiene la mirada durante lo que parecen horas y al final la baja, soltando el aire con fuerza.

			—¿Por eso no respondías?

			Desvío mi mirada y tomo aire.

			—Tenía que pensar.

			—¿Pensar que? —pregunta con recelo.

			—En esto, en nosotros y tu evidente problema con el alcohol.

			—¿Problema con el alcohol?

			Señalo la hoja y él la mira un segundo antes de doblarla y guardarla en su bolsillo.

			—No es lo que piensas —responde quitándole importancia.

			—¿Ah, no?

			—No.

			—¿Entonces?

			Axel resopla y mira al suelo, se llena los pulmones de aire y lo suelta con fuerza antes de volver a mirarme.

			—Cuando Ona se fue, pase por un mal momento, pero eso no significa que tenga un problema. 

			—A mí esa detención, me suena a lo contrario.

			Axel niega con la cabeza, exhalando con fuerza.

			—Piénsalo. ¿Cuántas veces me has visto beber más de la cuenta? ¿Cuántas ocasiones he tenido para beber sin parar, y, sin embargo, no lo he hecho? Si tuviera un problema ya lo habrías visto.

			Elevo una ceja. Se por experiencia que, cuando una persona quiere ocultar una adicción, puede ser difícil descubrir la verdad.

			—Además, está el tema de Lía —sigue diciendo.

			Mis ojos se entrecierran.

			—Si tuviera un problema como ese, me la habrían quitado. Mi madre no permitiría que estuviera cerca de ella solo por sospechar algo así.

			—Puede que no lo sepa —replico.

			Niega con la cabeza.

			—El único que me vio así fue mi padre. Esa fue la última vez que me emborraché. Papá me hizo ver que mis circunstancias no eran excusa para hacer algo así —sonríe de lado, con tristeza—. Él era de los que te decían las cosas claras y a la cara —suspira y vuelve a mirar hacia el suelo—. Lo echo de menos.

			—¿Entonces? ¿La detención?

			Saca la hoja de nuevo, la desdobla y me la enseña.

			—Mira la fecha.

			Yo lo hago y verifico que es verdad, la fecha coincide con el año en que Ona se fue. Dejándolo solo con una niña pequeña. Miro con más atención y veo la fecha en la que se ha impreso la ficha. Un día antes de que alguien me la hiciera llegar. Desde entonces no hay nada. Ni siquiera una simple multa de tráfico. Como tampoco hay nada en fechas anteriores. 

			«¿Es posible que tenga razón?».

			Aun así no se si puedo exponerme de nuevo a algo así. Me levanto y se la entregó.

			—Quédatela —le digo dándome la vuelta.

			—¿A dónde vas?

			—Me voy a casa.

			—Pero, ¿entonces?¿Nosotros?

			—No lo sé, Axel. No sé si hay un nosotros. Y, con sinceridad, después de esto, no se si lo habrá.

			Él se levanta y se pone delante de mí.

			—¿Por qué? Ya te he dicho que no tengo ningún problema. ¿Que tengo que hacer para que me creas?

			—Nada, no puedes hacer nada —respondo. 

			Axel me mira con evidente dolor y baja los brazos, dejándolos sin vitalidad a cada lado de su cuerpo.

			—Entonces, ¿se acabó?

			Yo lo miro sin poder decir nada. He jugado con fuego y al final me he quemado.

			—No lo sé —digo al final. Paso por su lado y camino, alejándome de él.

			Me paro en seco al recordar algo y miro sobre mi hombro.

			—Deberías prepararte. Alguien ha ido diciendo que estamos juntos y esta mañana han empezado a darme la enhorabuena por el compromiso.

			—¿Qué? —escucho a mi espalda. Me doy la vuelta y lo enfrento, encogiéndome de hombros—. Tu madre y yo hemos ido a recoger a Lía del colegio para evitar que alguien le diga algo, pero es cuestión de tiempo que se entere. Así que, creo que deberías tener una conversación con ella.

			—¿Y tú?

			—¿Qué pasa conmigo? —pregunto sin fuerzas.

			—¿Me ayudaras?

			Tomo aire y lo suelto.

			—¿No crees que sería difícil de entender para ella si vamos juntos a decirle que no estamos juntos?

			Parece entenderlo y asiente.

			—¿Y qué le digo?

			Mi ceja se levanta sin esfuerzo.

			—Dile la verdad. Esa suele ser siempre la mejor opción.

			—¿Y cuál es la verdad? ¿Que actuamos para que Ona no se la llevara? ¿Que pensé que podríamos tener algo pero ahora te lo has pensado mejor? Le haré daño de cualquier manera.

			«¿Me está haciendo quedar a mí, como la mala?». 

			Mi enfado comienza a aflorar y no puedo controlarlo.

			—¿Qué tal si le dices que su padre, por cabezón y mentiroso, ha perdido la oportunidad de comenzar algo con alguien que la quiere con locura?

			Le ha dolido y puedo verlo, pero a mí también me duele pensar que le hará entender a la niña que la culpa es mía, cuando no soy yo quien tiene esa detención a la espalda.

			—¿Cómo tengo que decirte que eso es parte de mi pasado, pero no es lo que soy? ¡Por el amor de Dios, has visto la botella a mi lado y la has tenido en tus manos.! ¡Ni siquiera estaba abierta y lo sabes!

			Es verdad, tengo que reconocer ese hecho.

			—¡Además, te he besado. Si hubiera bebido lo sabrías! —continúa.

			También tiene razón en eso, pero aun así…

			Lo miró fijamente un momento y cierro mis ojos antes de hablar.

			—Lo siento, pero no puedo. —Me doy la vuelta y corro hacia mi camioneta.

			Axel no me sigue y lo agradezco. Ahora tengo que conseguir llegar a casa antes de que mis ojos se nublen por completo y no me dejen ver la carretera.

			Utilizo el tiempo de vuelta para tranquilizarme y vuelvo al trabajo No es lo que más me apetece pero soy adulta y tengo obligaciones.

			Paso el resto del día en la trastienda y solo consigo forzar una sonrisa cuando Emma me pregunta algo. Mi cuerpo está presente, pero mi cabeza no para de divagar en todo lo ocurrido.

			Al final, le digo a Emma que no me encuentro bien y me voy a casa temprano. Al llegar, agradezco que no haya nadie esperando, aunque, por otro lado, estoy algo decepcionada. Si él estuviera realmente interesado en luchar por lo que sea que tenemos, estaría aquí, intentándolo, ¿no?

			Esta misma noche recibo un mensaje de texto.

			Axel: Abre la carta. 

			Sigue siendo parco en palabras pero algo se remueve dentro de mí al saber algo de él. Sé que me sentiré así durante un tiempo y me armo de paciencia.

			Me levanto del sofá y me acerco a la cómoda donde la guarde. La abro y comienzo a leer.

			Mara,

			Es la cuarta vez que escribo esta carta y aun no tengo ni idea de como empezar, aunque creo que debería hacerlo pidiendo disculpas. No te he tratado bien y, aunque puede que creas saber la razón, no te imaginas ni la mitad.

			Aún recuerdo la primera vez que te vi, llevando de la cuerda a Shadow. Tu cara, cuando te hable de esa manera y tu expresión, de no entender nada La verdad es que yo tampoco entendía por qué te trataba así, sabía que no tenía que hacerlo y ahora creo que era una manera de protegerme.

			Desde que Ona se fue, no he dejado que nadie se acerque a mí ni a mi hija. No quería saber nada de nadie. Para mí, todas, en especial las de ciudad, eran iguales. Personas que se aprovechan de los demás sin pensar en cómo se sentirán.

			Pero tú no eras así. En muchas ocasiones nos han demostrado que te preocupas por nosotros y todos los que te rodean. Y cuanto más me daba cuenta de eso, peor me sentía y más me enfadaba. No podía dejar que entraras en mi vida porque corría el peligro de que volvieran a hacerme daño. Y peor, que se lo hicieras a Lía, cuando te marcharas.

			¿Recuerdas nuestro baile en la fiesta de la niña? No podía dejar de mirarte. Cuando mamá me dijo que te habías ofrecido a hacer mis tareas para que pudiera pasar tiempo con Lía, no supe reaccionar. Algo en mí se removió e intente alejarte. Quería que te fueras para no tener que enfrentarme a lo que empezaba a sentir.

			Sí, hace tiempo que sé que estoy enamorado de ti. Y eso me asusta. Me asusta muchísimo.

			Pero con cada sonrisa que le has ofrecido a mi hija, con cada vez que te has presentado a dejar de nuevo a Shadow sin enfadarte, con cada día en el que decidías pasar tiempo con mi familia, te ganabas un hueco en mi corazón que ahora no soy capaz de cubrir.

			Te pedí ayuda, después de como me he comportado contigo, y tú te ofreciste a cambio de nada, solo para impedir que Ona se llevara a Lía. Dime ¿Cómo puedo no sentir algo por ti después de eso?

			Es cierto que le dije a Ona que estaba comenzando algo contigo para librarme de ella, pero ahora creo que era lo que quería en realidad. Quería conocerte mejor, pasar tiempo contigo y dejar que vieras otra parte de mí. Que conocieras quién y como soy en realidad.

			Pero, como todos, también tengo un pasado del que no conoces nada. Cuando Ona se fue, caí en un hoyo de amargura. No entendía que había hecho mal, para que me hubiera dejado. Y peor, no podía comprender por qué dejó a Lía. Ella era su hija, después de todo. Así que bebí para olvidar. No estoy orgulloso de lo que hice ni estoy intentando excusarme por mi comportamiento, pero necesito que sepas que no era yo, en esos momentos. Y ese Axel nunca volverá.

			¿Por qué te estoy explicando esto? Porque no soy perfecto, cometo muchos errores y me gustaría que vieras que no te estoy guardando nada. No quiero mostrarte solo la parte bonita. Quiero que conozcas lo bueno y lo malo. Creo que es lo justo y que solo así podrás tomar una decisión justa sobre mí. 

			Sé que soy un cobarde. Que estas cosas se dicen a la cara, pero ya sabes que no soy bueno expresándome con palabras y, quizá así, podría ser capaz de hacerte entender lo que siento.

			Estos días contigo han sido lo mejor que me ha pasado en años. Nunca pensé que podría volver a sentirme tan bien con alguien, a reír y disfrutar de los pequeños momentos. Pero hoy, con la cápsula, nos has regalado a todos mucho más de lo que crees.

			Cuando papá se fue, todo fue muy repentino y casi no tuvimos tiempo de llorarlo. El rancho, con sus obligaciones y responsabilidades, nos golpearon con fuerza, una vez él ya no estaba. Así que hoy hemos podido tomarnos el tiempo de hacerlo bien. De despedirlo como se merecía.

			Y esa fue la gota que colmó el vaso. ¿Cómo podría no enamorarme de ti? Creo que nunca tuve escapatoria.

			Cuando escribí mi carta para la cápsula tuve que pensar cómo me veía de aquí a unos años, y ¿sabes qué? En todos y cada uno de esos escenarios, siempre estabas tú. Por eso me decidí a escribir esto para dártelo. Sé que quizás no es el momento más oportuno para ti, pero las cosas no suelen venir cuando uno quiere. Y no puedo dejar pasar la oportunidad de comenzar algo contigo.

			Quiero que sepas que, si me lo permites, me esforzaré por hacerte feliz, o, al menos, la mitad de feliz que tú ya nos has hecho a mí y a Lía.

			Tuyo,

			Axel.

			No puedo creer lo que acabo de leer. Mi corazón bombea con fuerza y he tenido que sentarme. Nunca hubiera imaginado que Axel sintiera eso por mí, y menos, desde hace tanto tiempo. Comienzo a rememorar nuestros momentos juntos e intento verlos ahora desde otra perspectiva. 

			Dos grandes lágrimas caen de mis ojos y me las limpio con rapidez. «¿Es posible?». Doblo la carta y la dejo donde estaba. Mi rabia por esta segunda oportunidad que me regala la vida, junto a la ficha policial que me la arrebata me inunda. «¿Y ahora qué hago?». Me tomo un tiempo para tranquilizarme, la saco y la leo de nuevo. 

			Esta carta me la dio antes de recibir el sobre bajo la puerta. Habría conocido la historia de todas maneras. Y lo habría hecho de su puño y letra.

			Tomo aire y reflexiono. Las pruebas muestran que me ha dicho la verdad, incluso la ficha policial le da la razón. Pero entonces, ¿por qué dudo? 

			Vuelvo a reflexionar. Todo lo que me dijo en Kildrag era cierto. Y también es cierto que nunca lo he visto beber en exceso.

			Hago memoria de todas las veces que he estado en su casa y reconozco que nunca lo he visto mostrar signo alguno de embriaguez y se que, de haberlo estado, su madre o sus hermanos se habrían dado cuenta. Axel es una persona cariñosa con los suyos y sé con seguridad que siempre besa a su madre y a la niña cuando las ve. Incluso ha besado mi mejilla en estos últimos días y nunca he tenido una mala sensación al respecto.

			«¿Me he precipitado? ¿Mis anteriores experiencias me han jugado una mala pasada?».

			Miro el reloj. Es demasiado tarde para ir hasta allí. Busco mi móvil y comienzo a teclear:

			Mara: Mañana hablamos.

			Axel: Ok.

			Me responde al instante, pero mi móvil vibra de nuevo a los pocos minutos y me acerco a revisarlo.

			Axel: ¿De verdad no sabes quien te hizo llegar la ficha?

			Niego con la cabeza y respondo.

			Mara: No. Pero está claro que está al tanto de tu pasado y pretende hacerte daño.

			Axel: No, lo que quiere es que no estemos juntos. ¿Por qué enviártela a ti, si no?

			Suelto el aire al terminar de leer. Axel tiene razón. Si lo que quería, quien me la ha hecho llegar, es que Axel sufriera, podría haberla dejado en su casa, donde su madre y sus hermanos la leyeran. Pero me la ha dejado a mí.

			Mi mente comienza a barajar una posibilidad y no me gusta la conclusión a la que he llegado, aunque también parece la más lógica.

			Mara: ¿Ona?

			Axel: Probablemente.

			Mara: ¿Cómo?

			Axel: Conociéndola, habrá hecho suficientes amigos en la ciudad como para conseguir la información.

			Mara: ¿Y no lo usara en tu contra? Con eso podría intentar quitarte a la niña.

			Axel: No lo hará. Yo tuve un mal momento, ella lleva años sin dignarse a llamarla siquiera.

			Miro hacia adelante y aprieto mis labios al leer esto último. Ojalá tenga razón. La sola idea de que al final se la lleve hace que me falte el aire.

			Mara: ¿Crees que puede ser ella, la que ha esparcido el rumor de que estamos juntos?

			Axel no contesta, así que dejo el móvil en la mesa y me preparo para ir a dormir.

			Recibo un mensaje justo al meterme en la cama.

			Axel: Mañana Lía tampoco irá al colegio, por si acaso. Si quieres podemos vernos en tu casa, cuando acabes de trabajar. ¿Te parece?

			Mara: Ok. Buenas noches.

			Axel: Que descanses.

			Le sonrío al móvil e intento dormir, aunque se que es posible que me pase la noche dando vueltas, pensando en que decirle. Porque, aunque hemos hablado por teléfono, sé que Axel espera una contestación a su carta.
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			He pasado mala noche, como era de esperar, así que me hago un café doble antes de salir al trabajo.

			El día pasa con rapidez entre clientes que vienen a comprar, y los que vienen a darme la enhorabuena. 

			Yo, en realidad, no sé que decirles. Está claro que ahora mismo no estamos juntos, pero no puedo autoengañarse y pensar que no es lo que quiero, en realidad, por lo que me limito a sonreír y asentir cuando se acercan a abrazarme y decirme lo contentos que están de que Axel por fin haya encontrado a alguien, además de la suerte que ha tenido de que ese alguien quiera tanto a la niña.

			Poco se pueden imaginar que, en realidad, quise mucho antes a Lía que a su padre.

			—Mara, cariño. Hay un señor aquí que pregunta por ti. ¿Puedes salir? —me pide Emma, que se lo está pasando en grande al ver la cantidad de personas que se acercan hoy a la pastelería para verme.

			Sonrío y niego con la cabeza. La jornada de hoy no me está permitiendo avanzar con las horneadas y a este paso nos quedaremos sin dulces en nada de tiempo.

			Me limpio la harina y me quito el delantal, de nuevo, dejándolo en su sitio. Más de uno se ha ido cubierto del polvo blanco y no quiero que se repita la escena.

			Mi sonrisa muere en el acto en cuanto mis ojos conectan con unos a los que conozco muy bien. Unos ojos que hace casi dos años que no veo. Desde el día del juicio en el que, por un maldito fallo administrativo, Jhon quedó libre después de matar a nuestra hija.

			—¿Qué haces aquí? —le digo saliendo por la puerta. La dejo abierta y espero a que salga. No quiero que Emma escuche lo que voy a decir.

			—Yo también me alegro de verte, Mara. Estás tan guapa como siempre —dice él mirándome de arriba a abajo.

			—Te he hecho una pregunta —respondo cruzándome de brazos, intentando refrenar el escalofrío que me recorre al notar sus ojos sobre mi cuerpo.

			Jhon deja caer su mano junto con el ramo de rosas que sujeta.

			—Vengo a por ti, cariño. Ya es hora de que vuelvas a casa.

			—¿Qué? —Frunzo el ceño—. ¿Ya estás bebido, de nuevo? Es demasiado temprano para eso.

			—No sé de que estás hablando.

			—¿Que no sé de qué hablo?—respondo manteniendo mi tono de voz tanto como puedo. Pongo mis ojos en blanco, frustrada—. Esto es increíble.

			—Deberías estar agradecida, Mara. Te estoy dando una segunda oportunidad para que estemos juntos.

			—¿Cuándo entenderás que no quiero volver a verte? ¡Mataste a Hanna!

			Jhon me mira como si no entendiera lo que acaba de oír.

			—¿Pero qué estás diciendo? ¡La mataste tú! —escupe.

			—¿Que yo la maté? Iba en tu coche y conducías borracho. Tanto, que ni siquiera te acordaste de ponerle el cinturón.

			—¡Pero la culpa fue tuya!

			Cierro mis ojos e intento calmarme. Hablar con él es como hacerlo con un muro.

			—¿Cómo podría yo tener la culpa, Jhon? —Estoy desesperada. Esta situación me supera en todos los sentidos y necesito acabar con esto.

			—¡Bebí porque tú me dejaste! ¡La culpa es tuya!

			Entonces exploto.

			—Pero ¿tú te oyes? —Lo miro a los ojos para asegurarme de que me presta atención. Cuando lo consigo, hablo con toda la calma que soy capaz de reunir—. Escúchame bien. Te deje porque te pasabas el día borracho. No hacías caso de nada ni nadie. Así que ahora no digas que la muerte de Hanna fue culpa mía porque esa es solo la excusa que te pones a ti mismo para no sentirte culpable y poder seguir bebiendo.

			—¡Eso no es verdad! —replica él—. ¡Ella murió por tu culpa, porque me dejaste, después de todo lo que hice por ti!

			—¿Qué es lo que hiciste por mí? Si puede saberse —pregunto apenas sin fuerzas.

			—Te di un techo, una estabilidad, un hogar —grita.

			—¿Te refieres a cuando yo me pasaba el día trabajando para pagar los gastos mientras tú bebías sin parar? ¿O cuando teníamos que ir a casa de mis padres a comer porque te habías gastado el dinero en alcohol? ¿O quizás a cuando casi morimos porque estabas tan borracho que no te acordaste de apagar el gas que habías encendido?

			Los ojos de Jhon se abren conforme me escucha hablar pero pasan de la sorpresa a la rabia.

			—Todo eso que dices no es verdad.

			—Si que lo es. Solo que no te acuerdas.

			Se acerca a mí y me agarra del brazo.

			—¡Vamos! Tenemos que irnos a casa —me dice, y puedo oler el alcohol en su aliento. Mi estómago se revuelve cuando los recuerdos asociados a ese olor se amontonan en mi cabeza.

			Yo me remuevo y me suelto, dando un paso atrás.

			—No voy a ninguna parte contigo. 

			—Ella tenía razón —dice en voz baja mientras comienza a dar vueltas sobre sí mismo.

			—¿Quién tenía razón?

			Él se detiene y me mira.

			—¡Ella! Me dijo donde estabas y que no querrías irte. Así que me dio esto para ti. —Se saca un papel del bolsillo y me lo entrega.

			«Te avise. Te dije que te alejaras de Axel, pero no quisiste escuchar. Tú me has obligado a esto. Si no te vas, lucharé por la custodia de la niña hasta el final y me la llevaré. Tengo pruebas contra él, ya las has visto, así que más vale que hagas caso, esta vez».

			Ona. Ella está detrás de todo. Me muerdo el labio y miro a Jhon. 

			No puedo dejar que ella gane, no dejaré que se lleve a Lía. Ella será infeliz con una madre como esa y lo se.

			Tomo aire y me trago las lágrimas que comienzo a notar en mi interior.

			—Está bien —susurro con los ojos cerrados. Me iré del pueblo. No pienso irme con Jhon de nuevo a la ciudad, pero eso él no tiene por qué saberlo. Con que piense que ha ganado esta batalla es suficiente—. Deja que vaya a despedirme.

			—No —sentencia el.

			Yo lo miro con los ojos abiertos. 

			—Pero tengo que decirle algo. Emma me está esperando.

			—No lo hará —escucho a mi espalda. Miro sobre mi hombro y me encuentro con los ojos verdes de Axel. Me mira fijamente durante unos segundos y puedo ver la rabia en ellos. Sus ojos se elevan para posarse sobre los de Jhon.

			Se acerca hasta nosotros y me da el ramo de flores que tiene en su mano mientras pone la otra en mi brazo con delicadeza, después pasa su brazo por mi hombro y besa mi pelo con cariño. Mira a mi exmarido acercándome a él.

			—Ella se queda conmigo —sentencia.

			Gira su cuello hacia mí.

			—¿Puedo ver eso? —me pide, señalando con la mirada la nota que aún tengo en mi mano. Yo se la doy y él la lee con rapidez. Veo como su mandíbula se contrae y se que está apretando los dientes. Toma aire y mira de nuevo a Jhon—. No se que es lo que te ha prometido, pero puedo asegurarte que no cumplirá su palabra. Nunca lo hace.

			—No me ha prometido nada. Yo solo la quiero a ella. Me pertenece.

			El cuerpo de Axel se pone rígido al escuchar esa expresión y noto como me aprieta un poco más hacia él.

			—Pues siento decirte que eso no será posible.

			Jhon cambia su expresión y ahora parece estar sonriendo.

			—Yo también he leído la nota. Vas a tener que elegir, amigo. O la niña o ella.

			—No tengo que elegir. Mara es libre de tomar sus decisiones —me mira—. ¿Qué quieres hacer?

			Yo lo miro con ojos, pongo una mano en su mejilla y le sonrío.

			—Me quedo aquí. —Una lágrima cae de mi mejilla y él me la limpia con el pulgar con una delicadeza infinita. Me devuelve la sonrisa y asiente. Mira de nuevo a Jhon—. Creo que ya está todo dicho. 

			—¡No me iré sin ella! —dice acercándose a nosotros.

			Axel da un paso adelante y se pone entre nosotros, cruzándose de brazos.

			—Si que lo harás. —Olfatea el ambiente y lo mira, frunciendo el ceño—. ¿Estás bebido?

			—¿Qué? ¡No! —se excusa, dando un gran paso hacia atrás, poniendo distancia entre los dos.

			Axel da un paso más hacia él, acercándose todo lo que puede hasta casi tocarlo.

			—Te irás de este pueblo ahora mismo si no quieres que llame a la policía. Apuesto a que, si lo hago, dormirás en el calabozo. ¿Quieres arriesgarte?

			La piel de Jhon se queda blanca como la nieve y sus ojos se abren. Desvía su mirada hacia mí, pero Axel, que se da cuenta e interpone su cuerpo para tapar el mío. 

			—No te atrevas a mirarla. Sal de aquí y no vuelvas, si sabes lo que te conviene.

			Jhon comienza a caminar hacia atrás y sale a paso ligero un poco más adelante. Se sube a un coche destartalado y sale a la carrera, perdiéndose por la carretera con rapidez.

			Respiro por fin al verlo alejarse y miro a Axel, que me está mirando de forma extraña.

			Se acerca a mí sin decir nada y me abraza con fuerza. 

			—Lo siento —me susurra al oído—. Ahora entiendo tus reticencias sobre mi pasado. Entiendo que no te fíes de mi palabra y que nunca hayas tomado alcohol.

			Y comprendo, al oírlo, que él ha estado escuchando la conversación, esperando el momento oportuno para intervenir.

			—Lo que hizo con tu hija no tiene nombre —continúa.

			Me derrumbo en ese momento. Mis piernas comienzan a flaquear y suelto un sollozo sin poder evitarlo. 

			Me fui de la ciudad porque todo me recordaba a ella. Pensaba, ingenua de mí, que el cambio de aires me ayudaría a sanar. Pero el tiempo me ha demostrado que no podemos huir de nuestros problemas y traumas, porque estos viajaban siempre con nosotros, como una mochila invisible de experiencias de la que no podemos deshacernos aunque queramos. 

			Elevo mi mirada hacia la de Axel y él me sonríe de lado con tristeza, luego roza su mejilla con la mía.

			—Ahora comprendo que has vivido un infierno. —Me susurra al oído. Pone sus manos a ambos lados de mi cara, acunando mi cabeza y me mira—. Pero no pienso darme por vencido contigo. No volverás a estar sola y te demostraré que yo no soy como el. —Besa mi mejilla—. Solo te pido que no te des por vencida conmigo, por favor. —Me besa en la frente—. Por qué no podría soportar vivir sin ti. —Me besa en los labios.

			Le devuelvo el beso con ímpetu y solo cuando escuchamos algunos silbidos a nuestro alrededor nos separamos. 

			—¿Qué vamos a hacer con Ona? —pregunto.

			—Buscaremos la solución. Lo haremos juntos —sentencia.

			Entramos en la pastelería y Emma nos recibe con una gran sonrisa en la cara.

			—¡Enhorabuena, pareja! —nos dice, se acerca a nosotros y nos abraza—. ¡Seguro que seréis muy felices! 

			Y en ese momento recuerdo que, para el pueblo entero, estamos comprometidos, cuando en realidad no sé lo que somos. Aún no hemos hablado y está claro que debemos hacerlo.

			Miro a Emma.

			—Salgo un momento con Axel, ¿Vale? No tardaré.

			—No te preocupes, cariño. Vete tranquila —me guiña un ojo y su sonrisa se agranda.

			Salimos y Axel me mira sin comprender.

			—¿Estás bien? —me pregunta.

			—Axel, aun no hemos hablado siquiera y el pueblo entero nos está felicitando. 

			Él parece comprender mi reticencia, me sonríe y acaricia mi mejilla, poniendo un mechón de mi pelo detrás de la oreja.

			—Lo sé. Las cosas se han precipitado. 

			—¿Solo precipitado? Yo diría que nos han lanzado al vacío sin paracaídas. ¿Cómo vamos a hacerlo?

			Él se encoge de hombros.

			—Podemos ir con calma, si es lo que quieres.

			—¿Lo que yo quiero? ¿Y tú?

			Axel me sonríe con cariño, poniendo sus manos en mis hombros y acercando su cara a la mía.

			—Mara, si piensas por un momento que estoy dispuesto a jugármela contigo, es que no me conoces. 

			Frunzo el ceño y él vuelve a sonreír, esta vez de lado.

			—No todos los días tiene uno, la oportunidad de conocer a alguien como tu. La vida me ha dado una segunda oportunidad para ser feliz y no pienso desperdiciarla. 

			—Pero… —comienzo a decir.

			—Haremos las cosas como tú quieras —me corta—. Podemos esperar el tiempo que necesites, o ir ahora mismo a buscar un juzgado.

			—¿Un juzgado? —Vuelvo a fruncir el ceño, para cambiar mi expresión a sorpresa cuando comprendo a que se refiere.

			—Pero ¿y Lía?

			—¿Qué pasa con ella?

			—¿No tendrías que hablar con ella? Preguntarle qué le parece.

			—¿Bromeas? Se volverá loca cuando se lo digamos.

			Sonrío, pero entonces recuerdo nuestra conversación en Kildrag.

			—¿No lo habías hecho ya?

			Aprieta los labios y desvía la mirada.

			—Tenía la esperanza de poder arreglar las cosas antes de hacerlo.

			Hago una mueca y levanto una ceja.

			—Está bien, hablaremos con ella, pero me hubiera gustado no tener que hacerlo tan rápido.

			—¿Por qué? ¿Tienes dudas?

			—No es eso, es que no quiero jugar con sus sentimientos. Además, están tu madre y tus hermanos.

			—No te preocupes por ellos.

			—¡Pues claro que me preocupo! Tampoco quiero hacerles daño.

			Niega con la cabeza.

			—Mara, ellos son los que me han pedido que venga. Habíamos quedado después de trabajar ¿Recuerdas?

			—Es verdad, ¿Que hacías aquí, entonces? —pregunto. Con todo lo que ha pasado no me había parado a pensar en ese punto.

			Axel suelta el aire por la nariz, sonriendo.

			—Ellos sabían lo que sentía por ti, antes que yo mismo. Mi madre prácticamente me ha obligado a meterme en el coche y se ha asegurado de que compre flores, antes de venir.

			—¿Cómo lo sabían?

			—Tú no me has conocido estos años atrás. Pero ellos han vivido conmigo desde que Ona se fue —resopla—. Era una persona huraña antes de que tú llegaras. Ellos apenas se acercaban, por mi carácter. Pero con tu llegada comencé a ser el que era y ellos se dieron cuenta.

			Hago una mueca y siento algo de vergüenza. Me pregunto si ellos también se han dado cuenta de lo que sentía por él, antes que yo misma.

			Vuelvo al trabajo y me paso lo que me queda de jornada divagando, pero esta vez con la mente puesta en otras cosas.

			Poco antes de terminar. Me llaman al teléfono. No conozco el numero así que no atiendo la llamada, pero el teléfono sigue vibrando así que, al final, decido contestar.

			—Buenas tardes, ¿Es usted Mara Davies? —pregunta desde la otra línea.

			Un escalofrío recorre mi cuerpo. Esas palabras se han repetido en infinidad de ocasiones en mis pesadillas y tengo un mal presagio. —Si soy yo. ¿Quién es usted?

			—Mi nombre es Veronica Roth, le llamo del Hospital Regional del condado. 

			Comienzo a temblar de pies a cabeza.

			—¿Qué ha pasado?

			Su marido ha tenido un accidente de coche.

			—Jhon ya no es mi marido —consigo contestar—. ¿Está bien?

			—Lamentamos tener que comunicarle que ha fallecido, señora.

			Cierro los ojos y lo siento por él, pero era cuestión de tiempo que algo así pasara.

			—Pero la niña está bien —continúa diciendo la chica.

			Mi corazón se detiene un instante para bombear con fuerza al instante. Mi mano aprieta el teléfono tan fuerte que tengo que hacer un esfuerzo consciente para no romperlo—¿Disculpe?

			—Si, señora, la niña está bien.

			—¿Qué niña? —El sudor comienza a perlar mi frente y el mal presagio se acentúa por momentos.

			—La niña… —escuchó como mueve hojas a su alrededor, buscando—. Aquí está. Lía Hudson. Está despierta y pregunta por usted. Está alterada, le rogamos que no tarde en venir.

			El teléfono se me escurre de las manos, mojadas de sudor frío. ¿La niña? ¿Lía? ¿Qué hacía Lía en el coche de Jhon? Mi mente se llena de preguntas mientras me agacho a recoger el teléfono.

			—Disculpe, señora. Estaré allí lo antes posible. Dígaselo de mi parte. —Cuelgo y salgo corriendo de la pastelería. 

			—Tengo que irme, es una urgencia —le digo a Emma al pasar por su lado.

			—¿Ha pasado algo? —la escucho decir, pero no me detengo. Subo a mi coche y arranco, saliendo de mi plaza de parking tan rápido que las ruedas derrapan por un instante.

			Llamo a Axel pero este no contesta.

			—¡Maldita sea, cógelo de una vez!—suplico después del tercer intento.

			Axel me responde después de dos intentos más.

			—No es un buen momento, Mara —dice en tono cortante.

			—Sé dónde está Lía —contesto a modo de respuesta. 

			—¿Qué? —escucho—. ¿Dónde está? —Su tono de voz ahora es pura agonía.

			—En el hospital. Me han llamado diciéndome que está allí. Voy de camino.

			—¿Qué te han llamado? ¿A ti? ¿Por qué? ¿En qué hospital? —Las preguntas salen disparadas de su boca y entiendo que está desesperado y no puede comprender nada. Yo tampoco lo hago, pero ahora mismo lo único que me importa es llegar cuanto antes.

			—Está en el Hospital General del condado. Está bien. Nos vemos allí. —Cuelgo y me concentro en la carretera.

			Entro a la carrera al hospital y pregunto en recepción por Lía.

			—Lo siento, pero si no es un familiar, no puede pasar. Normas del hospital —me contesta una chica con un tono de voz neutral.

			Puede que ella este acostumbrada a vivir esta clase de dramas todos los días, pero yo no. Mi corazón bombea con fuerza y la rabia e impotencia me inundan. Me pego al mostrador con tanta fuerza que creo que podría subirme a él con facilidad.

			—Ella ha preguntado por mí. Llame y pregunte. Verá que tengo razón —comienzo a elevar mi tono de voz y la gente se gira a mirar, pero me da igual—. ¡Es una niña y está sola, por el amor de Dios! ¡Haga algo!

			—¡Mara!—escucho a mi espalda.

			Axel, Vega, Joel y Bran entran a la carrera y llegan hasta mí. Pone una mano en mi hombro y aprieta los labios. Mira a la chica de recepción. 

			—Soy su padre. Díganos dónde está.

			La chica asiente y comienza a teclear su ordenador mientras siento que mi paciencia se agota. Me muevo, librándome del toque de Axel y comienzo a dar vueltas sobre mí misma mordiéndome una uña. Una mano se posa en mi espalda y, al girarme, me encuentro con los ojos comprensivos de Vega.

			—Ya está, cielo. Lía está bien. En unos minutos estaremos con ella.

			—¿Cómo ha podido pasar? —le pregunto mientras mis ojos comienzan a nublarse. He conseguido sujetarme en el trayecto, entiendo que por la adrenalina, pero ahora estoy aquí, a solo unos metros de ella, y la tensión del momento comienza a pasarme factura.

			Ella se muerde el labio y me aparta del pasillo.

			—Estaba en el corral. Todos estábamos trabajando y, cuando hemos ido a buscarla. No estaba.

			—¿Nadie la vigilaba?

			Vega traga saliva.

			—Siempre suele estar cerca de nosotros —desvía la mirada—. Ha sido culpa mía, ella quería ir a recoger los huevos. Aún no habíamos podido ir y le prometí que iríamos en seguida, pero no ha querido esperar y se ha ido para hacerlo ella misma. —Toma aire, tranquilizándose—. Ha sido solo un momento. —Un sollozo la corta y Axel aparece a su lado en ese momento, pasando un brazo por el hombro de su madre y acercándola a él—. No ha sido culpa de nadie sino mía —le dice besando su pelo—. Fui yo quien quiso que se quedara en casa de nuevo. —Me mira—. Vamos, ya podemos pasar a verla.

			Caminamos en silencio por el pasillo que da al ascensor y entramos. Llegamos hasta la segunda planta y volvemos a caminar hasta llegar a la habitación que le han asignado. 

			Vemos a una enfermera salir de su habitación así que la páramos.

			—Estará bajo supervisión médica las próximas horas por prescripción médica, pero no tiene más que alguna contusión y el susto —nos dice—, por suerte llevaba el cinturón puesto. Sino las cosas podrían haber sido mucho peor.

			Cierro mis ojos al escuchar la última parte e intento respirar con tranquilidad. Axel agarra mi mano, entrelaza sus dedos con los míos y me acaricia la palma con ellos.

			Entramos y Lía nos sonríe ampliamente al vernos a todos juntos. Nos acercamos por turnos a abrazarla y ella apoya su cabeza en el hombro de su padre. 

			—¿Estás bien? ¿Recuerdas algo, cariño? —le pregunta con cautela su abuela.

			Lía se encoge de hombros.

			—Ya sé que no debo irme con nadie. Pero es que él me dijo que Mara necesitaba mi ayuda. Y ella siempre nos ayuda, así que quise hacer algo por ella.

			—¿Quien, te dijo eso?

			—El señor. Dijo que era amigo de Mara y que ella le había pedido que fuera a por mí.

			Con cada palabra que sale de su boca, siento que me hago más pequeña. Jhon se ha aprovechado de los que me quieren para llevarse a la niña. Quien sabe lo que habría pasado si no llega a tener el accidente. 

			Se que debería sentirme mal por él, por haber muerto, pero solo puedo pensar en que, de no estarlo, yo misma podría matarlo con mis manos.

			—¿Te dijo a dónde ibais? —pregunta ahora su padre, mientras acaricia su pelo.

			—No —responde la niña encogiéndose de hombros de nuevo.

			—Bueno no te preocupes —suelta Vega—. Lo importante es que estas aquí, a salvo, y con nosotros. —Acto seguido se gira hacia mí—. ¿Podemos hablar un momento?

			Ya está. Me pedirá que salga de sus vidas y lo entiendo. Por mi culpa Lía está en el hospital y ella debe proteger a los suyos. Asiento y miro a Axel solo un instante antes de darme la vuelta y salir con ella a mi espalda.

			—Dime —susurro mirando al suelo.

			—¿Quién es ese hombre? Axel me ha dicho que te han llamado a ti, del hospital.

			Tomo aire y lo suelto con fuerza, sin levantar mi mirada. Le explico quién es, el papel que jugó en mi vida, le hablo de nuestro encuentro de esta mañana e incluso le enseño la nota que me dio, de parte de Ona.

			—Me iré esta semana —termino.

			—¿Qué? ¿A dónde te vas? —pregunta frunciendo el ceño.

			Levanto entonces mis ojos hacia ella.

			—Me iré del pueblo. Entiendo que no me quieras cerca de vosotros.

			—¿Pero de qué estás hablando? —Niega con la cabeza y pone una mano en mi brazo—Mara, lo que ha pasado no es culpa tuya. 

			—Pero…

			—No, cielo. —Vega inhala y exhala con fuerza, sin soltarme—. Es cierto que Jhon te usó para engañar a Lía, pero eso solo te convierte en otra víctima. No en culpable.

			Mis rodillas flaquean y mis ojos vuelven a aguarse. Siento mis piernas flaquear de nuevo y necesito sentarme. Juntas, buscamos un banco en el que descansar.

			Mi móvil vuelve a vibrar de nuevo en mi bolsillo. acepto la llamada y me lo llevo al oído.

			—¿Sí?

			—¿Mara Davies? —preguntan.

			—Sí, ¿quien es?

			—Mi nombre es Steven Williams. Le llamo del Hospital General del condado. Sentimos la pérdida de su marido pero necesitamos que venga a reconocer su cadáver.

			—Él ya no es mi marido —repito de nuevo—. ¿No puede hacerlo alguien de su familia?

			—Lo hemos intentado, pero nadie quiere desplazarse para hacerlo.

			Suspiro. Tampoco me sorprende. El problema de Jhon con la bebida lo alejó de todos cuantos lo querían. Nunca quiso recibir ayuda de nadie, porque, según él, no tenía ningún problema.

			—Está bien. Estoy aquí ahora mismo, así que, si me dice como llegar, iré lo antes posible.

			El chico me da las indicaciones y yo asiento y cuelgo.

			—¿Quieres que vaya contigo? —se ofrece Vega, poniendo una mano en la mía con cariño, ya que ha podido escuchar la conversación.

			Yo la miro.

			—¿Seguro que no te molesta?

			Ella niega con ímpetu.

			—Claro que no, cielo. Nadie tendría que hacer algo así solo, sin importar las circunstancias.

			Diez minutos después, estamos en la morgue. Steven, el chico con el que he hablado antes, nos acompaña hasta la sala donde tienen al cuerpo.

			—Tómese el tiempo que necesite —me dice antes de entrar.

			Al hacerlo, una chica con bata blanca se presenta como la encargada de turno y nos guía hasta la mesa en la que está el cuerpo de Jhon.

			—Cuando esté preparada —me dice con la mano en la sábana que cubre su cabeza.

			—Lo estoy. Adelante —le digo.

			La chica levanta la sábana. Un escalofrío recorre mi cuerpo. La última vez que estuve en una situación así, el cuerpo era mucho más pequeño y el dolor por quien ocupaba la mesa aún no se ha mitigado. Los recuerdos vuelven a mi memoria en tropel y tengo que cerrar mis ojos un instante y trabajar en mi respiración para reponerme.

			Una mano acaricia mi hombro. Vega está a mi lado, apoyándome. Yo levanto la mía y palmeo la suya, dándole las gracias. Le devuelvo la mirada a la chica y asiento.

			—Es él —sentencio.

			La sábana vuelve a su lugar y me doy la vuelta para irme.

			—Un momento —escucho a mi espalda. La doctora, al ver que me giro para mirarla, me hace una seña con la mano para que espere. Yo lo hago y ella saca una caja de plástico blanca y me la entrega—. Son las pertenencias de su marido .

			—Él no es mi marido —vuelvo a repetir. Miro sus cosas y exhalo, desviando la mirada—. Bueno, no lo era.

			Ella se encoge de hombros.

			—Es la única que ha acudido a reconocerlo.

			—Gracias —digo después de asentir. Salimos de allí y solo a medio camino recuerdo que ni siquiera me he despedido de ella.

			Caminamos en silencio hasta llegar de nuevo al pasillo que da a la habitación.

			—¿Qué es eso? —pregunta Bran al vernos llegar con la caja en mis manos.

			—Las pertenencias de Jhon. Acabamos de llegar de reconocerlo —dice Vega, ahorrándome la explicación. 

			Nos sentamos en el mismo banco en el que estábamos hace un rato y Axel sale, buscándome.

			—Lía pregunta por ti.

			Asiento y me levanto, caminando hacia la habitación.

			—¿Estás bien? —me pregunta parándome antes de entrar.

			Yo lo miro y siento que mis ojos se inundan de nuevo. Doy un paso hacia él y lo abrazo. Responde al instante, envolviéndome en sus brazos. 

			—Lo siento—consigo decir.

			—¿Lo sientes? ¿Por qué? —me susurra.

			Me separo lo justo para poder mirarlo a los ojos.

			—Por mi culpa se llevó a Lía. Todo esto es culpa mía. Lo siento.

			Niega con la cabeza.

			—No te culpes por lo que ese malnacido hizo. 

			—Pero…

			Vuelve a negar.

			—No te atormentes más. Lía está aquí. Es lo importante —me corta.

			Entramos a la habitación y Lía sonríe al verme. Me acerco a ella y me siento a su lado en la cama. La niña apoya su cabeza en mi pecho y yo la acuno, acariciando su pelo. No puedo evitar pensar en que, gracias al cinturón, que al menos esta vez Jhon se acordó de usar, la niña está ahora en mis brazos, y no a su lado, en la morgue.

			—¿Estás enfadada conmigo? —susurra Lía.

			Yo me aparto lo justo para poder mirarla a la cara.

			—¿ Por qué iba a estar enfadada contigo, cariño?

			Ella se encoge de hombros.

			—Estas seria, y casi no hablas.

			Yo fuerzo una sonrisa y la abrazo.

			—Es solo que he estado muy preocupada por ti. Todos lo hemos estado. —La aparto un poco más para mirarla a los ojos—. No vuelvas a hacer algo así, nunca, ¿vale?

			—Pero yo solo quería ayudarte —gimotea la niña, haciendo pucheros.

			Vuelvo a abrazarla.

			—Lo sé, cielo. Pero no puedes irte con alguien que no conoces, solo porque sepa como me llamo. 

			—Entonces, ¿no te conocía? ¿No era verdad?

			Aprieto mis labios. 

			—Si que me conocía, pero eso no es lo importante —miro a Axel, que está al otro lado de la cama, y él me devuelve la mirada, sonriendo con tristeza.

			La puerta de la habitación se abre con fuerza y Bran entra al paso.

			—Creo que deberías ver esto —dice mirando a su hermano. Su mirada indica que está enfadado y Axel se pone alerta al instante.

			—Ahora venimos, cielo —dice después de besar la frente de su hija.

			Yo me levanto de la cama y le sonrío.

			—No tardaremos.

			Vega se cruza conmigo en el vano de la puerta y me acaricia el brazo.

			—Me quedaré con ella para que no esté sola.

			Asiento y camino hasta los hermanos, que están haciendo un corro alrededor de sí mismos.

			—¡Maldita sea! —escucho decir a Axel elevando la voz. Una enfermera le dedica una mirada acusatoria y sigue su camino cuando llego hasta el.

			—¿Qué pasa? —pregunto frunciendo el ceño.

			—Míralo tú misma —dice entregándome una hoja junto a un sobre doblado varias veces.

			En él está escrita la dirección del rancho. Mis sentidos se ponen en alerta máxima y leo la nota que había en su interior.

			Si Mara no accede a volver contigo, ve a la dirección del sobre y llévate a la niña. Dentro encontrarás una foto que saque de su casa en un descuido de la familia.

			Tráemela, y haré desaparecer tu historial. Si no lo consigues, me encargaré personalmente de que pases el resto de tus días en la cárcel.

			Pdta. Asegúrate de que llegue viva. Muerta no me sirve para nada.

			Ona
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			ELLA. Ella está detrás de todo. Ella hizo que Jhon se llevara a la niña, dándonos un susto de muerte. Mi rabia me llena y creo que podría gritar ahora mismo. 

			En su lugar me quedo en cuclillas con la hoja y el sobre entre mis dedos mientras mi cabeza mira al suelo y mi mente se pierde en la locura que está siendo todo esto.

			—Así es como lo supo —escuchó decir a Axel.

			Levanto mi cabeza y lo miro.

			—¿Qué? —pregunto aturdida.

			Él me mira desde su posición, se agacha y pone una mano en mi rodilla.

			—Era mucha casualidad que, justo después de hablar con nosotros, Lía desapareciera, pero no entendía cómo había podido dar con la niña sin ayuda. ¿Como si no, habría sabido dónde vivíamos?

			Tenía razón. Con el miedo a perderla y el susto por lo ocurrido ni siquiera había hecho la conexión. Pero estaba claro que Axel sí. 

			—¿Y ahora qué hacemos? —pregunto.

			Él se levanta y me ofrece una mano para ayudarme a hacer lo mismo. Yo la agarro con fuerza y él me abraza de lado y besa mi pelo sin soltarme. Sus hermanos nos miran y podría jurar que sus ojos son un poco más brillantes que hace solo un segundo.

			—Ahora nos encargaremos de que Ona se aleje de nuestras vidas, y esta vez, será para siempre.

			—¿Cómo? —pregunto.

			—Cuando ella volvió, me puse en contacto con mi abogado. Ella tenía derecho sobre ella a pesar de haberla abandonado. Pero esto —mueve la carta que aún tiene en su mano—, es una prueba de que ha intentado raptarla. —Mira a sus hermanos—. Por mucho que sea su madre, no puede llevársela sin mi consentimiento. Y ahora tengo la prueba que necesito para conseguir que no vuelva a molestarnos. Puede que tenga amigos en la policía. Pero, después de esto, cualquier abogado le quitará los pocos derechos que le quedaban.

			Yo frunzo el ceño, al recordar algo y lo aparto, para que sus hermanos no puedan escucharnos.

			—Es probable que salga a la luz tu ficha policial. Ona querrá hacerte todo el daño posible. Intentará quedarse con ella, y ahora veo que será capaz de cualquier cosa con tal de conseguirlo.

			Aprieta los labios y desvía la mirada un segundo.

			—Lo sé —dice mirándome de nuevo—. Hablaré con mi familia para que lo sepan por mí. Pero es un riesgo que estoy dispuesto a correr.

			Le sonrió y pongo una mano en su brazo.

			—Estaré a tu lado, te apoyaré en lo que necesites.

			Me devuelve la sonrisa y besa mi frente de nuevo, pasando una mano por mi cintura y apretándome contra el.

			—Ojalá te hubiera conocido antes —susurra en mi oído, soltando el aire.

			Yo me aprieto contra él y envuelvo mis brazos por su cintura, cerrando mis ojos al apoyar mi cara en su pecho.

			—Las cosas suceden cuando deben hacerlo. De otra manera, no tendrías a Lía.

			Aprieta el abrazo solo un segundo y volvemos con sus hermanos.

			—Sé que no es el mejor momento para hacer esto —dice Bran—. Pero enhorabuena. —Mira a Joel de reojo y sonríe—. No podemos estar más contentos por vosotros.

			—Gracias —dice Axel apretando sus dedos entrelazados con los míos levemente.

			—¿Se lo habéis dicho a Lía? —pregunta Joel.

			Axel me mira de reojo.

			—Íbamos a hacerlo, pero entonces pasó todo esto —responde mirando a su hermano.

			—Pues os aconsejo que no tardéis demasiado. Las noticias vuelan en el pueblo, ya sabéis —contesta Bran.

			Entramos de nuevo en la habitación y Vega, que estaba sentada en la silla pegada a la cama de la niña, se levanta y nos mira. Sus ojos se desvían con rapidez hacia nuestras manos unidas y sin querer esboza una gran sonrisa. Se acerca hasta nosotros y nos abraza a ambos.

			—Como me alegro —susurra.

			Yo sonrío y pongo una mano en su espalda, dando gracias por que la niña esté dormida. No lo hemos hecho adrede y hago un esfuerzo por recordarme que debemos tener más cuidado hasta que hablemos con ella.

			—Axel volvió a sonreír después de tu llegada —me dice al deshacer el abrazo y mirarme. Pone una mano en mi mentón y me lo acaricia con los ojos aguados—. No puedes hacerte una idea de lo feliz que estoy. —Mira a su hijo—. Dejaste de vivir cuando Ona se fue, pero ahora por fin vuelves a ser el que eras. —Me mira de nuevo—. Solo por eso estaré en deuda contigo lo que me queda de vida. —Termina con sus manos envolviendo las mías.

			—Creo que eso es algo que nos ha pasado a ambos —susurro mirando a Axel de reojo y sonriendo levemente.

			Puedo notar su mirada sobre mí como un calor abrasador, pero no lo miro. Acabo de admitir que mis sentimientos sobre él son profundos, pero ni siquiera hemos podido hablar sobre ese tema. Todo está yendo demasiado rápido y siento que necesito respirar.

			—Si me disculpáis —digo dándome la vuelta.

			Una mano roza mi hombro.

			—¿Estás bien?—pregunta Axel. Miro por encima de mi hombro y me encuentro con su mirada preocupada.

			—Sí, tranquilo. Solo necesito un poco de aire.

			Unos minutos después estoy en la calle. He comenzado a caminar sin rumbo y, al darme cuenta, estaba sentada en un banco al lado de la puerta de salida con mi mirada hacia el suelo, perdida.

			—¿Puedo acompañarte? —escucho a mi lado más tarde.

			Miro hacia allí y descubro que Axel ha venido a buscarme.

			—¿Estás mejor? —me pregunta.

			—¿Sinceramente? No lo sé. Todo esto me ha removido demasiado.

			—¿Eso es lo que pasó?

			Giro mi cuello hacia él y lo miro frunciendo el ceño. Él se encoge de hombros y mira al suelo.

			—Pude escuchar vuestra conversación, esta mañana. Siento no haber intervenido antes pero, con sinceridad, no podía. Solo asimilar lo que escuchaba me dejó de piedra. Y luego Lía…, la enfermera dijo que, si no llega a ser por el cinturón… —Niega con la cabeza—. No puedo hacerme una idea de lo que sufriste y sigues sufriendo por eso. —Pone una mano encima de la mía, apoyada en el banco—. Pero estaré aquí para ti. Te apoyaré en lo que necesites —dice repitiendo mis palabras.

			Apoyo mi cabeza en su hombro y cierro los ojos.

			—Gracias.

			Noto como su cabeza se apoya en la mía y nos quedamos en silencio un rato. No hace falta decir nada más en cuanto a este tema. Sabe que tiene mi apoyo y ahora yo sé que tengo el suyo, y eso es mucho más de lo que pensé que tendría nunca. Cuando todo acabó con Jhon, me juré no volver a exponerme a una relación, no podía arriesgarme a sufrir de nuevo. Pero Axel se ha colado en mi mente sin apenas darme cuenta y, aunque me había hecho a la idea de que me dolería su cercanía, jamás pensé que él me correspondería. 

			Su brazo abraza mi cuerpo y me siento arropada. Cierro mis ojos y exhalo al sentir mi carga compartida.

			Su teléfono vibra y él lo mira.

			—Deberíamos volver. Lía se ha despertado.

			Vuelvo a mi posición y tomo aire, preparándome.

			—Quédate el tiempo que necesites, si quieres —dice, levantándose al escucharme.

			—No, estoy bien —respondo mirándole. Me levanto, y él agarra mi mano, entrelazando sus dedos con los míos y comprendo que esto será la norma.

			—Debemos tener cuidado con esto —digo levantando nuestras manos unidas—, al menos por ahora.

			Él sonríe y asiente,

			—Como tú quieras.

			Llamo a Emma para avisar que hoy no volveré al trabajo y, al explicarle que Lía está en el hospital, me asegura que debo estar con la familia, por lo que me da unos días libres. Yo se lo agradezco y vuelvo a dar gracias mentalmente por haber encontrado a gente tan maravillosa en mi camino y por tomar la decisión de mudarme a Summerbona y no a cualquier otro lugar.

			Al entrar, Lía nos sonríe. Hemos tomado la precaución de separar nuestras manos y los demás nos miran, conteniendo una sonrisa.

			—¿Cómo estás, cariño? —le pregunto al llegar hasta ella.

			—Bien, solo quiero irme a casa. Pero la abuela dice que tengo que quedarme un poco más. ¿Me ayudas a convencerla? —pregunta mientras sus ojos se iluminan por la ocurrencia.

			Yo sonrío levemente, pongo una mano en su brazo y miro a Vega de reojo.

			—Cariño, si la abuela dice que tienes que quedarte, será mejor que le hagas caso. 

			Lía hace una mueca de disgusto y yo no puedo reprimir otra sonrisa.

			—Si quieres, me quedo contigo y te hago compañía ¿Te apetece?

			—¡Sí! —suelta la niña elevando la voz.

			Axel aparece detrás de mí y pone una mano en mi espalda, donde ella no puede verla.

			—¿Puedo quedarme yo también? —le hace un pequeño puchero a su hija y esta suelta una risita—. ¿Por favor? —suplica.

			—Vaaaale —responde la niña poniendo sus ojos en blanco, como si le estuviera haciendo un favor y Axel se inclina y besa su frente.

			—Gracias cariño —susurra.

			—Entonces, creo que los demás volveremos a casa por ahora. ¿Quieres que te traiga algo? —le pregunta Vega a Lía.

			Ella pone un dedo en su mentón y se lo piensa unos segundos antes de abrir la boca, al tener una idea.

			—Papel y lápices para pintar, por favor —responde.

			—Eso está hecho. —Vega le guiña un ojo y mira a su padre—. Traeré algo de ropa para que esté cómoda. 

			Axel asiente.

			—Gracias, mamá. —Se acerca a ella y besa su mejilla.

			Ella aprieta los labios un segundo, sonríe de lado y asiente.

			Bran y Joel palmean la espalda de su hermano y se acercan a besar la cabeza de su sobrina, le aseguran que vendrán en cuanto puedan y me miran, asintiendo con la cabeza antes de salir detrás de su madre.

			Nos quedamos solos los tres. Axel se acerca a Lia, sentándose en la cama y pasando un brazo por la espalda de su hija, abrazándola.

			—No has dado un buen susto, pequeña.

			Un móvil comienza a sonar en ese momento. Nos miramos extrañados, no es ninguno de los nuestros. Mi cabeza se dirige de forma automática hacia la caja que hay en una esquina de la habitación, la que tiene las pertenencias de Jhon.

			Me acerco con rapidez y rebusco hasta encontrar un pequeño móvil de prepago. El numero no esta guardado así que contesto y espero.

			—¿Hola? —pregunta una voz femenina que reconozco al instante. Miro a Axel y él comprende al segundo mi mirada de alerta. Se levanta de la cama y se acerca, para poder escuchar.

			—¿Jhon? ¿Estás ahí? —vuelve a preguntar la voz—¿No estarás borracho? ¡Tráeme a la niña y luego haz lo que te dé la gana! —grita—Sabía que no podía confiar en un estúpido como tú —susurra después de unos instantes en los que seguimos sin decir nada.

			Axel agarra el teléfono y cuelga. Niega con la cabeza.

			—Es mejor que no sepa nada, por ahora. Necesito ponerme en contacto con mi abogado lo antes posible. Así no podrá tener ninguna ventaja —susurra. Mira a su hija y pone una mano en mi brazo, acercándose—. ¿Puedes quedarte con ella mientras llamo por teléfono?

			—Sí, claro.

			—Ahora vengo, cariño—le dice a su hija antes de salir por la puerta,

			Yo me acerco hasta Lía y me siento en la cama, donde antes estaba su padre.

			—Papa tiene que hacer una llamada, pero no tardará —le digo acariciando su pelo.

			—¿Está muy enfadado? —me pregunta después de titubear.

			La miro y le sonrió.

			—Papa no podría enfadarse contigo. Solo estaba preocupado, él te quiere más que a nada en este mundo.

			Lía hace una mueca y yo beso su pelo.

			—¿Esa era mamá? —pregunta.

			Me quedo quieta un segundo y mis ojos se abren por la sorpresa. 

			«¿Qué hago?».

			—Eso parece, cielo —respondo después de pensarlo un momento. Es cierto que esto debería decírselo Axel cuando fuera oportuno, pero no creo que deba mentirle a la niña.

			—¿Mamá conocía a ese hombre?

			—Pues no lo sé. Pero está claro que ha tenido algo que ver con todo esto.

			—Pero… —comienza a decir, pero su cara se pone blanca de repente y noto como su cuerpo se queda medio inerte. El cable que cuelga de su mano comienza a pitar de manera descontrolada y la puerta se abre solo unos segundos después. La habitación se llena de personal sanitario, me levanto de la cama justo antes de que unos de ellos me aparte para ponerse a trabajar.

			Mi cara se queda igual de blanca que la de Lía y no puedo apartar mis ojos de la cama. No puedo ver su cara porque está rodeada de todos ellos.

			Alguien me empuja hacia fuera de la habitación y yo doy pasos hacia atrás de manera automática sin apartar la mirada de los pies de la niña.

			La puerta se cierra y vuelvo a la realidad, enfocando mi mirada en la madera que tengo delante de mis narices.

			Mis ojos se aguan y una de mis manos tapa mi boca. ¿Qué es lo que acaba de pasar?

			Los pitidos se siguen escuchando aún detrás de la madera y cuento los segundos sin poder respirar siquiera.

			—¿Mara? ¿Qué haces aquí fuera? —escucho detrás de mí.

			Entonces el sonido de esos infernales pitidos se detienen.

			Los ojos de Axel cambian su expresión al ver mi cara, cuando me giro hacia él. Mete su teléfono en el bolsillo y hace el amago de abrir la puerta cuando uno de los doctores sale a nuestro encuentro. Deja una mano en alto para que no entremos y siento que el cuerpo de Axel, justo a mi espalda, se pone rígido. 

			—Parece que la niña ha sufrido algún tipo de hemorragia interna, sin duda a causa del golpe. Ahora está estable pero será mejor que dejen al personal trabajar. Ellos les avisaran de cuándo pueden pasar a verla —nos dice, para alejarse caminando.

			Nosotros nos quedamos quietos un segundo y luego nos miramos sin saber qué decir. Lo abrazo con fuerza notando como él me devuelve el abrazo al instante. Esta temblando de pies a cabeza e intento calmarlo como puedo.

			Una hora después seguimos esperando delante de la puerta. Han sedado a la niña, por lo que está durmiendo, pero aun así no nos dejan pasar.

			—¿Qué te ha dicho el abogado? —pregunto después de un rato. Hemos ido hasta la máquina expendedora más cercana en busca de café y algo de comer. Axel no ha dicho ni media palabra desde entonces y puedo notar como su preocupación va en aumento.

			—¿Qué? —me pregunta volviendo en sí.

			—El abogado—repito.

			—Interpondrá una demanda por intento de secuestro. Además yo pediré una orden de alejamiento. Perderá el derecho a visitas —me dice después de pensar un momento—. Está acabada. No volveremos a verla nunca más.

			La nieve ha empezado a caer y me ajusto el abrigo mientras espero a que Axel salga del hospital con Lía. Las horas en observación se convirtieron en semanas hasta que los médicos estuvieron seguros de dejarla salir. 

			Y mientras esperábamos a que este día llegara, el invierno parece haber llegado antes, o eso dicen Bran y Joel, al menos.

			Sonrío al ver a Axel empujando una silla de ruedas. Lía sonríe al verme y me saluda con la mano. Yo abro la puerta y los dejo pasar. 

			Caminamos hasta el coche, y Axel coge a su hija en brazos para meterla dentro. 

			Aún no hemos hablado con ella de lo nuestro, pero a ella no parece extrañarle que estemos solo nosotros dos en el momento de su salida.

			Vega, Bran y Joel están esperando en casa. Los globos, y la decoración de la pequeña fiesta sorpresa está preparada. El color favorito de la niña salpica cada rincón y estoy deseando ver su cara cuando vea el regalo que le tenemos preparado.

			Al llegar, la casa está a oscuras y solo cuando abrimos la puerta las luces se encienden de repente y todos le dan la bienvenida con gorritos de colores incluidos. La serpentina vuela por el aire, llenando nuestro pelo y ropa. Vega nos pone unos collares de colores alrededor de nuestro cuello al entrar, a juego con el que los demás llevan y nosotros sonreímos.

			La mesa, las servilletas, los dulces e incluso la tarta están decorados con el mismo color, lo que hace que la niña sea inmensamente feliz.

			Después, la música comienza a sonar y Lía pide bailar con su padre, que está más que encantado de acceder. Luego agarra a su abuela para bailar con ella, y hace lo mismo conmigo y con sus tíos. Después repite el proceso hasta que todos acabamos agotados. No tenerla en casa ha sido duro, pero ella parece haber guardado toda la energía de los días en una cama para soltarla ahora.

			Todos nos lo pasamos en grande y entonces llega el momento de darle su regalo.

			Su padre desaparece por unos instantes y aparece de nuevo con una gran caja de color verde, como no, con una enorme lazo en la tapa.

			—Toma cariño —le dice dejando la caja en el suelo—. Es para ti. Ábrelo con cuidado.

			A Lía se le iluminan los ojos al ver la caja y la estancia se vuelve mucho más cálida. Siento que la pesadilla que hemos vivido es ahora parte del pasado y sonrío, liberada, al fin, de una pesada carga que he estado portando desde el momento en que la niña entró en el coche de Jhon.

			La pequeña se acerca a la caja pero la tapa da un pequeño bote justo cuando ella va a levantarla, lo que hace que se retraiga y todos sonriamos, expectantes.

			—No tengas miedo, cariño. Ábrela —le dice su abuela.

			Ella asiente y da un paso adelante, levanta la tapa con rapidez y sus ojos se abren todo lo que pueden mientras su boca forma una O.

			La cabecita de un cachorro asoma por encima de la caja y todos soltamos un «Ohhhh» al unísono.

			El cachorro gime al ver que no puede salir y Lía lo agarra con confianza y lo saca, envolviéndolo en sus brazos y acunándolo como si fuera un bebe.

			—¿Te gusta? —pregunta Axel, acercándose a ella.

			—¡Me encanta! —grita la niña. —¡Muchas gracias! —dice una y otra vez. Pone al cachorro en el suelo y lo llama haciendo ruiditos con los labios.

			Este se acerca moviendo su colita hasta ella y entonces todos nos agachamos para acariciarlo.

			—Tendrás que ponerle un nombre —le dice Bran.

			—¿Has pensado en alguno? —pregunta Joel.

			—¿Es niño, o niña? —pregunta ella.

			—Es un macho —responde su padre después de reír.

			Lía acaricia al cachorro mientras hace una mueca, pensando. 

			—Entonces creo que lo llamaré Peter.

			—¿Peter? —pregunta Vega—. ¿Como el del cuento?

			—Sí —responde Lía asintiendo—. Porque este niño ha encontrado a su familia.

			Todos nos miramos entre nosotros sin saber qué decir. Las palabras que acaba de decir la niña son preciosas, a la vez que demasiado grandes para su edad. Lo que me hace pensar en cómo debió de afectarle, perder a su madre a tan tierna edad. Y ahora, además, una madre a la que ya no la volverá a ver. No al menos, mientras dependa de su padre. 

			En las semanas en que la niña estuvo en el hospital, Axel se afano por dejarlo todo atado. Su abogado hizo un buen trabajo, y Ona ya está fuera de la vida de su hija .

			Habló, además, con su familia y les explicó lo que podía pasar si llegaban a juicio y lo que, casi con total seguridad, expondría ella como excusa para intentar quedarse con Lía. Su madre se sintió traicionada por no conocer esa parte de su hijo y recelo durante un tiempo.

			Sus hermanos, por otra parte, admitieron que lo sabían, pero que, como vieron que fue solo una fase, no se preocuparon más y lo dejaron correr.

			Y durante todo ese proceso yo me mantuve a su lado, apoyándolo en sus malos momentos, como dije que haría.

			El juicio no llegó a celebrarse, al final. Ona se dio cuenta de que no le valía la pena luchar por su hija a cambio de exponerse a entrar en la cárcel por intentar secuestrarla por medio de un desconocido que, además, estaba bebido. En su lugar, renunció oficialmente a ella y desapareció del mapa. Nunca llamó para preocuparse por cómo estaba Lía durante su estancia en el hospital. Ni una sola llamada para saber nada de ella.

			—¿Mara? —escucho, y vuelvo a la realidad—. ¿Estás bien?

			Enfoco mis ojos y me encuentro a Axel mirándome con el ceño fruncido.

			—¿Me has escuchado?

			—No, perdona. ¿Qué decías?

			—¿Puedes venir un momento?

			—Claro. —Me levanto del suelo y lo sigo. Hace mucho frío para salir así que, en su lugar, subimos las escaleras y entramos en su habitación.

			Axel pasa detrás de mí y cierra la puerta. Al instante me da la vuelta y me besa, poniendo sus manos en mi cara, acunándola. Luego una de ellas se mueve hasta la parte baja de mi espalda y me acerca a él.

			—Hola —me dice en un susurro después.

			—Hola —respondo sonriendo de lado. Estas semanas hemos podido afianzar nuestra situación y con sinceridad, creo que estoy en una nube.

			—Deberíamos hablar con Lía cuanto antes —me dice al oído, abrazándome.

			—Lo sé, pero hoy es su día, no el nuestro.

			Aleja su cara de la mía y me mira frunciendo el ceño, poniendo de nuevo sus manos en mi cara.

			—¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado antes?

			—Estoy bien. Es solo que lo que ha dicho Lía, del perrito que por fin ha encontrado a su familia, me han hecho pensar.

			—¿En que?

			Me muerdo el labio.

			—En cómo debe sentirse ella, al saber que su madre no la quiso lo suficiente como para quedarse. Era pequeña, pero esas cosas marcan mucho.

			Él aprieta sus labios y baja una de sus manos hasta agarrar la mía.

			—Yo también he pensado en eso muchas veces. Y creo que los demás también, porque todos se han esforzado mucho por hacerla sentir querida.

			Sonrío. 

			—Tu hija es encantadora y se hace querer. Es lógico que todos estemos locos por ella.

			Él camina hasta llegar a su cama y tira de mí con delicadeza, para que me siente a su lado.

			—Pero es cierto que no hay nada como una madre —me dice.

			Yo asiento y lo miro, pero él me está mirando de una manera que no puedo descifrar.

			Alguien toca a la puerta y, segundos después, se abre como solo un poco.

			—¿Se puede? —pregunta Vega sin entrar.

			—Pasa, mamá —responde Axel con afecto.

			Vega abre la puerta del todo y se acerca a nosotros, sonriendo.

			—Lía pregunta por ti —dice mirándome.

			—¿Por mí?

			—Sí —asiente—, dice que tienes que estar allí para abrir la tarta, que quiere que estés a su lado.

			Miro a su padre y me encojo de hombros.

			—Está bien —me levanto y bajamos todos.

			Lía esta subida a la silla, enfrente de la tarta y sonríe al verme.

			—¡Mara! ¡Ven conmigo!

			Yo lo hago y ella agarra el cuchillo.

			—¡Cuidado! —le digo sujetando el enorme cuchillo poniendo mis manos sobre las de la niña mientras la abrazo con mi cuerpo.

			Comenzamos a partir la tarta y Vega se acerca con el teléfono en mano, para hacernos una foto.

			—¡Sonreíd! —nos pide.

			Nosotras lo hacemos y Axel aparece a nuestro lado.

			—Mamá, haz otra, por favor. —Pasa una mano por mi espalda y acerca su cara a la nuestra, sonriendo.

			Vega sonríe con cariño y nos hace otra foto. La mira y noto como sus ojos brillan un poco más que de costumbre.

			Mi teléfono vibra en mi bolsillo un segundo después, pero no le presto atención y la ayudo a terminar de cortar la tarta. Al mirarlo, un rato después, descubro que Vega me ha enviado la foto. 

			Vega: Formáis una bonita familia.

			Mis mejillas se encienden cuando leo lo que me ha escrito al pie de la foto y carraspeo para volver a la normalidad, guardándome el teléfono de nuevo en el bolsillo.

			Lía me pide que la acueste y le lea un cuento, y yo subo encantada, seguida de Peter. Axel entra, sube al cachorro que lloriqueaba por ayuda y se sienta a los pies, acariciándolo. Me escucha leer y sonríe cuando ve que la niña pasa una mano por mi cintura y se queda dormida encima de mí.

			Me levanto con cuidado y beso su pelo antes de arroparla.

			Salimos, y él enreda sus dedos con los míos de forma automática, pasa la otra mano por mi cintura y me besa en la frente.

			—Gracias —susurra.

			—No hay de que. Me encanta leerle.

			—No es solo por eso —dice, dejándome intrigada.

			Bajamos las escaleras y me despido de todos antes de volver a casa.

			Axel me acompaña en su furgoneta y se mantiene en silencio todo el trayecto.

			—¿Estás bien? —le pregunto.

			—Sí, solo pensaba. ¿Qué tienes que hacer el sábado?

			—¿Aparte de limpiar cuadras? —pregunto con una sonrisa.

			Reímos y él niega con la cabeza. Aparca en el camino de tierra y me mira.

			—Digo después.

			Me encojo de hombros.

			—Descansar, supongo.

			—¿Te apetece que hagamos un picnic? Se lo diré a mi madre y mis hermanos, iremos todos. 

			—Claro, sería bonito —sonrío encantada con la idea.

			Bajamos del coche y me acompaña hasta la puerta. Me besa y me da las buenas noches.

			Al día siguiente, al volver del trabajo, me encuentro con Axel esperando en las escaleras que dan a la puerta de casa. 

			—¿Qué haces aquí? —pregunto sonriendo, pero la pierdo al ver su expresión—, ¿qué ha pasado?

			—Alguien ha hablado hoy con Lía en el colegio. Le han dado la enhorabuena por lo nuestro y le han preguntado cuándo nos casamos.

			Mis manos pierden su fuerza y las dejó caer a los lados. 

			—Mierda —digo en voz alta. No era así cómo queríamos que se enterara. ¿Y ahora?—. ¿Qué te ha dicho? ¿Cómo se lo ha tomado?

			—Nos está esperando en casa, me ha pedido que venga a por ti. Dice que quiere hablar contigo y no parecía contenta.
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			Llegamos a su casa en silencio y entramos. Lía está en el sofá. La mesa de la sala está llena de papeles y lápices, pero no parece haberlos tocado. Sus manos están debajo de sus piernas y estas se mueven con nerviosismo.

			En cuanto entramos y nuestros ojos se encuentran, se levanta, viene hacia nosotros, agarra mi mano y me mira con el ceño fruncido sin prestar atención a su padre. Sube las escaleras, arrastrándome con ella y miro a Axel por encima de mi hombro. «¿Está enfadada?». Eso es lo que parece, al menos. La sigo en silencio y espero a ver lo que me depara el futuro.

			Lía me lleva hasta su habitación y me sienta en la cama, ella agarra la silla de su mesa y la arrastra hasta donde estoy, se sienta y pone sus codos en sus rodillas y sus manos bajo su mentón, adoptando una actitud para nada acorde con su edad. Me mira fijamente unos segundos con el ceño fruncido y yo levanto mis cejas, a la espera.

			—Bien, Mara. ¿Qué intenciones tienes con mi padre?

			Reprimo una carcajada al escucharla y me obligo a permanecer seria. «¿A qué viene esa pregunta?» es como si la niña que tengo delante tuviera cuarenta años, en lugar de seis.

			—¿Cómo? —pregunto casi sin poder creer lo que he oído.

			—Que si quieres estar con él de verdad, o solo vas a pasar el rato para luego dejarlo —se explica.

			«¿Pero cómo puede ser que esta niña me esté preguntando esto?». Mi cabeza se mueve hacia los lados, negando la realidad que ven mis ojos.

			—Cariño… —comienzo.

			—No, no, no —me corta—. Nada de cariño. Solo responde a la pregunta.

			Pongo una mano en su rodilla y sonrío de lado.

			—Entiendo que quieras protegerle, Lía, y créeme cuando te digo que me costó mucho aceptar lo que sentía por él. Pero soy sincera cuando te digo que, al menos para mí, no es nada pasajero.

			Ella abre sus ojos y sus cejas se levantan al unísono.

			—¿Entonces es verdad que vais a casaros?

			Desvío mi mirada y trago saliva.

			—Bueno, aún no estamos en ese punto. —La miro—. Pero solo me alejaré de vosotros si es él quien me lo pide. 

			—¿No te irás? —repite la pregunta. Y comprendo que tiene miedo. Cuando Axel perdió a su mujer, ella perdió a una madre y es lógico que tenga reticencias en cuanto a lo nuestro.

			Niego con la cabeza y vuelvo a sonreír, levanto mi mano y acaricio su mejilla.

			—No lo haré. Lo prometo.

			Lía se abalanza sobre mí y me tumba en la cama, abrazándome. Me quedo de piedra al ver su rápido movimiento pero me calmo en cuanto comienza a reír con algo de histeria. Le devuelvo el abrazo y la aprieto contra mí. Mi relación con Axel me ha hecho ganar mucho más que solo una pareja que me apoye y me respete. Acaricio el pelo de Lía y beso su mejilla sin soltarla.

			Alguien abre la puerta y giro mi cuello para encontrarme con los ojos de Axel, su mirada destila calidez y no puedo evitar sentirla. Sonrío y él entra y se acerca a nosotras, sentándose a nuestro lado.

			—¿Todo bien, cariño? —pregunta. poniendo una mano en la espalda de su hija.

			Lía deshace el abrazo y se abalanza ahora sobre su padre, él suelta el aire de sus pulmones al sentir el impacto y comienza a reír, acariciando el pelo de su hija.

			—Entonces, ¿te parece bien? —le pregunta con algo de reticencia.

			Ella asiente con la cabeza sin despegarse de su padre y Axel cierra los ojos, exhalando en silencio. Está claro que él tampoco sabía lo que pensaría su hija en cuanto a lo nuestro y puedo ver como sus hombros se relajan. Me mira y mueve su mano, poniéndola encima de la mía y enredando sus dedos con los míos. Le sonrío y asiento. Me acerco a ellos y apoyó mi cabeza en su hombro. Él pasa su brazo por mi espalda y me abraza de lado, mientras su otra mano sostiene a su hija. Cierro los ojos y siento como las piezas del puzzle finalmente se colocan en su lugar.

			El sábado llega con rapidez y me preparo para el picnic. Hace frío y no podremos estar mucho tiempo pero aun así me hace ilusión. Me pongo unos pantalones tupidos, y un jersey de color crema. Unas botas altas y mi abrigo. Axel pasa a buscarme junto a Lía y comienza a conducir en silencio. Los ladridos de Peter resuenan dentro del coche de vez en cuando y nosotras nos afanamos en acariciarlo e intentar calmarlo.

			Pasamos por delante del rancho y lo pasamos de largo, mis cejas se fruncen de manera automática—¿Y los demás?—pregunto.

			—No vendrán—responde Axel sin más.

			—¿Por qué?

			Él se encoge de hombros sin dejar de mirar a la carretera.

			—En realidad solo iban a venir para que Lía no sospechara, pero ahora ya no importa, ¿verdad, cariño? —pregunta elevando su mentón y mirando a su hija por el retrovisor.

			Ella niega con la cabeza, me mira sonriendo y sigue pintando en la mesa improvisada que le regaló su padre hace poco.

			—¿A dónde vamos? —le pregunto después de un rato.

			Veo por el espejo como él sonríe de lado y niega.

			—Ya lo veras. —Nuestros ojos se encuentran en él, por un segundo y luego sigue conduciendo en silencio.

			Axel nos lleva hasta un páramo precioso, al lado de un lago. No hay árboles a nuestro alrededor, solo hierba fresca y bien cuidada.

			—¿Dónde estamos? —pregunto—. Está claro que esto es de alguien.

			—De unos amigos. Tienen reses y necesitan espacio para que pasten. 

			—¿Podemos estar aquí?

			—Les pedí un favor y nos han dejado entrar —responde encogiéndose de hombros.

			Saca la manta y comienza a colocar las cosas. Peter se pasea a nuestro alrededor, olisqueando la comida, pero lo apartamos con cariño.

			Comemos los tres entre risas y Peter al final consigue llevarse algún que otro trozo del plato de Lía.

			La niña sale corriendo detrás del cachorro pero para cuando llega, ya lo está masticando. Y volvemos a reír.

			Al terminar. Lía comienza a correr seguida de Peter, que pega pequeños saltos en intenta atrapar las mangas de la niña.

			—Esto es muy bonito —le digo a Axel, medio tumbado a mi lado, para no perder de vista a la pequeña. Me mira y sonríe—. Me alegro de que te guste.

			Aparto la cesta, que estaba en medio, y me acerco a él, apoyando mi cabeza en su regazo y lo miro desde mi posición.

			—Gracias por traerme.

			Mira hacia abajo y nuestros ojos se encuentran, mueve su mano y la pone sobre la mía, acariciando mi brazo en el proceso.

			—De nada.

			—Lastima que nos tengamos que ir tan temprano.

			—Podemos repetir, en otra ocasión. Tenemos todo el tiempo del mundo —contesta, mirándome con cariño.

			Escucho lo que dice y aprieto mis labios. Ojala fuera verdad, pero la vida me ha demostrado que nada es seguro hoy en día. Que lo que hoy tenemos, podemos perderlo de un día para otro, en cuestión de horas o incluso de minutos. Sonrío pero la alegría no llega a mis ojos y él lo nota.

			Se mueve y yo me levanto.

			—¿Qué te preocupa? —me pregunta.

			Trago saliva. No quiero arruinar el momento con mis divagaciones, así que niego con la cabeza y vuelvo a sonreír.

			—Mara… —comienza, coge mis manos y las une a las suyas, mirándome a los ojos—. Si pasa algo puedes decírmelo.

			Exhalo con fuerza.

			—Solo estaba pensando en lo frágil que es todo. En lo rápido que algo bonito puede desaparecer. En lo fácil que es perder lo que quieres.

			Él me mantiene la mirada sin siquiera parpadear y parece comprender lo que quiero decir. Veo como su nuez de adán se mueve al tragar y toma aire con fuerza.

			—Entiendo que puede ser duro recordar a los que ya no están, y que, al ser feliz sin ellos, puede parecer que les estás traicionando. —Exhala—. No quiero parecer insensible, pero, si te centras solo en lo que no tienes, te olvidas de disfrutar de lo que sí está contigo.

			Mi pecho se oprime y mis ojos se vuelven vidriosos al escucharlo. Es cierto. Axel tiene razón. Me he estado saboteando a mí misma para no traicionar a Hanna. Pero ella no está. Y no volverá, haga lo que haga. Lo único que puedo hacer es intentar ser feliz, y asegurarme de mantener vivo su recuerdo.

			—Estoy seguro de que ella querría que fueras feliz —termina de decir él.

			Cierro los ojos, tomo aire y me calmo. Me esfuerzo por esbozar una sonrisa y asiento.

			—De acuerdo —digo en voz alta. Él me sonríe con cariño, se acerca y me abraza con fuerza. Le devuelvo el abrazo y sube una mano hasta mi pelo—. Estaré contigo para lo bueno y para lo malo. Lo prometo —me susurra al oído.

			—Gracias —consigo decir con voz entrecortada.

			Siento como él niega con la cabeza y se separa, para mirarme a los ojos.

			—Escúchame, no hay nada que agradecer. En eso consiste una relación. —Mira un momento a su hija, que sigue corriendo a lo lejos seguida del cachorro incansable y sonríe, me mira de nuevo y me besa—. En todo caso soy yo quien debe darte las gracias.

			Frunzo el ceño, y él pone sus manos en mis mejillas, acunando mi cara.

			—Tú me has devuelto la vida de muchas maneras, Mara. Volví a ser yo, gracias a ti. Mi familia recuperó a su hermano e hijo gracias a ti. Pero sobre todo, ella —señala con la cabeza a Lía— es feliz, y está aquí, con nosotros, gracias a ti. —Niega con la cabeza de nuevo—. No creo que seas consciente de todo el bien que nos has hecho.

			Comienzo a negar pero me detiene. 

			—Mara Davies —comienza—, por todo eso, y por las cosas que vendrán… —Una se sus manos me libera y busca algo en su bolsillo, lo saca y me lo enseña. Yo miro hacia su mano y veo una pequeña cajita de terciopelo. Mi corazón se detiene un instante cuando él usa su otra mano para abrirla hacia mí y un anillo brilla con la luz del sol—. ¿Te casarías conmigo?

			Comienzo a boquear y parpadeo varias veces. Mis ojos se mueven de la cajita a él, y viceversa varias veces mientras intento llenar de aire mis pulmones. 

			—¿Y bien? —pregunta él después de unos segundos, algo preocupado al ver que no contesto.

			—¡Sí! —respondo en cuanto me repongo del shock inicial—. ¡Claro que sí! —me abalanzo sobre él con fuerza, tanto que Axel cae de espaldas y yo lo sigo. Lo beso con fuerza y él se muestra encantado de responderme. Sus manos se colocan en mi cintura y rodamos hasta que él queda encima de mí. Me besa de nuevo y siento que, de nuevo, es el primer día de mi nueva vida.

			UNOS MESES DESPUÉS

			Querida Hanna:

			Muchas cosas han pasado desde que te fuiste.

			Mi vida cambió, se volvió más gris y dura. Reír me costaba un mundo y dejé que la oscuridad se cerniera sobre mí y me envolviera con su manto. Mi mente se quedó atrapada en aquel día lluvioso en que tu corazón dejó de latir y quise que me llevaras contigo. Durante mucho tiempo lo desee con tanta fuerza que hasta me duele pensarlo.

			Pero la vida sigue, aunque en ocasiones no queramos admitirlo. Después de mucho tiempo salí del pozo en el que caí, no sin ayuda y, aunque me costó, lo logré.

			Me mudé. Cambie de aires. Salí de la ciudad que te vio nacer y reemplace el humo y el sonido de los coches por cielos despejados y el silencio del campo.

			Y con ese cambio, mi vida comenzó a llenarse de nuevo de color. Conocí a gente maravillosa a la que, estoy segura, habrías querido con toda tu alma.

			Shadow, un caballo al que he acabado teniendo un cariño especial, se pasaba por casa cada vez que se le antojaba y, gracias a él, pude entablar una bonita amistad con mis vecinos y con una niña pequeña a la que ahora adoro.

			Ellos me enseñaron que la vida es para vivirla y que, aunque a veces puede ser dura, no debemos dejar que esas partes nublen nuestra visión. Que a las personas buenas les pasan cosas malas, y que hacer las cosas bien no significa que te vaya a ir bien, porque no siempre depende de nosotros. Pero aun así, la vida puede ser hermosa.

			Durante mucho tiempo me enfoque en lo malo, en lo que nos había pasado, en el tiempo que nos habían robado y en todo lo que perdimos. Pero alguien muy especial me hizo ver que solo podemos mirar hacia un sitio a la vez, y que si elegimos mirar hacia atrás, nos perdemos lo que tenemos delante. 

			Ahora me esfuerzo por seguir su consejo, por centrarme en todo lo bueno que tengo en mi vida, aunque sin olvidarme de ti. 

			Se que hubieras sido muy feliz aquí, que Lía, la niña a la que quiero con locura, habría sido una muy buena amiga tuya y ella, que está empezando a saber de ti, estaría encantada de llamarte hermana.

			Sí, ese alguien especial es su padre, Axel. El mismo que, ahora mismo, me mira mientras se toma un café, sentado a la mesa de mi casa, que en realidad es su casa, mientras su hija dibuja y yo te escribo esta carta.

			Siento no haber hecho esto antes, pero, como le dije a Lía en su día, a veces, despedirse de aquellos a los que has querido, no es fácil.

			Con esto no quiero decir que me vaya a olvidar de ti. Pero he comprendido que no puedo quedarme anclada para siempre en ese lluvioso día. Que tú querrías que fuera feliz, y que la mejor forma de hacerlo es guardándote para siempre en mi memoria, el lugar en el que nadie podrá nunca arrebatarte de mí.

			Axel y yo vamos a casarnos. Formaremos una familia junto a Lía. Desearía que estuvieras con nosotros y vivieras esta felicidad. Que conocieras a Axel para descubrir lo que es un padre de verdad, uno que te pone en primer lugar y lucha por ti hasta su último aliento. Alguien que está dispuesto a exponerse a sí mismo con tal de protegerte.

			Sé que el día de la boda te añoraré, que me gustaría verte sentada junto a Lía, que me encantaría bailar contigo como sé que lo haré con ella, y que faltarás en todas las fotos que nos hagan. Pero tu recuerdo siempre estará conmigo y con eso tendrá que bastar.

			La vida que me queda, la viviré por las dos, y espero seguir sonriendo cuando los años hayan pasado y las arrugas inunden mi cuerpo. 

			Te quise desde el momento en que vi tu preciosa carita cuando naciste. Te quiero y sigo sintiendo el vacío que dejaste. Y te querré durante el resto de mis días, y hasta el momento en que deje de existir.

			Mi niña, mi bebe, mi pequeña Hanna.

			Con cariño,

			Tu madre.

			Axel se levanta de la silla cuando me ve doblar la carta. Besa mi cuello mientras la introduzco en el sobre y pone una mano en mi hombro cuando tomo aire, limpiándome las lágrimas.

			—¿Lista? —me pregunta.

			Asiento y me levanto. Me abraza y besa mi frente. Salimos y Lía nos saluda con la mano. Peter, que ha crecido bastante durante la estación del invierno, ladra y tira con delicadeza de la falda de la niña, llamando su atención. Ella lo mira, le quita la tela de la boca y la limpia de babas, para comenzar a correr de nuevo con el perro persiguiéndola.

			Axel agarra las palas, se las coloca en el hombro y me da la mano. Caminamos hasta el lugar elegido y comenzamos a cavar.

			Vega, Bran y Joel, que esperaban pacientes en el porche de casa, se unen con sus respectivas herramientas.

			En pocos minutos el agujero está listo.

			Axel me da la cápsula, en la que, además de la carta para Hanna, he añadido fotos suyas. La foto que nos hizo Vega el día en que Lía volvió del hospital, que consideramos nuestra primera foto oficial como familia y algunas más en las que estamos todos.

			Mi carta para el futuro está en el otro compartimento. La escribí hace mucho. Antes incluso de saber lo que Axel sentía por mí, pero en la que, irónicamente, seguía en el pueblo, casada con el que va a ser mi marido dentro de poco y junto a su familia, a la que quiero como si fueran de mi propia sangre.

			Justo al inclinarme, para introducir la cápsula en el agujero, Lía se agacha a mi lado y me entrega un sobre.

			—¿Qué es esto, cariño? —le pregunto sonriendo.

			—Yo también le he escrito una carta a Hanna. Ella habría sido mi hermana y quiero que sepa lo que me hubiera gustado crecer juntas —contesta con los ojos brillantes.

			Aprieto mis labios y me muerdo el labio, intentando contener mis lágrimas. Abrazo a la niña con fuerza y doy gracias en silencio, de nuevo, por haberlos encontrado.

			Axel me entrega la cápsula, la abro, y añado la carta junto a la mía. La cápsula se cierra de nuevo y la ponemos en su sitio. Todos me ayudan a enterrarla y plantamos la magnolia. Al ver sus características me pareció que era perfecta. Sus flores blancas me recordaran a la inocencia que Hanna desbordaba y sus hojas perennes estarán siempre conmigo, como un testigo mudo de a quién pertenece en realidad este árbol.

			Todos se agrupan a mi alrededor y comienzan a pasarse las manos por la espalda, como hicieron cuando plantaron la suya. Solo que esta vez se unen a mí, incluyéndome en su familia y apoyándome en esta transición. Mostrándome que estarán conmigo siempre que lo necesite.

			Y vuelvo a agradecer en silencio.

			La boda se celebra a la semana siguiente. El tiempo ha mejorado con rapidez e incluso comienza a hacer calor.

			El convite está preparado en una carpa blanca. Las mesas y las sillas, decoradas en tonos blancos y verdes, esperan a ser utilizados.

			Axel me espera bajo el arco preparado para la ocasión en mitad de la hierba verde. La familia y amigos, entre los que se incluye a Juliett, están sentados en las sillas, también decoradas, a cada lado de la alfombra blanca donde los pétalos blancos, la salpican.

			Su cara cambia en cuanto me ve llegar. Esa era la idea, desde luego. Su asombro cambia a una gran sonrisa cuando los cascos de Shadow resuenan en el césped. Se que podría haber llegado a la manera tradicional, pero el caballo forma parte de nuestra historia, así que, ¿cómo iba dejarlo fuera en nuestro día?

			Hago el resto del camino hasta la alfombra con mi mirada puesta únicamente en él. Está impecable. Vestido con un traje de chaqueta de color negro azabache, camisa blanca y pajarita a juego con el traje. Su pelo suelto y liso se mece con la ligera brisa, que le llega hasta la parte baja de las orejas.

			Bajo del caballo con un pequeño salto. Vega, a mi lado ahora, me da el ramo y camino con decisión hasta el.

			Unas horas después, estamos comiendo cuando Vega se levanta y dice querer decir unas palabras a los recién casados.

			—Este es un día feliz para todos —comienza—, pero sobre todo para vosotros. Los dos habéis pasado por un infierno, pero de todo lo malo puede salir algo bueno. El día de hoy es la prueba de que eso. —Mira a Axel—. Hijo mío. Sabes que te quiero, pero ha habido momentos en los que has sido inaguantable. —La gente ríe a nuestro alrededor—. Pero todo eso cambió con su llegada. —Me mira a mí—. Mara te ha traído de vuelta con nosotros. —Se enjuga una lágrima haciendo un pequeño puchero y yo sonrío apretando mis labios mientras mis ojos se vuelven más brillantes—. Lía cambio contigo, también. Una flor que necesitaba ser regada con el amor que solo una madre puede dar. —La pequeña asiente con fuerza, a su lado y yo la miro con cariño y me trago las lagrimas—. Y tú —dice sin dejar de mirarme—, Mara, cariño, llegaste con un pasado a tus espaldas, la carga por una pérdida que nadie debería sufrir. Pero desde que estás aquí también has cambiado a mejor. No quiero decir con esto que ya no duela, pero tu cara demuestra la felicidad que has ido acumulando desde tu llegada.

			Asiento y le doy las gracias con los labios. Ella me entiende y mueve su cabeza para hacérmelo saber. 

			—Además —continúa ella—. Este día me hace inmensamente feliz porque, por fin, podré dejar de levantarme cuando aún es de noche para abrirle la puerta a Shadow. —Todos abrimos los ojos sin dejar de mirarla y ella sonríe con amplitud y me mira—. ¿O acaso pensabas que aparecía en tu casa por arte de magia?

			—¿Eras tú, mamá? —pregunta Axel mirándola con incredulidad, niega con la cabeza pero su sonrisa no desaparece—. ¿Por qué?

			Vega se encoge de hombros.

			—Llevabas mucho tiempo siendo una persona intratable y decidí que debía ayudarte. —Sonríe con picardía—. No me mires así —dice poniendo sus ojos en blanco—, solo fue un pequeño empujoncito. El resto salió solito —termina. Nos guiña un ojo sin dejar de sonreír y se sienta.

			Yo miro a Axel frunciendo el ceño.

			—¿Sabíais que el caballo no salía solo? —pregunto en un susurro.

			—Después de la primera vez, cambiamos el sistema. Ningún caballo podría salir por su cuenta, pero aun así seguía escapándose. —Se encoge de hombros—. Nunca imaginé que ella tuviera algo que ver. —Vuelve a negar y su sonrisa se hace más amplia aún. Mira a su madre—. Gracias, mamá.

			Un rato después, estamos bailando, riendo, y pasando un día feliz. Aunque una parte de mí sigue echando de menos a Hanna. Y sé que siempre lo hará.

			




EPÍLOGO

			Estamos en Kildrag, que antes era su lugar y ahora es nuestro, de todos.

			Siempre que podemos, nos escapamos un rato hasta aquí. Nos traemos la merienda, la cena, o lo que sea, y pasamos el tiempo juntos. Es nuestro momento para desconectar del mundo y conectar entre nosotros, o simplemente charlar.

			Lía, que comenzó a llamarme mamá casi desde el primer día, ha crecido mucho. Sus casi diez años la convierten en toda una mujercita en potencia. Y aunque sabemos que pronto llegarán los cambios físicos, junto con la temida adolescencia, no cambiaría ni un solo día de los que ellos me han regalado. 

			Ahora mismo, la no tan niña juega a quitarle a Peter un gran hueso de la boca y luego se lo da. El enorme perro en el que se ha convertido, tiene la paciencia de un santo. Se tumba y espera a que ella se lo devuelva para que el juego vuelva a empezar.

			Yo la observo y sonrío. Mis brazos envuelven mis piernas y mi mentón se apoya en mis rodillas. Comienzo a moverme sin darme cuenta, perdiendo la vista en el horizonte.

			Axel me mira, noto su mirada en la nuca pero no se la devuelvo, estoy concentrada en lo que tengo que decirle y, con sinceridad, no sé como empezar esta conversación.

			—¿Qué te pasa, cariño? —escucho a mi espalda.

			Freno en seco cuando lo escucho, dándome cuenta de que estaba moviéndome. Mi cuerpo ha delatado mi nerviosismo y Axel, atento como siempre, se ha dado cuenta. Tomo aire y lo suelto con fuerza antes de girarme hacia él, forzando una sonrisa.

			—Nada —le digo sonriendo con inocencia.

			—Mara…, que nos conocemos. ¿Qué te pasa? —insiste.

			Aprieto mis labios y desvío mi mirada.

			—No pasa nada, de verdad.

			Axel se mueve, colocándose delante de mí, se sienta y pone una mano en mi rodilla.

			—Cariño, suéltalo, por favor.

			Me muerdo el labio.

			—Es que… estamos bien, ¿verdad? —pregunto.

			Frunce el ceño y su expresión se vuelve seria de repente.

			—¿Qué pregunta es esa? ¿Está todo bien? ¿Pasa algo?

			—Sí, tranquilo. Es solo que…Te gusta tu vida tal y como está, ¿no?

			Se levanta y extiende su mano hacia mí, para que haga lo mismo. La agarro y me levanto sin dejar de mirarlo. Agarra mi otra mano y me mira casi sin pestañear.

			—Cariño, me estás asustando. Dime que pasa.

			Miro hacia el suelo y él suelta una de mis manos y la pone en mi mentón, levantando mi cara hasta que nuestros ojos se encuentran de nuevo.

			—Sea lo que sea, lo afrontaremos juntos. Como siempre, pero, por favor, no me mantengas alejado.

			Cierro los ojos y exhalo con fuerza.

			—¿Y si te dijera que no vamos a poder seguir como hasta ahora? —pregunto con recelo.

			Su cara pierde todo el color y una expresión de absoluto pavor la recorre.

			—¿Que estás insinuando?

			Hago una mueca y él pone sus manos en mi cintura, acercándome.

			—Dímelo ya, cariño. 

			—Vamos a tener que hacer cambios. Y pronto.

			—¿Cambios? ¿Por qué? ¿Dónde? —pregunta con el ceño fruncido.

			Agarro una de sus manos y la pongo en mi vientre. Donde se está gestando el nuevo miembro de nuestra familia.

			Él lo comprende al instante. Su ceño fruncido cambia a una expresión de completa sorpresa, y justo después una enorme sonrisa se dibuja en su cara, iluminándolo todo.

			—¿De verdad? —pregunta con ilusión.

			Asiento sonriendo con algo de timidez y él me abraza con fuerza contra él.

			—¡Perdona! —dice al soltarme, vuelve a poner su mano en mi vientre, aún plano y la otra se eleva hasta mi cara, acunando una parte de ella y acariciando mi nuca con los dedos. Me besa con cariño, al principio, pero pronto ese beso se convierte en algo más. En una promesa muda en la que él promete que nos querrá y protegerá como un marido y padre siempre debería hacer.
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